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Introducción* 


No puede ser un hombre, sino, más bien, una 
estatua de bronce o de piedra, aquel a quien las tripas 
no se le revuelvan cuando tiene delante las sangrientas 
tragedias de esta guerra, en Hungría, Alemania, Flan- 
des, Irlanda y en el mar; cuando ve la mortalidad de 
horribles y podridos campamentos y ejércitos, así 
como la gran cantidad de víctimas que devoradores 
vientos y olas han causado sobre barcos y hombres 
desde 1688. Y así como todo esto debería, con razón, 
afectar a la naturaleza humana, pues todos somos de 
la misma familia, así hay algo verdaderamente con- 
movedor que hace que el hombre prudente piense 
que de esa sangre deriva una enorme responsabilidad 
y que estas tragedias no son algo sin importancia!. 


Quien escribía estas líneas en 1693 era William Penn, y lo hacía 
en el principio de su obra Un Ensayo para la paz presente y futura de 
Europa mediante el establecimiento de una Dieta, de un Parlamento o 


* Esta obra ha podido llegar a puerto gracias a la ayuda de la Dirección General 
de Investigación del Ministerio de Educación y Ciencia al proyecto de investiga- 
ción Crítica de la religión. Imágenes de alteridad y cosmopolitismo. Una nueva lectura 
del pensamiento ilustrado y una defensa de su vigencia (EFI2008-00725/FISO), en el 
que he participado. También he de manifestar mi agradecimiento a los profesiona- 
les de la Biblioteca de la Universidad de Castillaa-La Mancha en Cuenca, especial- 
mente a Manuel López Fonseca, que tanto me han ayudado a encontrar los muchos 
documentos de la época que he tenido que estudiar. 

! Y, Penn [1693], An Essay towards the Present and Future Peace of Europe by the 
Establishment of an European Dyet, Parliament, or Estates, introd. de P. van den 
Dungen, Hildesheim/Zúrich/Nueva York, Olms, 1983, sec. I. 
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de unos Estados Europeos. El siglo xvt había sido especialmente vio- 
lento y cruel en sus innumerables guerras, lo que estaba empezando 
a producir un hartazgo generalizado de tanta guerra. Podríamos de- 
cir que Europa vivió en guerra perpetua durante ese siglo, e incluso 
durante gran parte del siguiente, y no sería incorrecto afirmar que la 
guerra era vista como el mecanismo normal de solución de los pro- 
blemas entre potencias, entre dinastías, entre parlamentos y reyes o 
entre religiones. Entre otras, podemos enumerar las siguientes gue- 
rras: la guerra anglo-española (1585-1604); diversas guerras de Aus- 
tria, Venecia, Polonia, Hungría y Rusia con el Imperio Otomano; la 
guerra entre España y los Países Bajos (1568-1648); la guerra euro- 
pea de los treinta años (1618-1648); el conflicto continuo entre la 
monarquía francesa y los Habsburgo por la hegemonía europea; las 
guerras civiles en diversos países europeos (por ejemplo Inglaterra 
1648); la guerra entre España y Portugal (1640-1668); la guerra 
hispano-francesa (1653-1659); las guerras entre los países bálticos 
(Polonia, Rusia, Suecia y Dinamarca) en la década de los 50; las 
guerras anglo-holandesas (1652-1654 y 1665-1667); la guerra fran- 
co-holandesa (1672-1678); la guerra de los nueve años (1688-1697) 
(Erancia contra el Emperador, España, Suecia, Portugal, Provincias 
Unidas y Reino Unido —esta es la guerra a la que se refiere Penn—); 
la guerra de Sucesión Española (1700-1714); la gran guerra del 
Norte entre Suecia y Rusia (1700-1721); la guerra de Sucesión de 
Polonia (1733-1735); la guerra de Sucesión austriaca (1740-1748); 
la guerra de los 7 años entre Francia y Austria e Inglaterra y Prusia 
(1756-1763). 

Como señala el texto, la vista de las atrocidades de una guerra 
revolvería el estómago a cualquiera que no fuera de piedra, y tantas 
guerras sin parar produjeron un hastío infinito en los hombres más 
responsables de ese tiempo, lo que les incitó a buscar otras vías. 
Quizá es conocido que Kant escribió un ensayo sobre la paz perpe- 
tua y que un abad francés habría escrito una obra en la que defendía 
la idea de que toda Europa debía unirse en una confederación para 
acabar con la guerra. Pero quizá lo que la gente no imagina es que 
no solo hubo uno o dos visionarios que hablaron de estos temas, 
sino muchísima más gente. Casi podríamos decir que fue un rasgo 
cultural de esta época y fueron muchos los que escribieron proyectos 
de paz. 

No solo era el hastío frente a tanta guerra y tanta atrocidad lo 
que les impulsaba a buscar otras vías y otra paz. También podríamos 
decir que los tiempos estaban cambiando. Escritos como el Tratado 
teológico-político (1670) de Spinoza o los Dos Tratados sobre el gobier- 
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no (1689) de Locke eran síntomas en el último tercio del siglo xvH 
del avance de las ideas de tolerancia, democracia o respeto por los 
derechos de los hombres, especialmente por el derecho a la vida. 

En este contexto no es extraña la aparición de personas que 
abogasen por que la guerra no fuera la vía corriente de solución de 
conflictos. Podríamos decir que empezaba a surgir un clima «irenis- 
ta». Utilizaré el término «irenismo», siguiendo su sentido etimológi- 
co, simplemente como la posición que rechaza la guerra como me- 
dio de resolver los conflictos y que afirma la posibilidad y la «deside- 
rabilidad» de una paz permanente. Así entendido, el término es muy 
amplio y cabe en él un amplio elenco de Posiciones. «Pacifismo», un 
término similar, está vinculado a posiciones más definidas de no- 
violencia en cuanto a la religión, la ética o la izquierda política, lo 
que excluiría algunos de los proyectos que vamos a considerar, por 
lo que, a la vista de la gran pluralidad de posiciones que hay en el 
siglo xvII1, me ha parecido más conveniente utilizar el término «ire- 
nismo». También, porque uno de los personajes principales en esta 
historia, Saint-Pierre, utilizó este término. Parece que ya desde pe- 
queño sintió afición por poner paz en las disputas infantiles y en el 
rito de la confirmación cambió su nombre de «Charles-Frangois» 
por «Charles-Irénée»?, Él mismo habla de «irenismo» en su obra 
Proyecto para lograr la paz perpetua en Europa, escrito que habría de 
ser el más conocido del siglo xvI sobre este tema?. Incluso podría- 
mos decir que en cierta medida puso de moda el término, como 
revelaba ya una carta de 1712 de un diplomático en La Haya a otro 
en Berna en la que decía que la obra de Saint Pierre había formado 
dos partidos, los irenistas, que creían practicable su proyecto, y los 
anti-irenistas, que lo creían imposible; señalaba también que el par- 
tido de los irenistas iba creciendo sobre todo en Amsterdam y le 
preguntaba si había irenistas en Berna?, 

Y, aunque debido a los factores antes señalados, se iba exten- 
diendo el clima irenista, esto no significaba, como sabemos, que 
fueran desapareciendo las guerras a medida que progresaba el siglo. 
Además todavía había intelectuales que defendían la necesidad de la 


2 Cfr. Derek Heater, The idea of European unity Leicester y Londres, Leicester 
University Press, 1992, pág. 66. 

3 Abbé de Saint Pierre [1713], Projet pour rendre la paix perpétuelle en Europe, 
Utrecht, Schouten, 1713, en Projet pour rendre la paíx aL e en Europe, ed. de 
Simone Goyard-Fabre, París, Fayard, 1986, pág. 427. 

4 Esta carta está publicada en la edición ya citada de Simone Goyard-Fabre de 
la obra de Saint Pierre, en las págs. 427-428. 
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guerra incluso en el último tercio del siglo xvttr. Así por ejemplo, 
Henry Home, una figura central de la Ilustración escocesa, decía 
que la paz conduce al hombre a un estado de adocenamiento y em- 
brutecimiento: 


La guerra perpetua es mala cosa, porque convierte a los hom- 
bres en animales de rapiña; pero la paz perpetua es aún peor, 
porque convierte a los hombres en acémilas. Para prevenir tan 
funesta degeneración en ambos casos, lo único que se muestra 
eficaz es la alternancia entre guerra y paz, y tal es el designio de la 
providencia?. 


Veremos en la misma línea algunas obras como la de Embser, 
que por cierto citaba a Home, titulada La idolatría de este siglo filo- 
sófico. Primer ídolo: la paz perpetua (1779). También, en un sentido 
algo semejante, Kant, el autor de Para la paz perpetua (1795), que es 
la obra más importante de este siglo en este tema, pensaba que la 
guerra era un mecanismo de la Naturaleza para hacer que el hombre 
progresase hacia la perfección, aunque, como veremos, el filósofo 
alemán afirmaba que la búsqueda de la paz perpetua era un deber 
moral. 

Acabamos de mencionar el primer proyecto de paz de ese siglo 
prodigioso (el de Penn), el más famoso (el de Saint-Pierre) y el más 
profundo y rico (el de Kant). Quizá desde un punto de vista mera- 
mente numérico el siglo de la Ilustración empieza en 1700, pero hay 
razones para hacer otros cortes en los tiempos y delimitar el siglo de 
la Ilustración otra manera. Es bastante plausible la teoría de J. Israel 
de que la Ilustración ya había empezado en toda su radicalidad en la 
segunda parte del siglo xv11, lo que se notaba, por ejemplo, en la obra 
de Spinoza”. Y si tomamos como referencia los proyectos de paz, po- 
dríamos construir un siglo que fuera desde el proyecto de Penn en 1693 
hasta el de Kant en 1795. Esto es lo que vamos a hacer en esta obra. 

Y no sería exageradamente arbitrario hacerlo así. Antes de Penn 
había habido, es verdad, algunas ideas precursoras en siglos anterio- 
res. Al hablar de planes de paz, siempre hay que recordar las Memo- 


? H. Home, Sketches of the History of Man, Edimburgo/Creech/Londres, Stra- 
han y Cadell, 1774, vol. 1, libro 2, pág. 438. Cfr. Reinhard Brandt, «Observaciones 
crítico-históricas al escrito de Kant sobre la paz», en R. R. Aramayo, J. Muguerza y 
E Roldán, La paz y el ideal cosmopolita de la Ilustración, Madrid, Tecnos, 1996, 

g. 31. 

Ñ Cfr. J. 1. Israel, Radical Enlightenment: Philosophy and the Making of Moder- 

nity 1650-1750, Nueva York, Oxford University Press, 2002. 
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rias de las sabias y reales economías de estado de Sully de 1638. De 
alguna manera, siguiendo la sugerencia de J. Israel, podríamos ade- 
lantar el inicio del siglo de la Ilustración, pero no tanto que alcanza- 
se esa fecha tan temprana de 1638. Es verdad que bastantes proyec- 
tos de paz se presentarían después como continuadores del plan de 
Sully, o al menos lo citaban; también algunos de los principales pen- 
sadores del siglo tenían en mente la obra de Sully cuando abordaban 
el tema de los proyectos de paz. Entre otros, podríamos referirnos a 
Penn, Bellers, Saint-Pierre, Leibniz, Toze, Saintard, Rousseau, 
Goudar o Brun de la Combe. Pero, además de la razón de unificar 
los proyectos de paz bajo el lema de la Ilustración y no poder, por 
tanto, meter allí una obra tan temprana como la de Sully, hay otras 
razones. La primera es que hay un vacío temporal de proyectos o 
planes de paz perpetua durante medio siglo, precisamente hasta que 
llega en 1693 el plan de Penn. Pudiera suceder que ese hueco se re- 
llenara algún día con nuevos proyectos que aparecieran a la luz; qui- 
zá se podría decir que ese hueco se podría cubrir con ideas de las 
obras de Leibniz (algunas de ellas las estudiaremos en nuestra obra) 
o con alguna obra que el mismo Leibniz nos señala, como la de 
Ernst von Hessen-Rheinfels, que publicó en 1666 un libro en ale- 
mán, cuyo título podríamos traducir como £l católico discreto, obra 
que trataba de las controversias religiosas y en el que hablaba de que 
había que hacer en Lucerna un Tribunal de la Sociedad de Sobera- 
nos. De cualquier manera, todas las periodizaciones en la historia 
son algo convencional. 

Una razón más importante para no meter en nuestro libro la 
obra de Sully es que sus Memorias de las sabias y reales economías de 
estado de 1638 tienen problemas internos. Maximilien de Béthune, 
duque de Sully (1560-1641) era un fiel servidor de Enrique IV de 
Erancia y encargado por este de sanear las finanzas francesas, atajar 
la corrupción y fomentar el desarrollo económico, lo que consiguió, 
dando a Francia en poco tiempo una gran estabilidad y bonanza 
económicas. Después de muerto su amigo el rey y ya retirado de la 
política, en sus Memorias de las sabias y reales economías de estado” 
atribuye a Enrique IV un gran proyecto de paz, lo que se conoció 
durante mucho tiempo en Europa como «le grand dessein», proyec- 
to que de alguna manera hablaba de construir una unidad política 
europea. Mas este complejo libro, compuesto de recuerdos, cartas O 


7 Maximilian de Béthune, Duc de Sully, Sages et royales oeconomies d'estat, París, 


1837, en http://gallica.bn£.fr/ark:/12148/bpt6k30890k/83.image.r=.langES. 
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transcripciones de documentos, tuvo una difícil y laboriosa gesta- 
ción: hay hasta cuatro redacciones previas a la que Sully publicó en 
1638. Y después de su muerte, algunos editores encontraron otros 
manuscritos que utilizaron para nuevas ediciones?. Esto explicaría 
que podamos encontrar versiones distintas del proyecto de paz en 
las diferentes partes de la obra. 

Por otra parte, en su afán de atribuir ese plan a Enrique IV, pa- 
rece que Sully desfigura la historia e incluso utiliza documentos fal- 
sos. Quizá Enrique IV quiso crear una gran alianza europea para 
frenar el poder de los Ausburgo, pero puede ser, más bien, que la 
idea de ampliarla hasta crear una Confederación continental sea de 
Sully. La presentación más conocida del proyecto (como hemos se- 
ñalado, en el libro de Sully hay otras versiones) tiene dos ejes: redu- 
cir el poder de la casa de Ausburgo (y hacerlo de una manera pacífi- 
ca, frente a la política de Richelieu que era directamente de guerra) 
y echar a los turcos de Europa. La principal propuesta que hace es la 
creación de un Consejo General en Europa con delegados de las 15 
principales entidades políticas del momento (5 monarquías electi- 
vas: el Imperio Germánico, los Estados Papales, Polonia, Hungría y 
Bohemia; 6 monarquía hereditarias: Francia, España, Inglaterra, 
Dinamarca, Suecia y Lombardía; y 4 Repúblicas: Venecia, una Fede- 
ración de territorios italianos, la Confederación Helvética y la Fede- 
ración de los Países Bajos Unidos). Este «gran designio» promovía la 
existencia de un Tribunal de Arbitraje que resolviera las disputas 
entre los diferentes estados, la libertad de comercio en Europa, la 
tolerancia religiosa para todas las confesiones cristianas y un ejército 
europeo. 

Las Memorias de Sully fueron muy difundidas en los siglos xvI 
y XVII, pues se publicaron en ese período unas 30 ediciones, algunas 
incluso en inglés?. También otros autores utilizaron en sus propios 
libros sobre historia los manuscritos de Sully o su obra de 1638 y 
difundieron así este proyecto. Entre ellos el más conocido fue el 
preceptor de Luis XIV, Hardouin de Péréfixe, en su obra de 1661 
Histoire du roi Henry le Grand. En resumen, se podría afirmar que la 
obra de Sully es un puzle difícil de interpretar (y tiene pasajes con- 


$ Cfr. Germán A. de la Reza, La invención de la paz. De la República cristiana 
del duque de Sully a la Sociedad de Naciones de Simón Bolívar, México, Siglo XXI, 
2009, págs. 27-29. 

? P van den Dungen (ed.), From Erasmus to Tolstoy. The Peace Literature of Four 
Centuries; Jacob ter Meulens Bibliographies of the Pease Movement before 1899, Nue- 
va York, Greenwood Press, 1990, pág. 61. 
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tradictorios), presenta documentos falsos y distorsiona la realidad 
atribuyendo a Enrique IV un proyecto que estaba solo en la cabeza 
de Sully. Si fue una obra muy difundida, parece también que pocos 
fueron capaces de entenderla realmente. Y así la referencia al «gran 
designio» parecía más bien una indicación al imaginario colectivo 
de la época, que a un plan real y concreto de un libro. 

De la misma época era otro plan de paz aparecido en una inte- 
resante obra de Émeric Crucé (1590- 1648), que no fue muy cono- 
cida en su tiempo. Este plan lo proponía en su obra Le Nouveau 
Cynée ou Discours d'Estat représentant les occasions et moyens d'establir 
une paix générale et la liberté de commerce pour tout le monde, que fue 
publicada en 1623. Solo conoció una reedición en 1624 y fue resca- 
tada del olvido a finales del siglo x1x. Bueno, Leibniz sí la conocía, 
lo que significa que una cierta difusión sí debió tener la obra. El tí- 
tulo de la obra toma nombre de Cynée (Kineas), un personaje no 
muy bien conocido del siglo rv a.C., caracterizado por la búsqueda 
de la paz. 

La propuesta de Crucé*", llevado por la idea de que lo más 
importante era la paz, consistía en crear una Asamblea internacio- 
nal permanente en Venecia, compuesta de embajadores represen- 
tantes de todos los países europeos y que esta asamblea diera una 
solución, aprobada por mayoría, a los conflictos debidos a las di- 
ferencias entre los príncipes. Pero el plan no solo era para los eu- 
ropeos, sino que tenía una apertura cosmopolita, pues afirmaba 
que las potencias islámicas también deberían pertenecer. Los prin- 
cipios que proponía para que se llegara a una paz perpetua eran los 
siguientes: inviolabilidad de las fronteras, no injerencia en los 
asuntos internos de otros países, prohibición del recurso a la fuer- 
za, solución pacífica de los desacuerdos mediante la resolución de 
la Asamblea internacional y desarme limitado. Un mundo así pa- 
cificado daría lugar a un gran avance en el comercio y a una pros- 
peridad general sin precedentes. Veamos dos textos muy significa- 
tivos de esa obra: 


Qué placer sería ver a los hombres ir libremente de un sitio a 
otro y comunicarse los unos con los otros sin ningún prejuicio de 
país, religión u otros aspectos parecidos en los que los hombres 


10 Cfr. Alain Fenet, «Emeric Crucé aux origines du pacifisme et de 
Pinternationalisme modernes», Miskolc Journal of International Law, vol. 1. (2004), 
núm. 2. págs. 21-34, en http://www.uni-miskolc.hu/-wwwdrint/mjil2/20042 
fenetl.doc. 
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son diversos, como si la tierra fuera, como lo es en realidad, una 
ciudad común a todos'* 

¿Por qué yo, que soy francés, desearía el mal a un inglés, un 
español o un indio? No puedo hacerlo, cuando considero que 
ellos son hombres como yo y que, como ellos, estoy sujeto a error 
y puedo cometer pecados y que todas las naciones están asociadas 
por un lazo natural y, por tanto, indisoluble!? 


Crucé, aunque afirmaba de manera conservadora que la monar- 
quía era de origen divino, era un visionario también en algunos 
otros aspectos: pensaba en una cierta unión económica entre los 
estados, que deberían tener una moneda única y un sistema común 
de pesos y medidas, y señalaba la responsabilidad del estado en la 
atención de las personas necesitadas. 

Podríamos seguir rastreando hacia atrás planes de paz o ideas 
acerca de la consecución de una paz duradera y entonces nos topa- 
ríamos inevitablemente con Erasmo de Rotterdam, uno de los prin- 
cipales pensadores de los inicios del siglo xv1. Escribió varias obras 
contra la guerra: Querela Pacis (1517), De bello turcis inferendo (1530) 
y Precatio pro pace ecclesiae (1533). La influencia de Erasmo fue in- 
mensa en los siglos siguientes; como ejemplo señalaríamos que de su 
obra Querela Pacis se imprimieron al menos 37 ediciones solo du- 
rante los siglos, XVI y XVI, traduciéndola a los principales lenguajes 
del tiempo? Él pensaba que la dignidad del hombre, la racionali- 
dad y la amistad natural entre los humanos no concordaban con la 
guerra. A esto añadía que el cristianismo era totalmente contrario a 
la guerra y que, desde el punto de vista del interés, las guerras eran 
más caras que la paz. Aunque aceptaba la legitimidad de las guerras 
defensivas, le parecía que todas las guerras estaban causadas por pe- 
cados, ambiciones y malos deseos, y que siempre implicaban la 
muerte de inocentes, por lo que no eran algo glorioso. En este sen- 
tido, Erasmo fue uno de los principales pensadores de los inicios de 
la modernidad que hizo cambiar la mentalidad con respecto a la 
guerra: gracias a él, entre otros, la guerra pasó de ser un honor a ser 
algo vilipendiado. Y encontramos en él una interesante idea que más 
tarde, como veremos, aparecerá en Kant: siendo la guerra la cosa 


11 Émeric Crucé, Le nouveau Cynée ou discours d'estat representant les occasions 
et moyens d'establir une paix generalle et la liberté du commerce par tout le monde, 
París, Villery, 1623, pág. 36, en http://gallica.bn£.fr/ark:/12148/bpt6k823107/£2. 
image.r=.langER. 

2 Émeric Crucé, ob. cit., pág. 48. 

13 P van den Dungen lado; ob. cit., pág. 54. 
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más peligrosa de todas, decía, no puede ser emprendida a no ser que 
tenga el consentimiento de todo el pueblo!*. Por otra parte, en un 
cierto precedente de las ideas que encontraremos en los proyectos de 
paz del xvt, en sus Adagios tiene una disertación titulada Dulce es 
la guerra para los que no la han experimentado donde propone que 
cuando los príncipes cristianos no puedan alcanzar un acuerdo para 
resolver sus disputas, recurran a un arbitraje externo de obispos o 
abades distinguidos y venerables!?. La misma idea aparece en Que- 
rela Pacis: 


Hay leyes, hay hombres eruditos, hay abades venerables, hay 
reverendos obispos cuyos sanos consejos podrían arreglar el des- 
orden de las cosas. Y ya que por muy injustos que sean, no deja- 
rán de encontrar algo menos malo que la guerra, ¿por qué no se 
los convierte en árbitros? Difícilmente se puede encontrar una 
paz tan injusta que no sea mejor que la guerra más justa**. 


Si comparamos estas ideas con las que aparecerían pocos años 
más tarde en la Relección segunda sobre los indios o sobre el derecho de 
la guerra de Erancisco de Vitoria en 1539, veremos lo revolucionario 
de estas ideas. Podríamos decir que la obra de Vitoria era índice de 
la mejor versión de la teología cristiana que quería poner coto a la 
guerra. Vitoria afirmaba que solo el bien público debía ser la finali- 
dad de la guerra!” y nunca el bien del príncipe, por lo que no eran 
justas las guerras que tenían como objetivo extender los dominios de 
un príncipe o su fama!*. Además señalaba que, ya que el príncipe 
recibía su autoridad del pueblo, solo debería emplearla para el bien 
de aquel'”. Pensaba que abusar de los ciudadanos obligándolos a la 
guerra, no por el bien público, sino por el propio bien particular de 


14 Querela pacis, Leiden, Maire, 1641, pág. 56, en http://books.google.com/ 
bookstid=B_Y_AAAACAAJ8cprintsec=frontcover8zhl=esttv=onepagesq8cffalse. 

15 Cfr. A. Langson, William Penn et les Précurseurs du Mouvement Européen, 
París, La pensée universelle, 1973, pág. 23. 

16 Querela pacis, págs. 50 y 51. 

17 Francisco de Vitoria, Relectio de iure belli o paz dinámica, ed. de L. Pereña /et 
al.], col. Corpus Hispanorum de Pace, vol. 6, Madrid, Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, 1981. Citamos según la edición castellana: Francisco de Vi- 
toria, Relección segunda sobre los indios o sobre el derecho de la guerra de los españoles 
sobre los bárbaros, en Francisco de Vitoria, Sobre el poder civil. Sobre los indios. Sobre 
el derecho de la guerra, introd., trad. y notas de L. Erayle, Madrid, Tecnos, 2007, 
pág. 202. 

E Francisco de Vitoria, ob. cit., págs. 173 y 174. 

12 Tbíd. 
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los príncipes era convertir a los ciudadanos en esclavos”. También 
defendía la objeción de conciencia en la guerra: si los súbditos creían 
que la guerra era injusta, aun cuando estuvieran equivocados, no les 
era lícito intervenir en la guerra?!. Vemos que con estas limitaciones 
muy pocas guerras podrían tener lugar. Incluso también hablaba de 
la responsabilidad de los gobernantes de un país en el mantenimien- 
to de la paz en el orbe entero y de la necesidad de intervenir en otros 
países para proteger a los inocentes”. Pero la posición de Erasmo iba 
todavía más allá, al exigir el consentimiento del pueblo para iniciar 
la guerra y proponer un tribunal de arbitraje para solucionar los 
conflictos. La obra de Vitoria fue fecunda y originó toda una escue- 
la de escritos sobre el tema, escuela que algunos han bautizado como 
«Escuela Española de la Paz»?*: Melchor Cano, Domingo de Soto, 
Diego de Covarrubias, Pedro de Sotomayor, Gil de la Nava, Diego 
de Chaves, Vicente Barrón, Domingo de las Cuevas, Juan de la 
Peña, Bartolomé de Carranza, Alfonso de Castro, Miguel de Pala- 
cios, Martín de Azpilicueta, Sebastián Fox, Antonio Gómez, Juan 
de Orozco, Francisco Sarmiento, Antonio Padilla, Gregorio López, 
Fernando Vázquez de Menchaca, Bartolomé de Medina, Pedro de 
Aragón, Fernando Pérez, Luis de Molina, Domingo Báñez y Eran- 
cisco Suárez. Algunos incluso apuntaron ideas en la línea que esta- 
mos estudiando. Así Martín de Azpilicueta habló en sus relecciones 
de 1548 de un arbitraje internacional, de la posibilidad de crear una 
confederación europea e incluso de formar un ejército europeo. 
También Sebastián Fox habló de este último tema en su obra De 
regni regisque institutione libri tres de 1556?. 

Medio siglo antes que la obra de Erasmo, el rey de Bohemia 
Jorge de Podébrady había redactado en 1464 el Tractatus pacis toti 
Christianitati fiendae. Incluso envió legados por las principales cor- 
tes europeas para conseguir el objetivo del tratado, que no era otro 
que construir una unión permanente de los estados europeos. Fren- 
te a la idea medieval de una Europa cristiana regida por el empera- 
dor y el Papa, su idea de un tratado firmado desde la igualdad por 
los diferentes estados europeos era algo revolucionario. El rey Jorge 
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Francisco de Vitoria, ob. cit., págs. 174-175. 
Francisco de Vitoria, ob. cit., pág. 182. 
Francisco de Vitoria, ob. cit., pág. 165. 
L. Pereña, «Estudio Preliminar», en Francisco de Vitoria, Relectio de iure 
belli o paz dinámicae, ed. cit., págs. 63-80. 

24 L. Pereña, «Estudio Preliminar», en Francisco de Vitoria, Relectio de iure 
belli o paz dinámicae, ed. cit., págs. 79 y 80. 
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era un husita, lo que implicaba, por tanto, querer una reforma de la 
Iglesia en el sentido de una mayor libertad y pobreza para los ecle- 
siásticos, así como de un acercamiento de la Iglesia al pueblo. En su 
proyecto proponía que hubiera una asamblea de parlamentarios en- 
viados por los diferentes estados de Europa, asamblea que tendría 
por misión poner paz cuando hubiera conflictos entre los príncipes. 
El tratado también quería arrojar a los turcos de Europa. Como se 
ve, la obra reflejaba los temores del tiempo, pues los turcos habían 
conquistado Constantinopla solo 11 años antes”? 

Esta brevísima excursión por los precedentes anteriores de los 
planes de paz europeístas y cosmopolitas del siglo xvt limpia un 
poco nuestra conciencia por no haberlos metido en nuestra obra. 
Sirve también para manifestar que esa centuria de exuberante pro- 
ducción de proyectos de paz no surgió de la nada. De cualquier 
forma, todo libro sobre la historia tiene que acotar, quizá de manera 
algo problemática, el período que estudia. Por lo que respecta a la 
delimitación del límite final del período que vamos a estudiar, pare- 
ce que el siglo xIx en este aspecto, como en tantos otros, tuvo una 
sensibilidad diferente y aunque aparecen otros proyectos de paz 
europeístas y cosmopolitas, que incluso se apoyan en aquellos de los 
que vamos a hablar, sería conveniente separarlos y tratarlos conjun- 
tamente en otra obra. 

No pretendemos haber tratado todos los planes de paz de ese 
siglo. Sabemos que igual que hemos rescatado algunos del olvido, 
pueden aparecer tmbién otros perdidos. Sí hemos querido estudiar 
todos aquellos que aparecen citados en obras anteriores, salvo error 
o inadvertencia. Solo hemos excluido dos por nuestra imposibilidad 
de leer el ruso: el de Zouboff de finales del xv11 y el de Tchoulkoff 
de 1790%, 

Quizá sea hora de presentar brevemente a los principales prota- 
gonistas de esta aventura histórica para poder hacer seguidamente 
una clasificación de los ejes conceptuales en los que se basaron estos 
proyectos de paz. Como hemos señalado, esta prodigiosa centuria 
de proyectos de paz europeístas y cosmopolitas empezó con la obra 
del inglés William Penn en 1693. Se trataba de la obra de un cuá- 


33 Cfr. A. Rapoport, «Conceptions of World Order», en A. Walter Dorn, 
World order for a new millennium: political, cultural, and spiritual approaches to buil- 
ding peace, Nueva York, St. Martin, 1999, págs. 4-6. 

Cfr. Michael Schippan, «Katharina IL. und die Rezeption des europáischen 
Friedensdenkens im Zarenreich», en Claus Scharf (ed.), Katharina 1I., Russland und 
Europa, Mainz, Philipp von Zabern, 2001. 
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quero, pero no era un mero sueño de un visionario religioso, pues 
Penn en ese tiempo ya había fundado Pennsylvania, a la que había 
dotado de normas e instituciones que la hacían el lugar del mundo 
más pacífico, tolerante, democrático y justo de entonces. Podríamos 
decir que, aunque le influyeron ideas religiosas, su plan estaba con- 
cebido desde una perspectiva no religiosa. Lo que propuso en su 
Ensayo para la paz era la creación de un Parlamento europeo con 
diputados enviados de todos los países en proporción a su poder 
económico. Este Parlamento europeo, sede de una Confederación 
europea, habría de resolver los conflictos entre los países. Rusia y 
Turquía, según él, también deberían ser miembros. 

El también cuáquero, John Bellers, que tenía relación de amis- 
tad con Penn, publicó en 1710 un breve escrito titulado Algunas 
razones para un estado europeo. Era una persona que quería cambiar 
el mundo y, sobre todo, acabar con la pobreza. Sus ideas habrían de 
impresionar, con el paso del tiempo, a reformistas como Robert 
Owen e incluso al mismo Marx. Proponía la creación de un estado 
europeo mediante un parlamento, donde diputados venidos de toda 
Europa resolvieran los conflictos entre los príncipes. También reco- 
mendaba la creación de un Concilio de todas las confesiones cristia- 
nas europeas para evitar los conflictos bélicos de origen religioso, lo 
que no era de extrañar, porque todo el escrito estaba teñido de una 
profunda religiosidad. Sin embargo, no era excluyente, porque la 
confederación también era para los turcos. Pero esta obra, quizá por 
su brevedad, dejaba el proyecto bastante indefinido. 

Casi enseguida, el abad de Saint-Pierre, cuya principal meta en 
la vida era la beneficencia para con los más desamparados y la escri- 
tura de proyectos para reformar la sociedad, un «hombre de bien» 
como se le llamaba ya en vida, publicó desde 1712 hasta 1738 cinco 
obras que presentaban básicamente el mismo proyecto de paz: pro- 
ponía una confederación de estados a la que a veces llamaba «Unión 
Europea» o «Naciones Unidas» (produce una cierta sorpresa ver en 
sus obras las denominaciones que utilizamos ahora), que habría de 
tener un Tribunal Europeo para resolver los conflictos entre las na- 
ciones. La institución principal de esta confederación sería un Con- 
sejo General, al que cada estado enviaría 4 miembros, cualquiera 
que fuera su tamaño. Aunque su intención primera era construir 
una federación mundial, sin embargo, viendo los problemas de 
aceptación que tenía su proyecto, al final, para hacerlo más accesible 
a los gobernantes de entonces, lo restringió a la Europa cristiana. No 
se trataba de «los sueños de un hombre de bien», como ya en su vida 
se calificaba su propuesta, sino de un proyecto basado en el interés y 
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las pasiones de los hombres; o mejor, de los gobernantes, pues, qui- 
zá para hacer que los gobernantes de aquel tiempo lo tomaran en 
consideración, lo que proponía parecía más una unión de gobernan- 
tes que de pueblos. 

Este fue el proyecto más difundido del siglo. Prácticamente to- 
dos los que después escribieron proyectos lo conocieron, así como la 
mayoría de los pensadores de la época, muchos de los cuales acepta- 
ban algunas de sus ideas. Así, si los proyectos de Penn y Bellers 
quedaron en el olvido, no se puede decir lo mismo del de Saint- 
Pierre. Como hemos dicho, ya se encargó Saint-Pierre de hacer su- 
cesivas ediciones, formalmente diferentes, pero en el fondo con el 
mismo contenido, para mantener en el candelero su idea. También 
intentó difundirlo enviándolo a muchos pensadores y gobernantes 
de entonces. El gran problema que tenían sus obras era su dimen- 
sión desmesurada: la versión en tres tomos (1713-1717) tenía 1211 
páginas y la versión del Compendio de 1729 tenía nada menos que 
227 páginas. También era un problema la pesadez de su estilo litera- 
rio con abundantes repeticiones de ideas. Por eso, aunque no muy 
leído, sí fue muy conocida la generalidad de la propuesta que hacía 
y puso en la agenda de los pensadores de la época la idea de acabar 
para siempre con las guerras, junto con la propuesta de crear algún 
tipo de institución europea que garantizara esa paz. 

Un denominador común de esos tres primeros proyectos del 
siglo era que la paz perpetua habría de garantizar un comercio y 
un bienestar económico para el pueblo como nunca se había teni- 
do y como no sería posible mediante ninguna guerra de conquis- 
ta, aunque se ganara fácilmente. No solo se defendían ideas mora- 
les acerca de la injusticia y la crueldad de las guerras, sino un 
cierto punto de vista egoísta y utilitario acerca de la paz: esta no 
solo era algo más justo y bueno, sino también más útil para todo 
el cuerpo social. 

En 1722 la idea de construir una paz duradera y, por tanto, los 
proyectos de paz, en los que esta idea aparecía, debían tener ya un 
prestigio considerable. Así se explica que el hijo de Jacobo Il de In- 
glaterra, rey depuesto por sus afinidades católicas y antiparlamenta- 
rias, reclamase el trono que sustentaba el hijo de su prima, Jorge l, 
en un escrito en el que puso en el título «Declaración para fundar 
una paz duradera». Era, en realidad, una petición de ayuda para re- 
cuperar el trono de Gran Bretaña y un requerimiento a Jorge 1 para 
que dejase el trono. Pero lo que se demostraba era que ya entonces 
tenía efectos publicitarios hablar de paz duradera. Cada vez más, por 
otra parte, empezaba a ser frecuente e importante remitir, como 
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hacía este breve escrito, los conflictos políticos al tribunal de la opi- 
nión pública. 

En el Mercure historique et politique de julio 1735, un periódico 
publicado en La Haya, se decía que por aquel tiempo había ya mu- 
chos proyectos de paz”. No sabemos si el «muchos» era una exage- 
ración retórica o tenía un asiento en la realidad, porque solo cono- 
cemos los que acabamos de mencionar. En ese mismo periódico se 
hablaba de un plan del Cardenal Alberoni, personaje de una vida 
novelesca, que pasó de ser campanero en una pequeña catedral ita- 
liana a ser el primer ministro español en tiempo de Felipe V. Pero el 
autor cambió ese plan y al año siguiente publicó otro proyecto de 
paz, titulado esta vez Sistema de pacificación general. Lo que propo- 
nía era dos cosas: desviar la energía bélica de los países cristianos 
haciendo guerras contra los turcos y constituir una Dieta compuesta 
de los enviados por todos los estados cristianos para resolver los con- 
flictos entre las naciones cristianas mediante una votación. 

Una curiosa y anónima obra de 1756, que tenía por subtítulo 
Cartas sobre los medios de establecer una paz sólida y durable en las 
colonias, presentaba un plan del que el autor, se cree que se llamaba 
Saintard, señalaba expresamente su mero carácter de verosímil. Bue- 
no, en realidad, para él hasta los libros de ciencia eran meros relatos 
verosímiles. En esa obra se hablaba de la necesidad de libertad de 
comercio en el mundo y de prosperidad de todos los pueblos, lo que 
haría posible una confederación de estados en el mundo. El ardiente 
cosmopolitismo que le inspiraba le incitaba a criticar el nacionalis- 
mo como uno de los principales obstáculos para la paz. 

Al año siguiente encontramos a otro personaje de vida de nove- 
la publicando otro proyecto de paz. A. Goudar desempeñó en su 
vida varias carreras a la vez: espía, mujeriego, escritor y especialista 
en trampas en las cartas. Quizá esta última carrera fue la que le hizo 
más famoso, ya que publicó un conocido libro sobre cómo hacer 
trampas. Y aunque no fue nunca aceptado por la intelectualidad 
parisina, su escrito sobre la paz no era de los menos inteligentes. Él, 
que escribía meramente desde su realidad de «miembro del género 
humano», señalaba que las guerras se debían a causas sistemáticas y 
no eran acontecimientos debidos al mero azar. Las guerras causaban 
nuevas guerras y la única solución, afirmaba, era una tregua obliga- 
toria de 20 años para que los pueblos tuvieran la experiencia de que 


27 Mercure historique et politique, julio de 1735, vol. XCIX, pág. 467, en http:// 
books.google.ft/bookstid=O3pBAAAACAAJ8printsec=frontcoverShl=esézsource 
=gbs_ge_summary_récad=0fv=onepagesqSÉfalse. 
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había otras maneras pacíficas de resolver los conflictos. A partir de 
esta experiencia, los pueblos no querrían volver a la guerra y todas 
las naciones serían iguales, porque sin la guerra, pensaba, todos los 
seres humanos son iguales. Y entonces se podrían crear instituciones 
europeas que construirían la «República universal de Europa». 

Un año más tarde, en 1758 J. E von Palthen, autoproclamándo- 
se un «honrado ciudadano del mundo», escribió un Proyecto para 
mantener una paz perpetua en Europa, que era un breve capítulo de 
una obra más extensa. Como vemos en los últimos tres proyectos, 
parecía en aquel momento que la política podía ser objeto de trata- 
miento por «cualquiera», que ya no se necesita ser alguien importan- 
te para proponer ideas políticas. El sujeto político se iba ampliando 
a todas las capas de la sociedad e incluso los que pertenecían a la 
élite querían escribir desde el punto de vista de un ciudadano cual- 
quiera. Para J. E von Palthen, lo principal sería constituir un Tribu- 
nal europeo, en el que también participarían los turcos, para resolver 
pacíficamente los conflictos. 

Ya hemos señalado la dificultad de lectura que tenían las obras 
de Saint-Pierre en las que exponía su plan de paz. Por eso Rousseau 
quiso hacer un resumen en un estilo literario más atractivo y así en 
1761 publicó su Resumen del Proyecto de paz perpetua. Si, aunque lo 
conocían, no habían sido muchos los que habían leído el proyecto 
de paz de Saint-Pierre, en cambio, el resumen de Rousseau fue muy 
leído. Y así se asociaron en la segunda mitad del siglo estos dos nom- 
bres. La obra de Rousseau dio un nuevo impulso a las ideas de paz 
europeístas y cosmopolitas. En esta obra no solo se reproducían las 
ideas del abad, sino también aparecían algunas propias de Rousseau, 
pues, por ejemplo, afirmaba que Europa no era una mera colección 
de pueblos, como otros continentes, sino que era ya una comunidad 
de ideas, costumbres, intereses comerciales, religión, conocimientos 
científicos..., es decir, una comunidad cultural. Esta idea no estaba 
en la mente de Saint-Pierre. No era, entonces, afirmaba Rousseau, 
difícil convertir esa comunidad real en un cuerpo político. 

J. H. von Lilienfeld, nacido en Estonia, cortesano en San Peters- 
burgo y diplomático, publicó en 1767 Nuevo sistema de estados. Allí 
afirmaba que las guerras y la brutalidad de los soldados eran algo 
sistemáticamente inherente al absolutismo. Como alternativa pro- 
ponía un congreso de todas las naciones europeas cristianas, un tri- 
bunal de paz que resolviera los litigios entre ellas y un cuerpo de 
ejército europeo, parecido curiosamente a una orden de caballeros, 
cuya función era defender a la Europa cristiana de los pueblos colin- 
dantes, como los turcos o los tártaros. 
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Otro proyecto de paz aparece en 1776, escrito por un pobre 
campesino preso en galeras. El relato de su vida bien pudiera ser 
objeto de una novela del tipo de Los miserables de V. Hugo. Es im- 
posible no sentir ternura por P-A. Gargas. Voltaire que escribió va- 
rias obras contra los proyectos de paz no pudo resistirse a hacer un 
elogio de este galeote que le había enviado su proyecto de paz desde 
la cárcel. Poco después B. Franklin, que estaba de embajador en 
París, quedó impresionado por la visita de este hombre que acaba de 
salir de galeras y que con muchas penurias había ido a visitarle para 
enseñarle su proyecto; tan conmovido quedó, que él mismo impri- 
mió su proyecto de paz. Quizá junto con Saint-Pierre fue la persona 
que más luchó en el siglo por la paz. Siguió publicando, como aquel, 
diversas versiones de su proyecto de paz y, como el abad, lo envió a 
todos los políticos más importantes que pudo. Parecía ser la meta de 
su vida. En sus obras hablaba de un Tribunal de paz, cuyas sanciones 
no deberían ser militares sino económicas y de publicidad ante la 
opinión pública mundial. Proponía una confederación cosmopolita 
mundial, pero que atendiera a la diversidad de las naciones. Su ex- 
presión favorita era la que se usa ahora: «Naciones Unidas». 

Quizá lo más sorprendente de este increíble tiempo es el ímpetu 
reformador de personas comunes que desde una tremenda diversi- 
dad vital quieren cambiar el mundo. Resnier había construido unas 
alas de material liviano, se las había atado al cuerpo y había intenta- 
do volar y, aunque fracasó muchas veces, en su último intento, con 
72 años, logró volar unos 300 metros. Él pensaba que esta sería su 
principal contribución a la Humanidad y ya en su libro La Repúbli- 
ca universal o la Humanidad alada reunida bajo el imperio de la razón 
de 1788 imaginaba que las alas movidas por cada hombre transfor- 
marían toda la vida social. En ese mismo libro, construido desde el 
punto de vista de la crítica de las supersticiones religiosas, en donde 
proponía todo tipo de detalles de lo que habría de ser una nueva 
República Universal en cuanto a cualquier tema (como la educa- 
ción, la construcción y decoración de edificios, las relaciones de pa- 
reja o las maneras de vestir), afirmaba que las naciones, curadas del 
veneno del nacionalismo, habrían de crear un Tribunal universal y 
una nueva ciudad, la capital del mundo. 

Bentham también debe entrar en esta historia. Los azares del 
destino editorial hicieron que se publicase póstumamente en 1843 
en sus obras completas un Plan para una paz universal y perpetua, 
que él expresamente no escribió. Pero es verdad que desde 1786 
había escrito en muchas obras ideas para la paz que, en lo sustancial, 
se parecían a lo que decía ese Plan. Lo que realmente contribuiría a 
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la paz era, según Bentham, la emancipación de las colonias, la elimi- 
nación del secretismo en la política exterior, la libertad de prensa y 
la existencia de una opinión pública que ejerciera como tribunal de 
los políticos. Desde el punto de vista internacional, debería haber 
un Tribunal internacional y un Parlamento internacional, pero pa- 
rece que con funciones meramente de redactar informes y hacerlos 
públicos ante la opinión pública internacional. Aunque tenía entre 
sus papeles un esquema para escribir una obra sobre la paz perpetua, 
nunca llegó a escribirla quizá porque muchas veces sus ideas se que- 
daban en sugerencias indefinidas. 

Y entre los personajes novelescos que apostaron su vida por re- 
formar el mundo destaca Jean-Baptiste von Klootz, que había naci- 
do en una familia prusiana noble, e, imbuido del espíritu cosmopo- 
lita y pre-revolucionario parisino, con gusto por la teatralidad, com- 
pareció en 1789 ante la Asamblea Constituyente al frente de una 
Embajada de la Humanidad, compuesta por 36 extranjeros, para 
declarar que el mundo se adhería a la Declaración de derechos del 
hombre. Lo de apostar su vida no es una mera metáfora, pues la 
perdió en la guillotina. Había renunciado a su título y a su mismo 
nombre (eligiendo el de Anacharsis Cloots, para rememorar el céle- 
bre filósofo griego viajero y crítico de todas las convenciones), había 
donado dinero para la revolución, le habían otorgado la ciudadanía 
francesa y hecho diputado de la Convención. En 1792 publicó La 
República universal donde proponía que la igualdad humana, que 
había sido el motor de la revolución francesa, se extendiera a todo 
el mundo, que ya no hubiera naciones ni confederaciones de na- 
ciones, sino una república universal de individuos. Pensaba que 
cualquier grupo o nación que se declarase soberano atacaba a toda 
la Humanidad y que, por tanto, había que olvidarse de la Repúbli- 
ca Francesa. Quizá no haya existido nadie tan antinacionalista y 
tan cosmopolitamente universalista como él. En tiempos de Ro- 
bespierre ese tipo de afirmaciones eran tan peligrosas que le lleva- 
ron a la guillotina. 

En el mismo año que la obra de Cloots apareció una obra anó- 
nima titulada El sueño de un hombre de bien de la paz general y perpe- 
tua, realizado o posibilitado por un republicano. Para esta obra, que en 
el título hacía una alusión a Saint-Pierre, era la monarquía la causa 
de las guerras. La aparición de la república francesa, que había aca- 
bado con la monarquía más fuerte de su tiempo, la francesa, daba 
esperanzas de que lo mismo pudiera pasar en los diferentes países. Y 
así los países republicanos, liberados de la causa de la guerra (la mo- 
narquía), podrían vivir en concordia formando un Parlamento y 
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una República europeos. Quizá más que ningún otro proyecto del 
tiempo, señalaba la necesidad de basar las instituciones europeas en 
los valores de igualdad, libertad y en los derechos humanos. Luego 
de alcanzar a toda Europa, este proyecto proponía llegar también a 
todo el mundo. 

Quizá externamente la vida de Kant no tenía nada que ver con 
esas vidas novelescas de personas que quisieron cambiar el mundo. 
Una persona que nunca salió de su ciudad natal, apenas unos kiló- 
metros, o que cumplió férreamente con su horario todos los días de 
su vida, sin embargo viajó en su mente por terrenos inexplorados del 
saber con una determinación infinita: «Me he trazado ya el camino 
que pienso seguir. Lo emprenderé y nada ni nadie me impedirá se- 
guir adelante», decía en su primera obra, que escribió al final de su 
época de estudiante?*. La revolución que produjo la obra de Kant en 
muchos campos de la filosofía, como el conocimiento, la ética o la 
misma paz, marcó la filosofía y el pensamiento desde entonces hasta 
nuestro tiempo. La obra que publicó Kant en 1795, Para la paz 
perpetua, escrita desde la reivindicación de que todo ciudadano po- 
día pensar y hablar de los asuntos políticos, se asentaba en tres pila- 
res: un sistema democrático, una confederación de naciones y un 
derecho cosmopolita de todo hombre en todos los estados del 
mundo. Sin que el pueblo sea el que, de alguna manera, gobierne 
y el que decida si hay guerra o no; sin una confederación libre y 
voluntaria de estados que mantienen su diversidad, aunque sus 
lazos no sean muy estrechos; y sin que toda persona sea tratada 
como tal y tenga derechos humanos en todos los estados del mun- 
do; sin estas tres condiciones, la paz perpetua, para Kant, era im- 
posible. Kant no se dejaba llevar por sueños utópicos, sino que 
afirmaba que, aunque el horizonte de la paz perpetua parecía infi- 
nitamente lejos, sin embargo teníamos un deber moral de aproxi- 
marnos constantemente a ella. La paz, para él, no era un mero sue- 
ño, sino un deber moral. 

Esta brevísima historia (ni siquiera hemos hablado de todos 
los proyectos de paz que luego estudiaremos con cierto deteni- 
miento, sino solo de algunos de los más importantes) ya nos mues- 
tra la tremenda diversidad de los planes de paz de este siglo. Vemos 
que oscilan entre los dos polos de seis ejes. En primer lugar, nos 
encontraremos con proyectos diferentes con respecto al eje reli- 


28. Tdeas sobre la verdadera apreciación de las fuerzas vivas, Prólogo, VIL, 1746, 
citado en E. Cassirer, Kant, vida y doctrina, México, EC.E., 1978, pág. 45. 
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gión-laicidad: hay planes de paz de gran inspiración religiosa y que 
tienen en mente solo una Europa cristiana, mientras que otros no 
solo no se inspiran en ninguna referencia religiosa, sino que son 
incluso abiertamente críticos de toda religión, dándose diferentes 
posiciones intermedias. En el eje europeísmo-cosmopolitismo 
también se da una gran diversidad: hay proyectos meramente 
europeístas y hay proyectos totalmente mundialistas, dándose si- 
tuaciones intermedias de proyectos inicialmente enfocados para 
Europa pero que aceptarían ir abriéndose a otros continentes. En 
el eje referido a los medios violentos o pacíficos de conseguir la paz 
perpetua, vemos igualmente una gran variedad: hay proyectos que 
piden que el Parlamento europeo disponga de un gran ejército y 
que castigue militarmente a aquellos países que incumplan sus 
sentencias o que la Unión se haga para vencer militarmente a los 
turcos, mientras que otros planes rehúyen toda coacción y violen- 
cia y señalan que las instituciones internacionales dedicadas a la 
paz solo deben ser un faro y un referente moral para la opinión 
pública. En el eje de democracia-no democracia, es decir, de la 
participación popular en la construcción de las instituciones que 
han de garantizar la paz, las diferencias son grandísimas: en algu- 
nos proyectos se habla incluso de que uno de los principales obje- 
tivos de las instituciones y de la alianza de los príncipes es contro- 
lar las revueltas populares, mientras que en otros es condición im- 
prescindible la participación democrática del pueblo, dándose 
también múltiples posiciones en medio de los dos polos. También 
en el eje de la representación hay múltiples posiciones: para algu- 
nos los enviados a las instituciones internacionales representan a 
los príncipes y gobernantes, por lo que cada país envía un número 
igual de miembros a esas instituciones; para otros, los enviados 
representan a la gente, por lo que los países más grandes han de 
enviar más delegados y tener más votos. Por último, también hay 
un eje con dos polos en el tema del nacionalismo: hay proyectos 
que ponen como condición para la paz duradera el que desaparez- 
can los nacionalismos y las naciones, mientras que otros son muy 
respetuosos con las identidades nacionales y supeditan la existen- 
cia de instituciones internacionales a la pervivencia de las diferen- 
cias nacionales. 

Podríamos decir que realmente el siglo xvIH1 es como un enorme 
laboratorio donde se producen todas las ideas importantes sobre 
irenismo, cosmopolitismo y europeísmo, ideas de las que vivimos 
hoy. Nuestro tema central será la paz, pero inevitablemente apare- 
cen en estos escritos las ideas de Europa y de cosmopolitismo. 
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La palabra «cosmopolitismo»” en la actualidad encierra una 
amplia variedad de contenido. Por mor de aclarar esta variedad, po- 
dríamos hablar básicamente de tres tipos conceptuales de cosmopo- 
litismo: cultural, ético y político. Un cosmopolita cultural es aquel 
que no quiere vivir encerrado en los estrechos márgenes de su cultu- 
ra y le gusta conocer muchas otras culturas diferentes de la suya de 
origen. Un cosmopolita ético es el que afirma la igualdad de todos 
los seres humanos por encima de razas, culturas y lugares y, en con- 
secuencia, siente tener deberes iguales para con todos los seres hu- 
manos. Un cosmopolita político es el que piensa que debe haber 
algún tipo de instituciones jurídicas y políticas que regulen las rela- 
ciones internacionales y las relaciones de los individuos con las enti- 
dades políticas que no son su país de origen. Como todas las clasifi- 
caciones, esta es también una mera distinción conceptual, pues en la 
realidad se dan mezclas en diferentes grados de los tres tipos de cos- 
mopolitismo. Por ejemplo, lo corriente es que las personas a las que 
gusta conocer otras muchas culturas sientan los problemas que 
aquejan a los miembros de estas culturas y manifiesten un preocu- 
pación ética por su bienestar; también parece lógico que los que 
consideran a todos los hombres como sus iguales aprecien la cultu- 
ras de los otros y quieran conocerlas; o que quien aboga por unas 
Naciones Unidas o cualquier otro tipo de institución política inter- 
nacional crea en la igualdad de los seres humanos y en la necesidad 
de abrir el conocimiento de unas culturas a otras. Pero puede darse 
el caso, por ejemplo, de cosmopolitas ético-culturales que rechacen 
el cosmopolitismo político? 

En este trabajo utilizaré «cosmopolitismo» en la variedad de 
sentidos que acabo de mencionar, no tanto en el significado que la 
palabra tenía en el xvI11, que era mucho más ambiguo. A veces tenía 
un significado negativo, como aparece en el diccionario de la Acade- 
mia Francesa de 1760, que en la entrada «cosmopolite» dice que el 
cosmopolita no hace suya ninguna patria y, por eso, no es un buen 


2 Una de las obras más interesantes sobre este tema es la de Javier Peña, La 
ciudad sin murallas. Política en clave cosmopolita, Barcelona, El Viejo Topo, 2010. 

30 Cfr. Fco. Javier Espinosa Antón, «Reflexiones sobre el Cosmopolitismo a 
partir de la obra de Kwame Appiah», en Paloma Núñez y Javier Espinosa, Filosofía 
y política en el siglo XXI. Europa y el nuevo orden cosmopolita, Madrid, Akal, 2009. 
También Fco. Javier Espinosa Antón, «Elogio de la Diferencia. El pensamiento de 
Appiah sobre el multiculturalismo», en La Torre del Virrey. Revista de Estudios Cul- 
turales, en http://www.latorredelvirrey.es/libros/libros_feb09/pdf/033_revistaY20 
web.qxd. pdf. 
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ciudadano”*. Es más o menos el mismo sentido que aparece en Rous- 
seau cuando dice: «Lo esencial es ser bueno con las gentes con las que 
se vive [...] Desconfiad de esos cosmopolitas que quieren buscar lejos, 
en sus libros, deberes que desdeñan cumplir a su alrededor. Tales filó- 
sofos aman a los tártaros para quedar dispensados de amar a sus 
vecinos»”. O esa otra conocida frase de Rousseau cuando habla de 
esos pretendidos cosmopolitas que, justificando su amor a la patria 
por su amor a la Humanidad, se envanecen de amar a todo el mundo 
para tener el derecho de no amar a nadie”. Recordemos también la 
crítica de Rousseau al cosmopolitismo basado en la indiferenciación y 
homogeneización de culturas y en el predominio del dinero: 


Hoy no hay franceses, alemanes, españoles ni tampoco ingle- 
ses, se diga lo que se quiera; no hay más que europeos. Todos 
tienen los mismos gustos, las mismas pasiones, los mismos hábi- 
tos morales, porque ninguno ha recibido una impronta nacional 
por una institución particular. Todos en las mismas circunstan- 
cias harán las mismas cosas; todos se llamarán desinteresados y 
serán bribones; todos apostarán por el bien público y no pensa- 
rán más que en sí mismos; todos exaltarán la mediocridad y que- 
rer ser Creso; no tienen ambición más que el lujo; no tienen otra 
pasión que el oro; todos se venderán al primero que quiera pagar- 
les en la seguridad de tener con él todo lo que les tienta. ¡Qué 
importa a qué señor obedezcan o de qué estado sigan las leyes, 
con tal de que tengan dinero que robar y mujeres que corromper!%, 


En este tipo de textos parece hablarse del cosmopolita como de 
la persona no comprometida con las personas que le rodean y con 
los de su patria. También la bold que en su entrada «Cosmo- 
politain» reproduce la definición del Diccionario de Trévoux de 1721, 
afirma que un cosmopolita es el que no tiene una morada fija y no 


31 Dictionnaire de l'Académie Francoise, París, Brunet, 1760, t. L, pág. 409, en 
http://gallica.bn£.fr/ark:/12148/bpt6k504034.pleinepage.r=dictionnaire+de+la+ac 
ademie+1762.f418.langES. 

32 Émile ou De l cia ed. de Ch. Wirz, en Oeuvres Completes de Jean- 
Jacques Rousseau, t. IV, París, Gallimard, 1969, pág. 249. 

3 Du contrat social (primera versión), ed. de R. Derathé, en Oeuvres Completes 
de Jean-Jacques Rousseau, t. UL, París, Gallimard, 1964, pág. 287. Cfr. Victor Golds- 
chmidt, Anthropologie et politique: les principes du systeme de Rousseau, París, Vrin, 
1983, pág. 599. 

% Considérations sur le gouvernement de Pologne et sur sa réformation projetée, ed. 
de Fabre, en Jean-Jacques Rousseau, Oeuvres Completes, t. TIL, París, Gallimard, 
1964, pág. 960. 
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es extraño en ningún sitio, lo que no es precisamente una definición 
muy positiva. Pero al final remite a la entrada «Philosophe» y ahí se 
afirma que el verdadero filósofo siente el lema de Terencio, Homo 
sum; humani nihil a me alienum puto, dando a entender la impor- 
tancia que tiene la preocupación moral por todos los hombres para 
la filosofía. También en esa entrada de la Encyclopédie se alude a un 
famoso texto de Montesquieu, sin citarlo, que señala la importancia 
del universalismo moral cosmopolita de los ilustrados: 


Si yo supiera algo que me fuera útil a mí y fuese perjudicial a 
mi familia, lo expulsaría de mi espíritu. Si conociera alguna cosa 
que fuera útil a mi familia pero no a mi patria, trataría de olvidar- 
la. Si supiera algo útil a mi patria y que fuera perjudicial para 
Europa y el género humano, la consideraría como un crimen”, 


Generalmente el término «cosmopolita» se utilizaba en sentido 
positivo cuando había referencias a la cultura o a la moral más que 
cuando se hablaba de política. El mismo Rousseau en un sentido 
análogo al texto de Montesquieu señala que el sentimiento ético de 
misericordia no reside más que en algunas grandes almas cosmopo- 
litas que superan las barreras imaginarias que separan a los pueblos 
y [...] abrazan a todo el género humano en su benevolencia?%; y en 
otro sitio afirma que el conocimiento de otras culturas diferentes es 
un excelente remedio contra el imperio de los prejuicios naciona- 
les”, A medida que va avanzando el siglo, ser cosmopolita implicaba 
hablar, desde el punto de vista ético, de los derechos de todos los 
hombres o de la lucha contra la esclavitud, o, desde el punto de 
vista cultural, de la creación de una «república de las letras» o una 
élite cosmopolita por parte de los hombres de letras?9. Realmente ser 


35 Montesquieu, Pensées diverses, sección: Retrato de Montesquieu por sí mis- 
mo, en Oeuvres completes de Montesquieu, vol. VI París, Pourrat, 1834, págs. 236- 
237, en http://books.google.es/bookstid=-kGMnAAAAMAAJ8zdq=montesquieu+ 
pensees+diversesprintsec=frontcover8zsource=bl8zots=cbynki2vVv8Zsig=CaJQ 
MXI8uLx8UilB7W1vyKTgAPM8zhl=esécei=1MyaSpKeJc2hjAet5cHABQ 82sa= 
X8zoi=book_result8zct=result8cresnum=7Hv=onepagestq=8Éfalse. 

36 Discours sur lorigine et les fondements de linégalité parmi les hommes, ed. de ]. 
Starobinski, en Jean-Jacques Rousseau, Oeuvres Completes, t. UI, París, Gallimard, 
1964, pág. 178. 

7 Cír. Émile ou De l'éducation, ed. cit., págs. 854-855. 

38 Este significado se refleja en la obra de 1762 de Oliver Goldsmith titulada 
The Citizen of' the World; Or Letters from a Chinese Philosopher to His Friends in the 
East (cfr. April Carter, The Political Theory of Global Citizenship, Londres, Routled- 
ge, 2001, pág. 37). 
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miembro de la profesión de científico o ser un escritor significaba 
entonces en Europa transcender las fronteras y estar unido con per- 
sonas de otros países, y esto fue verdaderamente una de las fuentes 
de la sociedad civil global actual??. 

Pero incluso en lo cultural también podía tener una connota- 
ción peyorativa elitista relacionada con el sentido de no comprome- 
terse que hemos visto antes: algunas personas ricas podían permitir- 
se viajar, conocer otras culturas y despreciarlas a todas. Así Fougeret 
de Montbron escribe en 1753 una autobiografía en la que se consi- 
dera ciudadano del mundo y hombre para el que los límites nacio- 
nales no cuentan mucho, pues su cuna y riqueza le hacen sentirse 
cómodo en cualquier sitio. Su cosmopolitismo es una experiencia 
cultural que le ayuda a reconciliarse con su país: 


El universo es una especie de libro del que no se ha leído más 
que la primera página cuando uno no ha visto más que su país. 
Yo he ojeado un gran número de páginas que he encontrado casi 
iguales de malas que la de mi país. Este examen no me ha sido 
infructuoso. Yo odiaba mi patria y todas las impertinencias de los 
pueblos entre los que he vivido me han reconciliado con ella? 


Casi parece que la experiencia cosmopolita en él percibe más los 
defectos de las culturas que sus aspectos positivos y consiste en la 
crítica constante de los rasgos particulares de cada nación*!. Este 
tipo de personas rehúsan ser asociados a un país porque para ellos lo 
importante es moverse en sus círculos sociales elitistas, independien- 
temente del país de que se trate“. En los tiempos de la revolución 
francesa este matiz aristócrático y elitista de persona poco compro- 
metida con la ciudadanía hará que este tipo de cosmopolitismo sea 
duramente atacado. 

También podríamos decir que muchos pensadores de la época 
se engañaron sobre el sentido de la palabra cosmopolita, pues para 
muchos, el cosmopolita era el que pensaba a la francesa, de manera 
que parecía que se confundía París con Cosmópolis. De alguna ma- 
nera lo que hubo entonces fue una especie de cosmopolitismo a la 


2 Cfr. A. Carter, ob. cit., pág. 49. 

0 Jean-Louis Fougeret de Montbron, Le cosmopolite ou le citoyen du monde, 
Londres (aunque posiblemente eso sea falso y haya sido publicado en París), 1750, 
pág. 3, en http://www.dominiopublico.gov.br/download/texto/ga000429.pdf. 

41 Cfr. Julia Kristeva, Strangers to ourselves, Nueva York, Columbia University 
Press, 1994, págs. 140 y sigs. 

22 A, Carter, ob. cit., pág. 49. 
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francesa**. Pero también deberíamos decir que hubo un cosmopoli- 
tismo a la europea, en cuanto que en esta época, incluso los más 
universalistas, ven todo, etnocéntricamente, desde el prisma euro- 
peo. Ha tenido que pasar bastante tiempo para que Europa se sienta 
uno más de los continentes. Sin abandonar los europeos esa creencia 
de sentirse el centro del universo, difícilmente se puede hablar de 
cosmopolitismo. Ha sido preciso que Europa haya cesado de pen- 
sarse como el mundo o como su centro 

Además de esta ambigiiedad del término en el siglo xvIH1, que 
acabamos de mencionar, hay que decir que aparecen otros términos 
diferentes, pero que se refieren a algunos de los tres aspectos del 
cosmopolitismo, arriba mencionados. Por ejemplo en la Francia de 
la época se utilizaba el término «federativo» para referirse a una for- 
ma de gobierno en la que diferentes cuerpos políticos consienten en 
convertirse ciudadanos de un estado más grande por la constitución 
de una especie de sociedad de sociedades que puede agrandarse por 
la unión de otros cuerpos políticos*. 

Dados estos problemas que acabamos de señalar, no intentare- 
mos hablar de cosmopolitismo, tal y como este término fue utiliza- 
do en ese siglo, sino que vamos a utilizar el término según la defini- 
ción-clasificación que he señalado arriba (cosmopolitismo cultural, 
ético y político, o alguna combinación de esos aspectos) para indicar 
la dimensión cosmopolita que tuvieron en el siglo de la Ilustración 
las preocupaciones irenistas de nuestros protagonistas. 

En nuestra obra expondremos y analizaremos las ideas que apa- 
recen en los planes de paz. Pero también estaremos atentos a la re- 
percusión que estas ideas tuvieron en otros pensadores, así como a 
ideas de paz europeístas o cosmopolitas que aparecen desperdigadas 
en obras que no son proyectos de paz. 

Una última observación. Es sobre el tipo de historia que practi- 
ca este libro. No pretende ser una historia asépticamente objetiva. 


3 Paul Hazard, El pensamiento europeo en el siglo XVIII, Madrid, Alianza, 
1985, pág. 388. Cfr. Isabel Herrero y Lydia Vázquez, «La especularidad europea del 
YO francés en el siglo xvim», en Revista de Filología francesa, Universidad Complu- 
tense de Madrid, 1995 (8), 11-24. También en http://revistas.ucm.es/fl1/11399368/ 
articulos/THEL9595330011A.PDE 

44 P Rolland, Lunité politique de l'Europe. Histoire d'une idée, Bruselas, Bru- 
ylant, 2006, pág. 4. 

43 Cfr. el artículo «République fédérative» de Jaucourt en la Encyclopédie. Véase 
Marc Belissa, «Les projets de paix perpétuelle: une “utopie” fédéraliste au siécle des 
Lumiéres», en Nuevo Mundo Mundos Nuevos [En línea], Coloquios, 2008, en 
http://nuevomundo.revues.org/index35192.html. 
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Todos somos hijos de nuestro tiempo, de nuestras circunstancias y 
de nuestros intereses, por lo que la pura objetividad es imposible. 
Además pretender ser objetivo con los hechos de la historia es, como 
decía Nietzsche, querer ser eunucos del gran harén de los hechos 
históricos, eunucos que no pueden tocar a ninguna mujer y que por 
tanto no pueden engendrar nada nuevo en el mundo: 


¿O es que debería necesitarse una raza de eunucos como vi- 
gilantes del gran harén del mundo histórico? A estos realmente 
les sienta muy bien la pura objetividad. ¡Si casi parece que su 
única tarea fuese la de vigilar y custodiar la historia para que solo 
pudieran salir de ella historias, pero ningún acontecimiento, y 
evitar así que las personalidades llegasen a ser «libres»!*%, 


Este libro no es una «historia de anticuario», una narración es- 
crita desde el punto de vista de un amante de las antigijedades que 
sintiera una profunda reverente admiración por el pasado y que 
pensara que este es más valioso que el presente y el futuro. ¡No!, 
«solo en la medida en que la historia sirve a la vida queremos servir- 
la nosotros», decía Nietzsche”. La historia debe servir para vivir los 
problemas del presente, pues surge de la necesidad que tenemos de 
actuar en el presente. Nos apoyamos en el pasado para otear y mar- 
char hacia el futuro. 

La historia nos libera de la tiranía del presente, del presupuesto 
de que el modelo existente es el único posible. La historia nos revela 
la contingencia del presente y, al hacerlo, nos lo presenta como vivo, 
como posible, como cambiable. De lo contrario, seguiríamos estan- 
do aprisionados, por así decir, en el campo de fuerzas del discurso 
establecido, que frustra todos nuestros intentos por tomar una posi- 
ción crítica respecto de sus supuestos básicos*, Buceamos en el pa- 
sado para liberarnos de un presente que se nos presenta como lo 
mejor e, incluso, como lo único; así podremos construir un futuro 
diferente del presente. 

Es más, el historiador no solo investiga el pasado, sino que lo 
reconstruye, y lo hace desde los intereses del presente. En cierta me- 
dida, todo relato del pasado es siempre una reivindicación para el 


16 Nietzsche, Sobre la utilidad y el perjuicio de la historia para la vida, ed. de G. 
Cano, Madrid, Biblioteca Nueva, 1999, págs. 78-79. 

7 Nietzsche, ob. cit., pág. 38. 

48 Ch. Taylor, «La filosofía y su historia», en R. Rorty, J. B. Schneewind y Q. 
Skinner (coomps.), La filosofía en la historia. Ensayos de historiografía de la filosofía, 
Barcelona, Paidós, 1990, págs. 36-40. 
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futuro*. Todas las historias se escriben por los intereses que se tie- 
nen en el futuro. Por eso, un libro de historia no es una cronología 
ni una mera descripción, es una narración. Y el narrador apunta a 
una meta, un sentido o un final. La narración histórica reconstruye 
el pasado reorientándolo hacia un futuro que se desea. El pasado no 
está cerrado. Es cada libro de historia el que lo conforma. Si un pro- 
feta es alguien que ve en su mente el futuro como si hubiera pasado 
e intenta construir el futuro, el historiador es, como decía Ortega”, 
un profeta al revés, porque ve el pasado conociendo el futuro e in- 
tenta reconstruir el pasado, para reorientar el futuro. 

En este sentido, la frase de Nietzsche, de la que los postmoder- 
nos han hecho divisa, «no existen hechos, solo interpretaciones»””, 
es reveladora. La Historia es siempre reconstrucción narrativa del 
pasado. Cualquier historia dice tanto del pasado como de los inte- 
reses, ideas y afectos presentes del individuo que la narra, y más 
que de /a Historia, deberíamos, entonces, hablar de una historia, 
la de quien la cuenta. Y si la diferencia entre la ficción narrativa y 
la historia es que esta se atiene a los hechos, sin embargo la historia 
no es una descripción impersonal, sino una empresa subjetiva en 
dos sentidos: al escribir un libro de Historia nos «auto-presenta- 
mos», pues al hacer historia mostramos, de alguna manera nuestra 
identidad, es decir, lo que sentimos, lo que pensamos y lo que nos 
interesa; además, al escribir un libro de Historia, no somos meros 
espectadores de la historia, sino partícipes”? y constructores de 
ella, pues recreamos un pasado y al hacerlo, también estamos 
creando un presente, y un futuro. Una historia así entendida exige, 
como requisito mínimo de honestidad intelectual para el historia- 
dor, el auto-presentarse, haciendo transparentes los propios senti- 
mientos, intereses e ideas, para que el lector sepa desde dónde se 
está escribiendo esa historia. De cualquier manera, si el historiador 
no hiciera ese ejercicio de honestidad intelectual, no por eso su 
historia habría de ser «objetiva»; costaría un poco más, pero pron- 
to se averiguaría desde qué sentimientos, intereses e ideas está es- 
crita. 


% Cfr. E Colom, Razones de identidad. Pluralismo cultural e integración política, 
Barcelona, Anthropos, 1998, pág. 227. 

0 La Rebelión de las masas, L, cap. 6, Madrid, Alianza 1999 (1.2 ed., 1929), 

. 82. 

e, Nietzsche, Fragmentos póstumos, ed. de D. Sánchez Meca, trad., introd. y 

notas de J. L. Vermal y J. B. Llinares, Madrid, Tecnos, 2006, 7 [60], pág. 222. 

32 Cfr, C. Roldán, Entre Casandra y Clío. Una Historia de la Filosofía de la His- 
toria, Madrid, Akal, 1997, pág. 179. 
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Que haya dedicado unos cuantos años de esfuerzo a desenterrar, 
leer, traducir y estudiar los proyectos de paz de la Ilustración provie- 
ne de mi creencia en la oportunidad de construir por primera vez un 
mundo donde la paz perpetua sea un axioma para la vida política. 
También de mi creencia de que la construcción europea y el cosmo- 
politismo políticos son tareas capitales en nuestro mundo. Lo ur- 
gente no nos deja ver lo importante. Ahora solo pensamos en cómo 
salir de la crisis económica. Pero solo un mundo en el que Europa 
tenga un peso político que contrapese a las otras potencias mundia- 
les, solo un mundo en el que haya entidades políticas cosmopolitas 
democráticas, solo ese mundo será capaz de acabar con todo tipo de 
violencia política y con la mayor lacra de nuestro tiempo. Solo nom- 
brarla produce vergiienza: la muerte diaria de decenas de miles de 
personas de hambre, de sed o de enfermedades fácilmente curables. 
Cuando uno bucea por las vidas novelescas de estos proyectistas de 
la paz que quisieron cambiar el mundo siente la inanidad de su pro- 
pia vida y quisiera contribuir en algo a mejorar el mundo. Y me 
viene a la mente el final de la película Blade Runner: el androide sabe 
que su muerte va a llegar en unos instantes y en el tejado del edificio, 
empapado su rostro por la lluvia, perdona la vida a su cazador (Ha- 
rrison Ford), diciéndole que con su muerte se perderá todo lo que él 
ha visto y experimentado. Y ahora que la lluvia diluye las lágrimas 
que brotan de sus ojos, dice: «todos esos momentos se perderán en 
el tiempo como lágrimas en el lluvia». Yo tampoco quisiera que las 
ideas, los sentimientos y los intereses de todos esos planificadores de 
una paz europeísta y cosmopolita, esos momentos, se perdieran en 
el tiempo como lágrimas en la lluvia. 


CAPÍTULO 1 


William Penn y John Bellers 


Los primeros planes de paz de esta centuria prodigiosa surgieron 
en Inglaterra de la mano de dos cuáqueros, que además se conocían 
entre sí, William Penn y John Bellers. «Cuáquero» fue un término 
usado para burlarse de la Sociedad Religiosa de Amigos que fundó 
John Fox a mediados del siglo xv. Como decía que había que tem- 
blar ante la palabra de Dios, un juez lo llamó «temblador» (quaker). 
Es curioso cómo a veces un insulto se convierte en la denominación 
y el orgullo de un grupo social. Un rasgo principal de los cuáqueros 
era el rechazo del cristianismo externo, los ritos y los edificios ecle- 
siásticos, junto con la convicción de que el cristianismo debía ser 
algo interior. También era muy importante para ellos una perfecta 
rectitud en la conducta. Junto a ello debemos destacar la igualdad, 
lo que les llevaba a aceptar a las mujeres en un papel director en las 
reuniones religiosas, a hacer críticas de las distinciones nobiliarias 
(por lo que, por ejemplo, no se quitaban el sombrero delante de 
nobles o cargos estatales y los que eran de origen noble no usaban 
nunca su título nobiliario), y al rechazo de la esclavitud. Esta idea 
tan fuerte de igualdad les llevaría también a esforzarse por la justicia 
social. Además, ya desde el inicio, John Fox inculcó a sus seguidores 
el pacifismo como una manera de ser frente a la violencia; y lo hizo 
no solo con sus doctrinas, sino también con su propio ejemplo, ac- 
tuando con mansedumbre ante la violencia que ejercieron contra él 
diversos tribunales y gobiernos. Muchos cuáqueros fueron persegui- 
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dos y encarcelados por renunciar a las armas y a tomar parte en las 
guerras. 

Podríamos decir que, algunos cuáqueros, a partir de 1660, empe- 
zaron a perder la confianza en poder convertir a todos los cristianos a 
su manera iluminista, interior y mística de entender el cristianismo. 
Transformaron los objetivos iniciales y aplicaron su fuerza interior a 
objetivos ético-políticos exteriores: reformar la sociedad y hacerla más 
justa. Esto es, quizá, lo que explica las metas reformistas de Penn y 
Bellers y cómo el pacifismo inicial se transformó, en la mente de esos 
dos autores, en planes irenistas europeístas y cosmopolitas. 

Parece justo reconocer que el iniciador de este siglo extraordina- 
rio de proyectos de paz europeístas y cosmopolitas fue William 
Penn, quien en 1693 escribió Un Ensayo para la paz presente y futura 
de Europa mediante el establecimiento de una Dieta, de un Parlamento 
o de unos Estados Europeos*. La vida de William Penn había sido muy 
agitada hasta ese momento. Hijo del almirante Penn, uno de los 
principales artífices de la vuelta de la monarquía a Inglaterra, tenía 
preparado desde su nacimiento un alto destino político, pero desde 
muy joven empezó a tener contactos con cuáqueros, librepensadores 
y teólogos antidogmáticos. La atracción que sentía Penn por la teo- 
logía y la religión no oficialista le hizo juntarse durante su estancia 
en Oxford con heterodoxos y librepensadores. Eso suponía no solo 
no seguir exactamente el camino que le había deparado su padre, 
sino iniciar una senda de independencia en lo intelectual y lo reli- 
gioso. Contaba Voltaire una divertida anécdota sobre William Penn: 
a los 16 años, después de haber tenido sus primeros contactos con 
cuáqueros, al llegar a casa, en vez de ponerse de rodillas delante de 
su padre y pedirle su bendición, lo cual era lo habitual, mantuvo el 
sombrero puesto en su cabeza y tuteándole le dijo: «estoy muy con- 
tento de verte con tan buena salud»; su padre, sigue Voltaire, creyó 
que se había vuelto loco'. A medida que William estrechaba más los 


* An Essay towards the Present and Future Peace of Europe by the Establishment of 
an European Dyet, Parliament, or Estates, intrd. de P. van den Dungen, Hildesheim/ 
Zúrich/Nueva York, Olms, 1983, sec. II. A partir de ahora citaremos esta obra en 
el texto dentro de un paréntesis con las siglas ETPE, seguidas de número de sec- 
ción. 

l Voltaire, Lettres ecrites de Londres sur les anglois, Londres, Jacques des Bordes, 
1735, pág. 24. También en: http://books.google.es/bookstid=ZFsOAAAAQAAJ8z 
pg=PP58zlpg=PP582dq= VOLTAIRE, +Lettres+ecrites+de+Londres+sur+les+anglai 
sésource=bl8zots=v_NKzxfNSes2sig=_bGU7m4QNH-rACJcZ1VHyIZhJoE8zh 
lesóZei=c8CeSuuvI4PJ-Qay_KXaCw8zsa=X8Zoi=book_result8zct=result8lresnum= 
4ity=onepageStq=8 false. 
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contactos con esas personas y esas ideas, su padre se alarmaba más. 
Por eso, lo envío durante 2 años a París para «alejarlo del peligro». 
Quizá allí pudo tener conocimiento del Grand desseín de Enrique IV y 
Sully o del plan de Crucé, pero no tenemos ningún indicio que lo 
corrobore”. 

El mejor retrato que tenemos de él nos lo muestra a los 22 años 
con armadura militar, cuando fue enviado a Irlanda a reprimir una 
rebelión local. Pero ese empleo militar solo fue una ilusión pasajera, 
porque al año se convirtió para siempre en cuáquero de todo cora- 
zón, de tal manera que fue encarcelado hasta cuatro veces por difun- 
dir su religión, llegando a pasar casi 2 años de su vida en prisión. En 
una de esas ocasiones en las que fue encarcelado por haber partici- 
pado en una reunión no autorizada, hizo tan competente y apasio- 
nada defensa de la libertad de religión que el tribunal rehusó conde- 
narlo, a causa de lo cual esos mismos jueces acabaron en prisión?. 
Gran parte de su vida la pasó difundiendo mediante escritos la reli- 
gión de los cuáqueros, promoviendo la libertad de religión y luchan- 
do por reformas sociales y políticas, de tal modo que llegó a escribir 
157% obras, entre libros y panfletos. 

La deuda que tenía contraída el rey con su padre, muerto en 
1670, por su vida de servicio a Inglaterra y a la corona, le fue pagada 
a él en 1681 en forma de una inmensa cantidad de tierras en el nue- 
vo continente, a las que por deseo expreso del rey se denominó 
«Pennsylvania», en honor del padre. Destinó este gran territorio, 
que es como la cuarta parte de España, a ser tierra de acogida para 
todos aquellos que eran perseguidos por su religión en el antiguo 
continente. Penn dio a esta nueva tierra unas leyes democráticas y una 
organización política en las que la tolerancia y los derechos individua- 
les estaban garantizados. Voltaire decía que era el sitio más pacífico del 
mundo y donde los hombres tenían más derechos. Además, quería 
tratar a los indios como seres humanos iguales, de tal manera que, 
cuando hubiera un conflicto en los que estuviera involucrado algún 
indio, les proponía a los indios formar parte de un tribunal com- 
puesto por el mismo número de indios que de blancos!. 


2 Cfr. D. Archibugi y E Voltaggio (eds.), Filosofi per la pace, Roma, Editori 
Riuniti, 1991, pág, 6. 

3 Cfr. P Van den Dungen, «Introductión», en Y. Penn, An Essay towards the 
Presente and Future Peace of Europe, Hildesheim/Zúrich/Nueva York, Olms, 1983, 
pág, XVIII. 

í A. Langson, William Penn et les Précurseurs du Mouvement Européen, París, La 
pensée universelle, 1973, pág. 84. 


46 FRANCISCO JAVIER ESPINOSA ANTÓN 


Cuando en 1693 escribió su proyecto de paz no lo hizo, pues, 
como un soñador, sino como un estadista que sabía bien lo que era 
fundar una nueva manera de vivir y que tenía experiencia en la organi- 
zación política. La posición de Penn no era la típica postura de los 
cuáqueros anteriores, la de evitar meterse en conflictos políticos, pues 
él tomaba una posición muy activa en política. Desde esa perspectiva 
podemos entender que el irenismo le pareciera un medio más realista 
de alcanzar el amor universal y que se transformara, en manos de Penn, 
en un proyecto político para Europa. Esta obra, escrita en un lenguaje 
que, aun manteniendo ciertas connotaciones religiosas, no requería, 
para su aceptación, especiales convicciones religiosas, se abría, por tan- 
to, a otras personas. Su proyecto de paz no estaba, pues, fundado en la 
religión, aunque hay que reconocer que, como es lógico en su caso, le 
influyeron los principios cuáqueros de amor, tolerancia y paz?. 

Aunque quizá escribió esta obra en el peor período de su vida, 
por los problemas de salud de su mujer, sus problemas financieros y 
ciertos problemas en Pennsylvania, sin embargo, podríamos decir, 
«sacó lo mejor de sí en medio de su peor estado»*. 

La obra de Penn fue tan bien recibida que se reimprimió ese 
mismo año y tuvo otras 3 ediciones más durante el período que va 
desde 1693 hasta 1702. También en este tiempo se publicó una 
traducción al francés, lo que no significa que se publicara en Francia 
pues Penn también publicó en francés en Inglaterra otros escritos”. 
Recordemos que en su juventud había pasado unos años en Francia 
y parece que aprendió bien el francés. Pero, a pesar del importante 
contenido de esta obra de Penn y de tantas ediciones en los primeros 
10 años, no fue conocida por los otros escritores de proyectos de paz 
europeístas o cosmopolitas de los siglos siguientes, pues solo aparece 
citada en el proyecto de paz de su amigo Bellers. A final del siglo x1x 
se producirá un renacimiento de esta obra de Penn. 

Si ahora vamos al contenido de la obra, diremos que para Penn 
la guerra era el caos total del que hablaba Hobbes en el Leviatán, al 
que cita, de manera que pensaba que un plan de paz era lo más 


3 Derek Heater, The idea of European unity Leicester 8% Londres, Leicester 
University Press, 1992, pág. 50. 

6 P Van den Dungen, «Introductión», ob. cit., pág. VIIL 

7 P Van den Dungen, «Introductión», ob. cit., págs. X-XV. 

8 También, creemos, revela un conocimiento del segundo Tratado sobre el go- 
bierno civil de Locke, pues defiende como él la importancia de las instituciones de 
la justicia para que nadie sea juez de su propia causa (cfr. ETPE, III; véase en Locke, 
Two Treatises on government, Y, en The works of John Locke, vol. 5, Glasgow/Dublín, 
Tegg /et al), 1823, cap. IL, S 13, pág. 344). 
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importante para la felicidad del mundo. No era raro que concibiese 
así la guerra, teniendo en cuenta la tremenda experiencia que esta- 
ban viviendo los europeos en la guerra que empezó en 1688. 

De la misma manera que los hombres habían tenido que renun- 
ciar a su libertad del estado de naturaleza para poder vivir en la se- 
guridad del estado civil, también las naciones necesitaban, pensaba, 
leyes e instituciones comunes para salir del estado caótico en que se 
encontraban sus relaciones, así como para evitar las permanentes 
guerras que lastraban toda la vida humana (ETPE IM). Era muy 
interesante esta idea de Penn, que también encontraremos en Saint 
Pierre y Kant: igual que los hombres, para salir del estado de natu- 
raleza, necesitan pactar que haya un estado civil, así las naciones, 
que viven ahora en una especie de estado de naturaleza caótico, tie- 
nen que crear leyes e instituciones comunes que les den seguridad. 

La solución, según Penn, era constituir un Parlamento europeo 
(ETPE, IV), sede de una «Liga Europea» o «Confederación Europea» 
(ETPE, VIID, donde los estados enviasen diputados en proporción 
a su poder económico (ETPE, VII) y ese parlamento resolviera los 
conflictos entre los estados, resolución que todos deberían acatar, 
pues el parlamento tendría fuerza para castigar a los incumplidores 
(ETPE, IV). Esta paz además ahorraría mucho dinero a los estados 
y posibilitaría políticas de educación, beneficencia y bienestar eco- 
nómico (ETPE, X). También decía que parecía justo y conveniente 
que Rusia y Turquía tuvieran cada uno sus diputados. Por tanto, era 
un proyecto abierto a otras culturas y religiones diferentes?. Otra de 
las ventajas de una paz permanente, señalaba, era la posibilidad de 
viajar con tranquilidad y conocer otros sitios y otras ideas (ETPE, 
X). Parecía que, para él, un cierto cosmopolitismo político era con- 
dición del cosmopolitismo cultural. 

En este proyecto, a diferencia del de Saint Pierre, como vere- 
mos, los miembros del parlamento no representaban a los soberanos 
(«un soberano, un voto»), sino que, al ser proporcionales al valor del 
país, representaban, más bien, al estado y a los ciudadanos, podría- 
mos decir!%. La propuesta de Penn de sobredimensionar en repre- 
sentación a los países pequeños, en vez de seguir una estricta repre- 
sentación matemática, se parece a lo que hoy existe en la Unión 


? Cfr. Esref Aksu, Early notions on global governance, Cardiff, University of 
Wales Press, 2008, pág. 17. 

10 Daniele Archibugi, «Models of international organization in perpetual pea- 
ce projects», en Review fo International Studies (1992), 18, pág. 305. 
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Europea!! y revela una cierta idea de equilibrar la representación por 
ciudadanos con la representación por países. El cómputo que hacía 
era el siguiente: Imperio Germánico, 12 delegados; Francia, 10; Es- 
paña, 10; Italia, 8; Inglaterra, 6; Portugal, 3: Suecia, 4; Dinamarca, 
3; Polonia, 4; Venecia, 3; los Estados Holandeses, 4; los Trece Can- 
tones suizos, 2; el Ducado de Holstein y Courland, 1. Y si los turcos 
y los moscovitas eran tomados en cuenta, como pretendía, ellos ten- 
drían cada uno 10 más. El total era 90 (ETPE, VID. 

Si la idea de Penn de una Confederación Europea adquiría una 
dimensión cosmopolita por su inclusión de Rusia y Turquía, por su 
apertura a religiones diferentes y por posibilitar viajes internaciona- 
les que abrirían la mente al conocimiento de otras ideas, su propues- 
ta de que los noventa miembros del parlamento formasen, indepen- 
dientemente del origen nacional, 9 grupos de 10 diputados cada 
uno, y de que cada grupo eligiera un representante, añadía un tinte 
no nacionalista y otro aspecto cosmopolita al proyecto. 

Penn era consciente de que podía haber muchas objeciones a su 
plan y que podía ser tachado de quimérico. No se le ocultaba que 
mucha gente iba a pensar que los países más grandes no querrían ese 
plan y que los príncipes creerían perder su independencia si ese pro- 
yecto prosperase. Incluso llegaba a decir que habría quien objetaría 
que tal plan produciría un afeminamiento de las costumbres al no 
necesitarse tantos soldados (ET'PE, IX). Pero Penn pensaba, recor- 
dando el plan de Enrique IV de Francia, que era practicable y que 
podía ser aceptado por los considerables beneficios que reportaría: 
no habría la ingente mortandad que ocasionan las guerras, aumen- 
taría la economía y el bienestar; el cristianismo, una religión de paz, 
ganaría la reputación perdida por las guerras; se facilitarían los viajes 
internacionales; los príncipes y gobernantes tendrían una relación 
personal amistosa; habría, por fin, tranquilidad en las ciudades y 
regiones fronterizas (que eran las primeras en sufrir las devastaciones 
de las guerras), y, curiosamente, añadía, la vida familiar y personal 
de los príncipes sería natural y afectiva, y no reinaría en ella el inte- 
rés!? (Sec. X). 

Había dos elementos importantes en este escrito que revelaban 
con claridad las ideas de Penn. El primero era la importancia que atri- 
buía al común acuerdo como fundamento de toda política, lo que es 
algo a subrayar en este momento histórico. Afirmaba: «Es cierto que 


11 Tbíd. 
12 Era muy importante para Penn el trato afectivo familiar para el desarrollo de 
la persona (cfr. Sec. X). 
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lo más natural y humano es el acuerdo, pues liga libremente a los 
hombres, en cuanto estos mantienen su libertad, por la verdadera 
obediencia a las reglas que ellos mismos han hecho (ETPE, ID». 

El fundamento del poder político era, para él, el consentimiento 
del pueblo. Podríamos pensar que Penn creía que los hombres solo 
debían obedecer las leyes porque libremente las habían acordado. Esta 
idea la podemos ver más desarrollada en un panfleto anterior, de 
1679, titulado El gran interés de Inglaterra en la elección de su nuevo 
parlamento, del que traducimos algunos párrafos por su interés: 


Nosotros, la Cámara de los Comunes de Inglaterra, somos 
una gran parte de la esencia de su gobierno; y hay tres derechos 
tan peculiares y tan inherentes a nosotros que, si nosotros no los 
desperdiciamos por miedo o por favorecer a alguien, por comida 
y bebida o por aquellos otros pequeños beneficios presentes, que 
hombres malos nos ofrecen para tentarnos, no pueden ser altera- 
dos ni abrogados. Y quiero daros unas breves pautas de estos, para 
que podáis conocer qué tipo de criaturas sois y cuál es vuestro 
poder, no sea que por ignorancia de vuestro propio poder y auto- 
ridad os convirtáis en esclavos del humor de aquellos que, propia 
y verdaderamente hablando, no son sino vuestros siervos y debe- 
rían ser tratados así. 

El primero de esos tres derechos esenciales es la propiedad, 
esto es, el derecho y el título de vuestras propias vidas, libertades 
y propiedades. En esto cada hombre es una especie de pequeño 
soberano de sí mismo. Ningún hombre tiene poder sobre la per- 
sona de otro para encarcelarlo o dañarlo, o usurpar o invadir sus 
propiedades. Solo vuestra propia transgresión de las leyes (aque- 
llas que son de vuestra propia creación) os deja en posición de 
perderlo, pues es el castigo a vuestras ofensas y esto debe ser en 
proporción a la falta cometida. De esa manera el poder de Ingla- 
terra es un poder legal que verdaderamente merece el nombre de 
gobierno. El que no es legal es una tiranía y no es propiamente un 
gobierno. Ahora la ley es árbitro entre el rey, los lores y los comu- 
nes, y el derecho de propiedad es tal que todos los grados y cuali- 
dades en el reino lo señalan. 

El segundo derecho fundamental, esto es, vuestro derecho de 
nacimiento y herencia, es la legislación o el poder de hacer leyes: 
ninguna ley puede ser hecha o abrogada en Inglaterra sin voso- 
tros. Antes de la época de Enrique III, vuestros antepasados, los 
hombres libres de Inglaterra, se reunían en persona, pero su nú- 
mero y su cantidad eran tan grandes que la confusión les alcanza- 
ba, haciendo tales asambleas impracticables para tratar asuntos. 
Esta manera de hacerlas mediante representantes fue primero 
creada como un instrumento, tanto para mantener el derecho de 
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los Comunes como para evitar la confusión de aquellas tremen- 
das cantidades. De manera que ahora, igual que entonces, ningu- 
na ley puede ser hecha, ningún dinero puede ser recaudado, nin- 
gún penique exigido (incluso para costear los gastos del gobier- 
no) sin vuestro acuerdo ¿Qué puede ser más Me o más seguro 
para cualquier pueblo que eso? 

El tercer gran derecho y privilegio fundamental es ejecutivo 
y guarda proporción con los otros dos, en orden a completarlos a 
ambos, a vuestra libertad y a vuestra seguridad. Y ese tercer dere- 
cho es vuestra parte en el poder judicial, en la ejecución y la 
aplicación de aquellas leyes que habéis acordado que fueran he- 
chas. De tal modo que ningún hombre, de acuerdo con las anti- 
guas leyes de este reino, puede ser juzgado en materia de vida, 
libertad o posesiones, si no lo es por sus iguales, es decir, por doce 
hombre de su vecindad, lo que se llama comúnmente jurado'”. 


Como se ve, el texto se abre con una declaración de que los re- 
presentantes del pueblo son una parte esencial en la política. Solo el 
miedo y la corrupción hacen que los hombres olviden estas verdades 
y que ignoren qué clase de seres son y cuál es su poder. La ignorancia 
de esto convierte a los hombres en esclavos de unos gobernantes, 
que no debieran ser otra cosa que servidores de los ciudadanos. Al 
leer este texto de Penn viene a la mente el Discurso Preliminar de la 
Constitución española de 1812, probablemente redactado por Ar- 
gúelles, cuando señala que es el olvido de los derechos de los ciuda- 
danos lo que causa todos los males, incluso la invasión de Napoleón: 


La Nación, Señor, víctima de un olvido tan funesto, y no 
menos desgraciada por haberse dejado despojar por los ministros y 
favoritos de los reyes de todos los derechos e instituciones que 
aseguraban la libertad de sus individuos, se ha visto obligada a le- 
vantarse toda ella para oponerse a la más inaudita agresión que han 
visto los siglos antiguos y modernos [...] Por tanto, la experiencia 
acredita, y aconseja la prudencia, que no se pierda jamás de vista 
cuanto conviene a la salud y bienestar de la Nación, no dejarla caer 
en el fatal olvido de sus derechos, del cual han tomado gane los 
males que la han conducido a las puertas de la muerte!* 


13 Y, Penn, «England's Great Interest, in the Choice of his New Parliament. 
Dedicated to All Her Free-Holders and Electors», en W. Penn, The Political Wri- 
tings of William Penn, ed., intrd. y not. de A. R. Murphy, Indianápolis, Liberty 
Fund, 2002, págs. 385-386. 

14 Fernández García, A. (ed.), La Constitución de Cádiz, Madrid, Castalia, 
2002, págs. 208-209. 


INVENTORES DE LA PAZ, SOÑADORES DE EUROPA 51 


Lo que según Penn no había que olvidar eran tres tipos de dere- 
chos. En primer lugar están los derechos civiles (el derecho a la vida, 
a la propiedad y a otras libertades), que no deberían ser quitados a 
ningún hombre, a no ser que cometiera delito. En segundo lugar, el 
derecho político a hacer las leyes, a través de representantes, de 
modo que ninguna ley era legítima sin el acuerdo de los represen- 
tantes del pueblo, y era precisamente esta participación en las leyes lo 
que daba seguridad y protección al pueblo, como señalaría Locke. El 
tercer derecho era la participación en la justicia, en los jurados, de 
modo que todo hombre debía ser siempre juzgado por sus iguales. 
Verdaderamente impresiona leer un texto así pensando que fue escri- 
to en 1679, un siglo antes de las revoluciones americana y francesa. 

Un segundo aspecto realmente relevante en el proyecto de paz 
de Penn era la importancia que concedía a la beneficencia como la 
tarea más importante del gobierno (ETPE, 1 y X). Incluso, podría- 
mos decir, que el ideal de ser humano de Penn consistía en ser un 
hombre «de bienestar común», es decir, un hombre que tenía como 
meta en la vida ser útil a sus conciudadanos (ETPE, IX). 

Estos dos aspectos, la importancia de los derechos de los hom- 
bres y que la tarea más importante del gobierno debía ser la benefi- 
cencia, son un marco necesario para entender el proyecto de paz de 
Penn: la creación de instituciones europeas abiertas a todos los paí- 
ses, el que estas instituciones representan más bien a los ciudadanos 
que a los gobernantes, el aumento de bienestar económico que pro- 
porcionaría una paz en Europa o el cosmopolitismo cultural y viaje- 
ro. Ha pasado más de tres siglos desde el proyecto de Penn, pero aún 
seguimos echando de menos la plasmación de sus ideas y nos gusta- 
ría que nadie en Europa olvidase que sus instituciones deben ser 
expresión de la voluntad de sus ciudadanos y que tiene que tener 
como meta la atención a los ciudadanos más necesitados. 

El también cuáquero John Bellers (1654-1725) fue un amigo 
cercano de William Penn, quien firmó en su documento de boda”. 
Como Penn, él también fue perseguido, multado y arrestado por 
motivos religiosos. Si Penn y Saint Pierre, como veremos, tuvieron 
inquietudes por la pobreza y propusieron iniciativas para resolver el 
problema, la sensibilidad de Bellers ante el problema era mucho 
mayor, si cabe, y sus planteamientos, mucho más revolucionarios. 
Propuso, entre otras medidas, la abolición de la pobreza de las ma- 


15 G. Clarke (ed.), John Bellers. His life, times and writings, Londres/Nueva 
York, Routledge 8 Kegan Paul, 1987, pág. 5. 
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sas, una educación gratuita para todos, un sistema estatal de salud 
gratuito para todos, una reforma de las prisiones para que, más que 
para castigar, sirvieran para reformar y la abolición de la pena capi- 
tal'*. Las ideas de Bellers conmovieron a Robert Owen que decía 
que sus propuestas de reformas sociales había que atribuírselas a 
aquel. A través de Owen algunas ideas de Bellers también llegaron a 
impresionar a Marx*”, como por ejemplo el valor del trabajo o la 
acumulación de la plusvalía (Bellers decía que «los trabajos de los 
pobres son las minas de donde sacan su dinero los ricos»)'*, 

El largo título de su escrito de pocas páginas de 1710, que cono- 
cemos como Some Reasons for an European State*, ya indica la meta 
de la obra: Algunas razones para un Estado europeo. Propuesta a las 
potencias de Europa. Por una Garantía Universal y un Congreso 
Anual, Senado, Dieta o Parlamento, para dirimir cualquier disputa 
sobre las obligaciones y derechos de Príncipes y Estados de ahora en 
adelante. Con un resumen del esquema hecho por el Rey Enrique IV 
de Francia sobre el mismo tema. Y también una propuesta de un 
Concilio General o Asamblea de todos las diferentes confesiones reli- 
giosas de la cristiandad (no para disputar sobre aquello en lo que di- 
fieren, sino) para sentar los principios generales sobre los que están de 
acuerdo: por lo que se verá que pueden ser buenos súbditos y vecinos 
los que tienen diferentes maneras de entender el camino hacia el cielo. 
Con la finalidad de impedir pendencias y guerra interna, cuando las 
guerras externas hayan terminado. 

Como se ve, Bellers proponía la creación de un estado europeo 
mediante un parlamento donde diputados venidos de toda Europa 
resolvieran los conflictos entre los príncipes. También proponía la 
creación de un Concilio de todas las confesiones cristianas europeas 
que, respetando la diversidad, lograse acuerdos entre ellas para que 
la religión no volviera a ser jamás causa de guerra. 

El proyecto partía del cansancio ya de tanta guerra y parecía que 
a Bellers le había influido mucho la crueldad de la guerra en 1709 


16 G. Clarke (ed.), ob. cit., pág. 18. 

17 G. Clarke (ed.), ob. cit., págs. 26-28. 

18 G. Clarke (ed.), ob. cit., pág. 19. 

* El escrito se encuentra editado en G. Clarke (ed.), John Bellers. His life, times 
and writings, Londres-Nueva York, Routledge 6 Kegan Paul, 1987, págs. 134-153. 
Esta es la edición que citaré mediante las dela «SR» seguidas del número de página. 
Además, hay una traducción al castellano de Vicente Blanco Gaspar en su artículo «La 
Unión Europea según el plan de Bellers (1710)», en la Revista de Instituciones Euro- 
peas, 2 (septiembre-diciembre de 1975), págs. 661-676, que puede verse en http://www. 
cepc.es/es/Publicaciones/revistas/revistas.aspx?IDR=581DN=69781DA=27981. 
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en o y la llegada de 10.000 refugiados de Alemania a Gran 
Bretaña)”. Ya desde el inicio afirmaba que lo que le había llevado a 
escribir esta obra era el bien de la Humanidad en general (SR, 137), 
lo que era expresión de su cosmopolitismo ético. Su plan era una 
mezcla de propuestas muy concretas con sugerencias poco defini- 
das. Su idea más revolucionaria, dividir Europa en 100 cantones, 
puede interpretarse como una reforma en profundidad de las estruc- 
turas estatales o simplemente como una manera de contar los dipu- 
tados, de modo que los estados pequeños fueran como un cantón y 
los grandes se dividieran en tantos cantones como la cantidad de su 
población lo permitiese (SR, 140-141), alternativa que es la que 
parece más congruente con la literalidad del texto. Es de resaltar 
que la representación de cada estado en el parlamento europeo 
debía ser, según él, en proporción a la potencia del estado del que 
provenía (SR, 141), de modo que parece que este parlamento no 
representaba a los reyes ni a los príncipes, sino a los ciudadanos. El 
proyecto hablaba de confederación, un tribunal supremo y un par- 
lamento, pero no especificaba mucho más. Parecía sugerir que lo 
mejor era que se empezase la unión entre los estados que en ese 
momento tenían una relación de alianza con Inglaterra y luego 
continuar con los demás. 

Consideraba que igual que las leyes en las naciones ponen paz 
entre los conflictos de los individuos, así unas instituciones europeas 
podrían poner paz entre las naciones. El breve escrito tendía a una 
cierta unidad europea, pues hablaba de un solo estado europeo, de 
una ley europea (SR, 140) y de un solo gobierno (SR, 141). 

El escrito tenía una importante vertiente religiosa. Bellers pen- 
saba que las guerras no casaban con el cristianismo (SR, 142 y 146) 
y que la glorificación de la guerra era una cosa pagana. Para Bellers 
era muy importante que todas las confesiones religiosas se pusieran 
de acuerdo en la tolerancia, medio capital para evitar una parte im- 
portante de las guerras. La religión debía difundirse mediante el 
consejo y la caridad, nunca mediante la violencia y la fuerza. La 
violencia religiosa, además, no servía para nada, como mostraba el 
siguiente párrafo, muy cercano a las ideas de Locke en su Carta sobre 
la tolerancia de 1689?!; 


12 Derek Heater, ob. cit., pág. 52. 
20 Cfr. Daniele Archibugi, ob. cit., pág. 306. 
21 Cómparese este texto con Locke: Carta sobre la Tolerancia, ed. de P. Bravo, 


Madrid, Tecnos, 1988, pág. 33. 
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Imponer la religión sin que se alcance a entenderla no es 
llevar a los hombres al cielo. Los hombres no serán salvados en 
contra de su propia voluntad, ni pueden creer firmemente aque- 
llo de lo que no están convencidos. Allí donde las verdades son 
claras y entendidas, los que las conocen no difieren acerca de 
ellas. No hay necesidad de un potro de tortura para obligar a una 
demostración matemática ni para hacer que un artesano sea un 
buen obrero. El tormento puede hacer a un hombre decir cual- 
quier cosa, aunque aborrezca al mismo tiempo a sus perseguido- 
res, pero no le abrirá a ninguna verdad. La pasión y el dolor traen 
nubes al entendimiento de los hombres, en vez de inteligencia. 
Pero haz que un hombre alcance a entender algo y no podrá dejar 
de creer aquello de lo que está convencido (SR, 147). 


Aparte de que la violencia fuera inútil para hacer que la gente 
tuviera convicciones religiosas, esta manera de proceder iba contra la 
prosperidad, señalaba, como mostraban las diferencias entre los casos 
de Holanda, donde la tolerancia promovía la riqueza y la prosperidad, 
y el de España, donde el rigorismo religioso había causado miseria y 
pobreza (SR, 145). Pero Bellers no solo hablaba de la tolerancia desde 
el punto de vista cristiano, en cuanto que el cristianismo era una reli- 
gión de amor y no de violencia, sino que, dando un paso más, habla- 
ba de libertad de conciencia (SR, 149) e incluso de separación de 
Iglesia y Estado, cuando señalaba que la religión debía ser solo objeto 
de consejo, mientras que aquellas acciones que eran necesarias para el 
bien de la sociedad humana debían ser impuestas (SR, 149). 

Bellers pensaba que lo importante en una religión no eran las 
doctrinas, ni la estricta conformidad en los dogmas, sino las accio- 
nes, pues, señalaba, lo que nos priva del cielo no son los errores en 
las ideas, sino la maldad de nuestras acciones (SR, 145). Es más, 
pensaba que todas las personas buenas, por serlo, pertenecían a la 
misma religión (SR, 148). La esencia de la religión no eran, para él, 
los dogmas, ni las ceremonias, que eran las pequeñas cosas que divi- 
dían, sino la bondad de las acciones. 

Por otra parte, las diferencias, para él, eran algo natural, como se 
notaba, señalaba, en que había habido alianzas entre países de dife- 
rente confesión cristiana, en que las diferencias religiosas no habían 
impedido la unidad y comunicación en la ciencia, en que incluso 
una Iglesia tan homogénea como la romana tenía diferentes sensibi- 
lidades y Órdenes religiosas, en que los amigos no pensaban lo mis- 
mo o en que incluso una persona tenía diferencias consigo misma 
entre lo que había pensado y sentido cuando tenía 7 años y lo que 
pensaba y sentía cuando tenía 70. 
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En el escrito, aparte de su perspectiva religiosa, también había 
un punto de vista utilitario, pues señalaba, mediante una cierta con- 
tabilidad económica de las ventajas de la paz y de las pérdidas de la 
guerra, los beneficios económicos que reportaría a toda Europa 
(SR, 138 y sigs.). 

El plan contenía algunos elementos especialmente actuales. Por 
una parte, señalaba que podía haber una unidad europea preservan- 
do la diferencia política de los diferentes estados (SR, 140). También 
indicaba la necesidad de preservar las libertades de los súbditos, así 
como de eliminar la tiranía. Era igualmente interesante su apunte de 
una limitación de los armamentos (SR, 141). 

Donde se notaba más claramente su perspectiva cosmopolita 
era cuando ampliaba a los turcos esta confederación, señalando que 
los mahometanos eran hombres y tenían las mismas facultades y 
razón que los demás; solo querían, decía, las mismas oportunidades 
y razones; pero romperles la crisma para meter ideas (cristianas, se 
sobreentendía) en sus cabezas, añadía, era un gran error y dejaría a 
Europa en un estado de guerra, mientras que cuanto más se exten- 
diera esta unión civil, más grande sería la paz en la tierra y la buena 
voluntad entre los hombres. Refiriéndose al proyecto de Enrique IV, 
afirmaba que excluyó a los turcos por hacer concesiones a la Sede de 
Roma (SR, 152). 

Bellers pensaba que nunca había habido un momento tan pro- 
picio para la ejecución de ese proyecto de paz y que otra mucha 
gente tendría ideas similares a las suyas, por ¡E que animaba a todo 
el que hubiera escrito algo similar sobre este tema a que lo hiciera 
público. La verdad es que no mucha gente leyó esta invitación de 
Bellers, pero parece que sí estaba en el espíritu del siglo el que mu- 
cha otra gente, de todo tipo y condición, escribiera diversos proyec- 
tos de paz, como veremos. Quizá también esta idea de la importan- 
cia de la difusión pública fuera lo que estaba presente en la división 
de esta misma obra de Bellers, que tenía partes dirigidas a la Reina 
de Gran Bretaña, a los Lores y a los Comunes, a las potencias de 
Europa, a los cancilleres y ministros de los estados europeos, y, final- 
mente, a los obispos, confesores, capellanes, presbíteros y maestros 
en los estados de Europa, 

Aparte del proyecto de Enrique IV, afirma que solo conocía el 
de Penn (SR, 153). Posteriormente en 1714 publicó An Essay 
towards the improvement of physic, obra en la que demostraba cono- 
cer la traducción al inglés de la obra de Saint-Pierre, A Project for 
settling an everlasting peace in Europe. Decía que las ventajas de un 
estado europeo estaban muy bien explicadas en esta obra, pero que 
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decía poco acerca de solucionar pacíficamente las disputas religiosas. 
Quizá la causa residía, señalaba, en que Saint-Pierre no quería con- 
trariar sus expectativas de ascenso en la Iglesia. Pero los lectores, 
concluía, podrían aplicar sin mucha dificultad lo que se podía leer 
en su obra a las disputas religiosas. En este escrito hablaba también 
Beller de la importancia de un acuerdo amistoso entre todas las con- 
fesiones religiosas y de una universal libertad de conciencia”?. Pero 
mejor que conocer a Saint-Pierre por lo que Bellers decía de él es 
conocerlo directamente en sus obras, lo que haremos en el siguiente 


capítulo. 


2 An Essay towards the improvement of physic, en G. Clarke (ed.), ob. cit., 
pág. 212. 


CAPÍTULO 2 


Los planes de paz del abad de Saint-Pierre! 


Fue el personaje más influyente en cuanto a este tema en el siglo 
de la Ilustración. La principal meta de su vida era la paz. Ya hemos 
indicado en la Introducción que cambió su nombre de «Charles- 
Erangois» por el de «Charles-Irénée», precisamente para identificarse 
más con la paz. Su primer escrito con un proyecto de paz fue publi- 
cado en Colonia en 1712 como Mémoire pour rendre la paix perpé- 
tuelle en Europe. Luego en Utrecht 1713 publicó su plan de paz en 
2 volúmenes bajo el título de Projet pour rendre la paíx perpétuelle en 
Europe. Fue traducido al inglés en 1714, como hemos señalado an- 
tes, como A Project for Settling an Everlasting Peace in Europe. Aña- 
dió un tercer volumen en 1717 y publicó resúmenes del proyecto 
cada 10 años, en 1729 y 1738, para ir reavivando la atención sobre 
el proyecto de paz y para que no cayera en el olvido. Fundamental- 
mente nos basaremos en la lectura de los 2 volúmenes de 1713 y en 
el tercero de 1717*. Incluso podríamos retrotraer la fecha de su pri- 


l Aunque su apellido era «Castel de Saint-Pierre», a lo largo de la historia ha 
sido conocido como «Saint-Pierre» y así lo llamaremos nosotros. 

* Abbé de Saint Pierre, Projet pour rendre la paíx perpétuelle en Europe, Utrecht, 
Schouten, 1713 y Projet de Traité pour rendre la paíx a entre les Souverains 
chrétiens, Utrecht, Schouten, 1717. Utilizaremos la edición de Simone Goyard- 
Fabre, Projet pour rendre la paix perpétuelle en Europe, París, Fayard, 1986, en donde 
se presentan primero los dos primeros tomos y luego el tercero. A partir de ahora la 
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mer esbozo a 1711 (P1713, 347). Así que podemos decir que du- 
rante toda la madurez de su vida estuvo comprometido con escribir 
un plan de paz y con difundirlo. 

Charles-Irénée había nacido en 1658 en el castillo del pueblo de 
Saint-Pierre- Église, cerca de Cherburgo, en Normandía. Como su 
salud era demasiado débil para la carrera militar, sus padres, de ori- 
gen noble, le orientaron hacia la carrera eclesiástica y tomó los hábi- 
tos. Ávido de conocimientos se fue a París donde estuvo formándo- 
se en ciencias. En 1695, gracias a los oficios de su amigo Fontenelle 
y a su origen noble entró en la Academia Francesa. De alguna ma- 
nera esta elección de una persona que apenas tenía nada publicado 
fue vista como una manera de meter savia nueva en tan importante 
institución francesa y como un triunfo del pensamiento inicial de la 
Ilustración frente a las ideas clásicas, en la batalla que entonces se 
estaba librando en la Academia entre los «antiguos» y los «moder- 
nos». También fue nombrado capellán de la Duquesa de Orléans, 
hija natural del rey Luis XIV, casada con el sobrino del rey, duque 
que habría de ser el futuro regente de Francia desde 1715 a 1722. 
Por otra parte, gran parte de su vida consistía en frecuentar los salo- 
nes literarios y filosóficos de Madame de la Fayette, la marquesa de 
Lambert o Madame Geoffrin. 

Fue conocido en su tiempo por su dedicación a las tareas de 
beneficencia, de manera que generalmente le reconocían, como lo 
hizo Voltaire”, ser el inventor de la palabra «beneficencia», o al me- 
nos ser el que la hizo popular. El calificativo que se le puso de «un 
homme de bien» fue ampliamente difundido y se basaba en su ma- 
nera de ser. Podríamos decir que pasó su vida entre la beneficencia 
para con las personas más necesitadas y la escritura de proyectos 
sociales y políticos reformistas que habrían de traer más paz y pros- 
peridad; así escribió planes para mejorar la educación, la ortografía 
de las lenguas europeas, la Academia francesa, la policía, para dismi- 


citaremos en el texto entre paréntesis con las siglas «P1713» para los dos primeros 
tomos y «P1717» para el tercero, seguidas del número de página de la edición de 
Simone Goyard-Fabre. 

2 Véase el Discurso 72 acerca de la verdadera virtud en sus Discours en vers sur 
lhomme de 1734 en: http://www.voltaire- integral. com/Html/09/10_Discours. 
henléSURO20LES9%20ÉVENEMENTS. Lo mismo dice D'Alembert en su elogio 
fúnebre de Saint Pierre en la Academia Francesa (cfr. Oeuvres Completes de D'Alembert, 
t. III París, Bossange, 1821, pág. 255: http://books.google.es/bookstid=JmQaAAALAL 
YAAJ82pg=PA25081pg=PA25082dq=d alembert+eloge+de+Saint+Pierre8tsource=b 
l8zots=YTuk2Aav]péZsig=NnK1i0WQHdhZ80Wxu52bRDxE9sY8zhl=esécei=1tle 
Ssm7A4-5jAfKs73bDQ82sa=X82oi=book_resultéZct=result8cresnum=4). 
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nuir la mendicidad, para mejorar los impuestos, para disminuir el 
número de procesos judiciales, para aumentar el número de colegios 
de niñas, para aumentar los beneficios económicos Incluso propo- 
nía el matrimonio para los sacerdotes?. De entre todos sus proyec- 
tos el más querido, y al que decía que iba a dedicar su vida, era su 
plan de paz (P1717, 441). 

La tolerancia de las otras ideas también era una divisa para él. 
Cuando alguien le decía que la verdad tenía que ser separada del 
error, él afirmaba que no había que hacerlo al precio de perder la 
caridad benevolente para con aquellos que estaban en el error. A un 
religioso que le acusaba de que la verdad no le importaba mucho, 
según la anécdota que nos cuenta Rousseau en un fragmento inédi- 
to de 1758%, le dijo que no había que preocuparse mucho de la 
verdad, porque esta nunca se ahogaba, y, aunque se la quisiera hun- 
dir, siempre salía a flote; los errores eran, pensaba, involuntarios y 
excusables, mientras que las persecuciones, en cambio, eran volun- 
tarias e inexcusables. Manifestaba que para mantener una sociedad 
no era necesario que los ciudadanos fueran todos de la misma opi- 
nión, pues la uniformidad de opinión era imposible. En cambio, el 
único fundamento de la sociedad debía ser la paz entre los ciudada- 
nos. Por eso recalcaba que la tolerancia hacia los que uno creía que 
estaban en el error era una necesidad para la sociedad y el primero y 
más indispensable de los deberes de un ciudadano (P1713, 166). 

Generalmente se ha visto a Saint Pierre demasiado apegado al 
Antiguo Régimen por sus relaciones con la Iglesia y la nobleza, y 
también por sus textos que no ponían en tela de juicio la monarquía 
absolutista. Pero esto habría que equilibrarlo con sus ideas de la re- 
presentación popular y de limitación del poder real, lo que aparecía 
en su obra Polysynodie (1719), y con sus críticas a los monarcas lle- 
nos de ambición y pasiones. 


Quizá se pueda darle el sobrenombre [se refería a Luis XIV] 
de «Luis el Poderoso» o de «Luis el Temible (pues ninguno de sus 
predecesores ha sido tan poderoso ni se ha hecho tan temible), 
pero ni siquiera los menos hábiles le darán jamás simplemente el 
sobrenombre de «Luis el Grande» y no confundirán jamás un 
gran poder con la verdadera grandeza. Y es que este gran poder, a 


3 Cfr. G. A. De La Reza, La invención de la paz. De la República cristiana del 
duque de Sully a la Sociedad de Naciones de Simón Bolívar, México, Siglo XXI, 2009, 
pág. 52. 

í Cfr. Rousseau, Fragments et notes sur -Abbé de Saint-Pierre, en Jean-Jacques 
Rousseau, Oeuvres completes, t. TL, París, Gallimard, 1964, pág. 670. 
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menos que haya sido empleado para procurar beneficios a los 
hombres en general, y a los súbditos y próximos en particular, no 
hará a un hombre digno de admiración. En una palabra, un po- 
der grande no convierte a un hombre en grande?. 


Estas y otras palabras con las que criticaba el belicismo y el lujo de 
Luis XIV le valieron un gran conflicto en la Academia en 1718, don- 
de no le dejaron ni hablar para su defensa. De todas formas, él no 
quería pedir perdón por su juicio sobre el rey y había redactado para 
la a un escrito de defensa en el que se reafirmaba en estas 
ideas, en vez de retractarse. Para él la paz y la prosperidad del pueblo 
eran la única razón de ser de la política y no el engrandecimiento de 
una casa real. Por eso después diría en su plan de paz que las naciones 
aliadas tendrían como base de su reglamento la divisa republicana: 
salus populi suprema lex est (P1717, 434). La expulsión perpetua de la 
Academia le hizo buscar un nuevo escenario y participó en la funda- 
ción en 1720 de un club de debate político y moral, según la moda de 
los clubs ingleses, el Club de l'Entresol, que fue cerrado en 1731 por el 
cardenal Fleury, pues el gobierno estaba alarmado por las críticas po- 
líticas que allí se expresaban”. El rencor de la Academia y de los realis- 
tas fue tan persistente que ni siquiera se le hizo, como era preceptivo, 
un reconocimiento a su muerte. Es más se prohibió expresamente 
hacerle un elogio fúnebre. D'Alembert, que fue elegido secretario per- 
petuo de la Academia en 1772, quiso hacerle justicia y en 1775, tu- 
vieron que pasar más de 30 años después de su muerte, pronunció el 
Elogio del abad de Saint-Pierre. Como se ve, no se puede considerar a 
Saint Pierre como un representante del absolutismo”. 

Saint Pierre se sentía cosmopolita y se describía a sí mismo 
como un «pequeño ciudadano del mundo» y como un «filósofo pa- 
cífico, amigo del género humano» (P1717, 627). Desde ese auto- 
entendimiento como mero ser humano, igual al resto de los hom- 


3 Estas palabras se las atribuía Gustave de Molinari, Labbé de Saint Pierre, 
París, Guillaumin, 1857, pág. 12. También en: http://www.archive.org/details/la- 
bbdesaintpier0 1 moligoog. 

6 Elizabeth York, Ancient, Mediaeval and Modern Leagues of Nations, Londres, 
The Swarthmore Press, 1919, pág. 168, en: http: o leiead com/authors- 
eng/elizabeth-york/leagues-of-nations-ancient-mediaeval-and-modern-hci/1-lea- 
gues-of-nations-ancient-mediaeval-and-modern-hci.shtml; cfr. Paul Collinet, «In- 
troduction to Abrégé du Projet du Paix perpétuelle», en M. C. Jacob (ed.), Peace 
Projects of the Eighteenth Century, Nueva York, Garland, 1974, págs. 2 y 3. 

7 Cfr. D. Archibugi y E Voltaggio (eds.), «Charles-Irénée Castel abbé de Saint- 
Pierre. Nota al testo, en Filosofi per la pace, Roma, Editori Riuniti, 1991, pág. 45. 
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bres, es decir, desde ese cosmopolitismo ético, es desde donde hay 
que ver su proyecto de paz. 

Había asistido a la Conferencia de paz de Utrecht en 1713 
como secretario del Abbé Polignac, uno de los tres ministros pleni- 
potenciarios franceses en la conferencia, lo que le dio de primera 
mano experiencia en los tratados de paz y le estimuló a trabajar en 
su línea de búsqueda de la paz, que era diferente de la de los tratados 
de paz, como el de Utrecht?. Sin duda, divulgaría sus ideas y difun- 
diría su obra de 1712 entre los delegados”. 

Bernard Peloille en una reciente obra sobre Saint-Pierre dice que 
a veces se hace una lectura mágica de él, lectura que se nutre de pa- 
labras fetiche como «paz», «progreso», «unión» o «Europa»?%. Es in- 
teresante esta idea porque nos pone sobre aviso de no aceptar acríti- 
camente las ideas de Saint-Pierre, simplemente porque se utilicen 
palabras que hoy parecen bonitas. Intentaremos, pues, hacer una 
lectura crítica de su obra!*. 

Es de señalar que a lo largo de la historia mucha gente ha habla- 
do de las ideas de Saint-Pierre, pero parece que muy pocos lo han 
leído con el suficiente detenimiento, quizá por la amplitud de su 
obra de 1717, el lenguaje tan repetitivo y la dureza de su estilo. No 
solo fue moneda común de todos los que hablaban de Saint-Pierre 
en este siglo la crítica de su estilo repetitivo y monótono, sino que él 
mismo se hacía eco de ello. Pensaba que las cosas no se grababan en 
el espíritu sino a fuerza de repeticiones (P1713, 220). Cuando una 
vez uno le acusó de ser repetitivo, él le retó a ver si era capaz de se- 
ñalar una idea que se repitiera en exceso en alguna de sus obras. 
Cuando su interlocutor puso varios ejemplos, Saint-Pierre le contes- 
tó entonces que viera cómo su procedimiento era tan bueno que 
había hecho que él pudiera recordar esas ideas tan interesantes. 


$ Beck Sanderson, Peace Plans of Rousseau, Bentham, and Kant, en http://rous- 
seaustudies.free.fr/ArticleBeck.htm. 

? Elizabeth York, ob. cit., pág. 162. 

10 Bernard Peloille, Critique de la raison européenne. Livre I: La Matrice De 
L'Union Européenne. Autour Du «projet Pour Rendre La Paix Perpétuelle En Europe», 
1713, París, E. X. de Guibert, 2007, pág. 190. 

11 Por cierto, podríamos decir que Peloille hace una lectura «mágica al revés»: 
da por sentados unos conceptos desde los que examina la obra de Saint Pierre y 
como esta no casa con ellos, la tilda de reaccionaria y regresiva, ¡dando a entender 
que políticas como la de Luis XIV fueron más progresivas! En su tentativa de «de- 
monizar» totalmente la obra de Saint Pierre, le niega que busque con sinceridad la 
paz y no le acepta siquiera el nombre usualmente utilizado por la historia para de- 
nominarlo (Saint-Pierre) y le llama casi siempre por el apellido «Castel». 
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El abad francés desde el principio hizo leer a mucha gente sus 
esbozos y sus publicaciones sobre la paz y tuvo muy en cuenta su 
opinión. Por eso ya sabía que muchos le ridiculizaban afirmando 
que sus ideas eran el sueño imposible de un visionario (P1713, 81). 
Conocía que la principal crítica que se le hacía era que creía que los 
hombres eran maravillosos y que no se daba cuenta de cómo eran en 
realidad. Saint-Pierre dedicó muchas páginas a intentar demostrar 
que esa crítica era incorrecta, que sus ideas no se basaban en un ideal 
de la vida buena, ni en una concepción de lo que los hombres debie- 
ran ser (P1713, 267), sino en entender los hombres como realmen- 
te eran (P1713, 55-56), es decir, seres que buscaban su utilidad y su 
aumento de poder. Él consideraba que cualquier hombre, sin una 
gran inteligencia, con un mínimo grado de prudencia, que fuera 
egoísta y que tuviera miedo a la muerte, aceptaría su plan (P1713, 
245-247). Explícitamente afirmaba que si este proyecto se hubiera 
basado en las máximas morales de Sócrates, los estoicos o el Evange- 
lio, entonces sí se habría podido decir que era algo imposible (PRPB, 
266), porque los hombres ordinarios no basaban su conducta ni en 
la filosofía ni en la religión, sino en las pasiones e intereses más co- 
munes (P1713, 270). 

Además Saint-Pierre se daba cuenta de la dificultad de la reali- 
zación del plan y, exceptuando algunas animosas frases optimistas, 
señalaba que era un plan que tardaría mucho tiempo en ser realizado 
y que posiblemente él no lo vería cumplido'?. Aunque estaba firme- 
mente convencido de que era imposible que no se realizase (P1717, 
695-696), decía en el Primer Suplemento a la segunda edición de su 
Resumen que era posible que la Unión Europea se hiciera poco a 
poco y que tardase 200 años en llegar, aunque también señalaba que 
sería posible que se hiciera en 30 años!?. Por tanto, como se ve, no 
se trata de «los sueños de Un hombre de bien», como ya en su vida 
se calificaba su propuesta! , sino de un proyecto que quería ser rea- 
lista y basarse en el interés y las pasiones de los hombres. 


12 Abbé de Saint Pierre, Lettre de l'auteur 4 M., en Projet pour rendre la paíx 
perpétuelle en Europe, ed. cit., pág. 418. 

15 Supplément a Vabrégé du projet de paix perpétuelle [1729], Objeción XXI y 
Respuesta, en Abbé de Saint Pierre, Ouvrajes de politique, t. UL, Rotterdam, Beman, 
1733, págs. 17-19, véase en http://www.normannia.info/pdf/casteldesaintpie- 
rrel733v2.pdf. 

14 Uno se puede hacer una idea de lo difundido de ese calificativo repasando 
las siguientes y diversas obras: 1) El Marques d'Argenson (1694-1757), que se 
consideraba amigo de Saint Pierre, en sus Mémoires et Journal inédit (publicadas en 
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El punto de partida de su proyecto era la constatación de los 
males que causaba la guerra y de que los medios hasta entonces uti- 
lizados (tratados de paz y creación de un equilibro europeo entre 
potencias) no valían para nada, porque si no había, pensaba, la fuer- 
za de una Sociedad permanente y suficientemente potente (P1713, 
10, 11 y 21), los soberanos no tendrían problema en no cumplir lo 
que habían firmado o en romper el equilibrio en Europa. No parecía 
muy utópico pensar que era el temor a la guerra lo que podría dar 
origen a la unión de Estados!?. Afirmaba que solo si había una so- 
ciedad superior más poderosa, cesarían las guerras entre las naciones 
europeas (P1713, 28), pues únicamente si los soberanos tuvieran 
más miedo al poder de Europa unida, podrían controlar su pasión 
por la ambición. Solamente una pasión más fuerte y poderosa po- 
dría vencer su ambición y esta era el temor a una fuerza, sin género 
de dudas, más poderosa (P1713, 29-31 y 33). La idea era que el 
juego de las fuerzas y las potencias de monarcas, monarcas vecinos, 
validos, ministros, amantes... llevaba a la inestabilidad, a la guerra y 
a la pérdida de potencia. En aquella situación, por muy indepen- 
dientes que se creyeran los soberanos de los países más poderosos de 


París, Jannet, 1857; véase tomo l, pág. C; también en http://www.archive.org/ 
details/memoiresetjourna large) recoge que el cardenal Dubois (del que dice que 
era el más vicioso de los hombres) puso ese calificativo a las ideas de Saint Pierre; 2) 
Federico el Grande de Prusia en dos cartas, una de 7 de julio de 1770 a D'Alembert 
y otra de 30 de octubre de 1770 a su hermano Enrique, menciona este calificativo 
(véase CEuvres de Frédéric le Grand, ed. de Johann D. E. Preuss, Berlín, Decker, 
1846-1856, t. 24, pág. 544 y t. 26, pág. 377, respectivamente; también en http:// 
friedrich.uni-trier.de/oeuvres/toc/), aunque toma esas palabras en sentido positivo; 
3) D'Alembert refleja este calificativo en su Elogio fúnebre de Saint Pierre, ya cita- 
do, leído más de 30 años después de su muerte; 4) Aparece igualmente en la entra- 
da «Castel» del Dictionnaire universel des sciences morale, économique, politique et 
diplomatique; ou Bibliotheque de l'homme-détat et du citoyen (Londres, Libraires 
associés, 1777-1778, t. 10, págs. 650 y sigs., también en http://gallica.bnf.fr/ 
ark:/12148/bpt6k94089c.pleinepage.r=Dictionnaire+universel+des+sciences+mor 
ale%2C+%C3%A9conomique%2C+politique+et+diplomatique%3B+0u+Bibliot 
heque+de+1%27homme-d%27%C3%A09tat+et+du+citoyen.f6.langES; 5) Por úl- 
timo en el prólogo a una antología de sus obras de 1775 titulada precisamente Les 
réves d'un homme de bien qui peuvent étre réalisés (París, Duchesne, 1775, pág. VI y 
VIT; también en http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k82167n.pleinepage.r=Les+r 
%C3%AAves+d%27un+homme+de+bien+.f1.langES) se dice que fue el cardenal 
Dubois el que le puso ese calificativo a sus obras, pero que en vez de hacerle bene- 
ficio, le hizo daño, porque hace parecer sus ideas como imposibles. 

15 Pero quizá pudiéramos todavía decir que su obra tiene algunos elementos 
utópicos o soñadores en cuanto, por ejemplo, creía que se podía llegar a una esta- 
bilización absoluta de los regímenes políticos de los estados y de las sociedades 
humanas (cfr. P. Rolland, ob. cit., pág. 50). 
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Europa, estaban, pensaba, en una dependencia real unos de otros, 
porque todos temían a otros y todo hombre depende de hecho de 
aquel al que teme (P1713, 119 y 122). Por eso decía también que en 
su sistema de paz la sociedad era todopoderosa (P1713, 115). La paz 
no podía conseguirse dependiendo de la buena voluntad de los so- 
beranos. Creía que tenía que haber una fuerza suficientemente po- 
derosa que los obligase, por lo que tenía que haber un cuerpo supe- 
rior europeo (P1713, 24, 25 y 35). Como se ve, el hilo conductor 
del libro eran las ideas de utilidad e interés para el poder. El tratado 
que proponía era bueno, señalaba, porque era útil y de interés para 
todos los soberanos (P1713, 22). En este sentido, podríamos decir 
que toda la meta de Saint-Pierre era hacer vivir a los reyes en un 
mundo de reglas y de seguridad jurídica total!*, 

Algunos estudiosos, no sin una cierta razón, llaman a Saint- 
Pierre el «primer utilitarista sistemático»!”, pues el concepto de uti- 
lidad era capital en sus proyectos reformistas, de tal manera que al 
menos aparecía en el título de 10 de ellos. Saint-Pierre pensaba que 
el comercio iba a traer mucha más prosperidad a cada uno de los 
estados que las posibles conquistas territoriales mediante la guerra, y 
que, sin una Sociedad permanente, el comercio sería interrumpido 
a menudo (P1713, 34-35). 

Basándose en lo anterior, Saint-Pierre proponía una confedera- 
ción de estados que llamaba de diferentes formas: «Unión Europea» 
(P1713, 52), «Sociedad Europea» (P1713, 68), «Patria común» 
(P1713, 208), «República de la paz» (P1713, 290) y «Naciones Uni- 
das» (P1713, 206). Como vemos, Saint Pierre utilizaba nombres 
que ahora nos son totalmente cotidianos, como «Unión Europea» y 
«Naciones Unidas». 

Proponía un Consejo General, al que cada estado habría de en- 
viar 4 miembros, lo que implicaba una igualdad entre los estados 
grandes y los pequeños, en la suposición de que todos los estados esta- 
ban dotados de igual dignidad como miembros de la comunidad 
internacional'*, Con esta distribución el conjunto de los menos po- 
derosos tendría el mayor número de votos y esto es lo que propor- 


16 P Rolland, ob. cit., pág. 17. 

17 Véanse EW. Hirst, The Arbiter in Council, Londres, Macmillan, 1906, págs. 
307-308; Peter Van den Dungen, 7/he Abbé de Saint-Pierre and the English Trenists 
of the 18th century (Penn, Bellers, and Bentham), en International Journal on World 
Peace, jueves 1 de junio de 2000; Sidney Pollard, The Zdea of Progress, Harmond- 
sworth, Penguin, 1971, pág. 42. 

18 Cfr. D. Archibugi, «Models of international organization in perpetual peace 
projects», en Review fo International Studies (1992), 18, pág. 298. 
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cionaría la mayor solidez a la Sociedad Europea (P1713, 189). Aun- 
que ha sido criticado algunas veces por proponer una organiza- 
ción que representaba a los gobernantes más que a los ciudadanos y 
que no era proporcional a la cantidad de población de cada estado, sin 
embargo diríamos que es el sistema mínimo y el más fácil de aceptar 
por todos, razón por la que quizás es el actual sistema de la ONU. 

Proponía Utrecht como sede del Consejo porque admiraba de 
los holandeses su espíritu comercial, su tolerancia y su apertura a 
ideas de todas las partes del mundo (P1713, 199-200), es decir, su 
espíritu cosmopolita. 

Este Consejo había de ser también un Tribunal para dirimir los 
conflictos que pudieran surgir entre los estados y debía tener poder 
suficiente contra cualquier estado que se opusiera a sus veredictos 
(P1713, 123). 

El proyecto de Saint Pierre era en su intención verdaderamente 
cosmopolita. Es verdad que finalmente se restringía a la Unión Eu- 
ropea, de la que excluía a los turcos, pero su impulso inicial apunta- 
ba a todos los países. Realmente parece que restringirlo a Europa era 
una estrategia para que no fuera rechazado por mucha gente que 
veía, sobre todo, al Islam y, especialmente, a los turcos como enemi- 
gos. Por eso decía que en el segundo esbozo el proyecto había abra- 
zado todos los estados de La Tierra, pero que sus amigos le habían 
hecho ver que eso teñiría al proyecto de un aire de imposibilidad y 
que parecería más factible si se restringía a la Europa cristiana. Por 
otra parte, parece que en él se daba una cierta idealización de Euro- 
pa como entidad política. Era muy significativa la portada del tomo II 
de su Projet pour rendre la paíx perpétuelle en Europe de 1713, en 
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donde aparecía una especie de medallón del mapa europeo, rodeado 
por una banda en la que aparecía la frase en latín que, según el evan- 
gelio de Lucas, cantaban los ángeles: «Gloria a Dios en las alturas y 
paz a los hombres» (Luc, 2, 14). En él se vía un mapa del Viejo 
Continente donde solo aparecía el nombre de Europa. Vemos como 
quedaban simbólicamente unidas las ideas de Europa y de paz. 

Además, señalaba, en los siglos sucesivos se podrían ir incorpo- 
rando a la Unión otros soberanos de Asia y África (P1713, 118). 
Más adelante afirmaba que, aunque se le decía que no debía incluir 
a los soberanos de religión islámica, la Unión, para mantener la paz 
y el comercio con ellos y no tener que armarse contra ellos, podría 
hacer un tratado con ellos, tener las mismas seguridades que con el 
resto de estados europeos, y concederles a cada uno un enviado a la 
villa de la paz (P1713, 160-161), aunque aclaraba que no se les de- 
bería conceder la categoría de miembros, sino solo de asociados 
(P1713, 191-192). También afirmaba la posibilidad y la necesidad 
de construir una Unión Asiática semejante a la Unión Europea 
(P1713, 320-321 y 376; P1717, 539), con la que Europa firmaría 
tratados de paz. 

Es verdad que en su proyecto de paz aparecían frases que decían 
que la Unión Europea tendría suficiente poder como para echar defi- 
nitivamente a los turcos de Europa e incluso para repartirse su impe- 
rio (P1717, 549 y 689-692). Y podríamos afirmar también que mien- 
tras que, a medida que pasaba el tiempo, Rusia iba ganando relieve en 
su proyecto de construcción europea (quizá en consonancia con los 
acontecimientos políticos de su tiempo), los turcos iban perdiendo 
papel. Quizá iba viendo los rechazos de su proyecto y utilizaba la es- 
trategia de presentar lo más factible por el momento. También es 
posible que intentase atraer a su proyecto a las personas o a los países 
que temían a los turcos, pues un enemigo exterior siempre une a los 
de dentro. Entendía que al Papado le interesaba acabar con el proble- 
ma de los turcos, para lo que debería firmar el tratado de la Unión 
Europea (P1717, 613). En todo caso, señalaba que hablaba de una 
alianza defensiva contra los turcos solo a causa de «aquellos que tienen 
la desgracia de ser vecinos de este imperio, persuadido de que ellos 
tratarán de solicitar la política europea de seguridad» (P1717, 693). 
En el Abregé de 1738 solo habla de una postura defensiva fortalecien- 
do las fuerzas de la alianza en las fronteras con los turcos!”, 


19 Cfr. Derek Heater, The idea of European unity, Leicester 8% Londres, Leices- 
ter University Press, 1992, pág. 72. 
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Por otra parte, lo que a él personalmente no le gustaba del Islam 
era que se trataba de una religión en la que sus soberanos mantenían 
al pueblo en la ignorancia y la superstición. Creía que, cuando vie- 
sen que la Europa cristiana se unía y se fortalecía por medio de la 
tolerancia y el progreso de la razón, pensarían que la educación y la 
Ilustración conducían a la paz y al bienestar; y quizá así aceptarían 
el camino del avance de las ciencias y las artes; incluso, al tener más 
luces, estarían más cerca de convertirse al cristianismo (P1713, 385- 
386), religión que para Saint-Pierre era esencialmente una moral de 
bondad para con el prójimo. 

Saint-Pierre no proponía acabar con las diferencias entre los paí- 
ses (P1713, 274) ni conciliar religiones diferentes en una sola. El 
pensaba que en esa nueva época, especialmente a través del comer- 
cio, habría cada vez más contactos entre personas de diferentes opi- 
niones y credos religiosos y que, por tanto, habría cada vez más 
comparaciones entre las diferentes ideas y así las ideas más razona- 
bles serían al final preferidas. Un mundo cosmopolita llevaría al 
triunfo de la razón que elegiría las mejores ideas mediante la compa- 
ración entre unas y otras; así se habría de llegar a la religión más ra- 
zonable, que, para Saint Pierre, era la cristiana (P1713, 282). Nóte- 
se que el criterio para elegir la mejor o la verdadera religión era para 
él la razón. Los conflictos culturales debían ser solventados por el 
mero juego de razones y aunque es verdad que Saint-Pierre pensaba 
que al final la verdadera religión, la cristiana, que era la única razo- 
nable, llegaría a ser poco a poco en el curso de los siglos la religión 
universal (P1713, 282)%, lo sería por medio del debate entre razo- 
nes y no porque un sistema político, el sistema de Arbitraje Euro- 
peo, lo impusiera (P1717, 630). 

Examinadas en su conjunto todas estas declaraciones de Saint 
Pierre, podríamos decir que su preocupación por la paz le conducía 
a lanzar la idea de una federación entre todos los estados de la tierra. 
Sin embargo, razones estratégicas de captar más apoyos para su plan 
y de no ganarse rechazos le llevaban a presentar sus ideas a veces 
como una alianza meramente europea e incluso como una alianza 
contra el imperio turco. Por otra parte, sus ideas de tolerancia e 
ilustración le llevaban a creer en el intercambio cosmopolita de 
ideas, aunque, como la mayoría de los pensadores de su tiempo, 


20 En toda la obra estaba presente la idea de progreso. El final de su obra de 1717 
era un canto al progreso moral y político: «las luces de los hombres van aumenta- 
do», dice, «y el espíritu de la especie humana va en crecimiento» (P1717, 696), lo 
que daba la seguridad de que al final se llegaría a la Unión. 
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pensaba que las ideas europeas y la religión cristiana eran las que 
debían finalmente aceptarse, por ser las más racionales. No era, 
pues, ajeno al etnocentrismo europeo de la Ilustración. 

Tampoco era ajeno al contexto político de inicios del xvIH1, por 
lo que su proyecto estaba centrado en los soberanos y, con los mati- 
ces que señalamos anteriormente, poco centrado en instituciones 
democráticas. No consideraba que el pueblo era la verdadera fuerza 
política y solo recurría al autointerés de los soberanos. Además, el 
modelo de cálculo de intereses que suponía y proponía Saint-Pierre 
no funcionaba en la realidad, al menos no funcionó en el caso de los 
soberanos?! 

El Tratado que proponía garantizaba el status quo de las casas rea- 
les europeas, no solo frente a las reivindicaciones de las vecinas, sino, 
esto hay que subrayarlo, contra los intentos interiores de derroca- 
miento y contra las revoluciones (P1713, 163). Consideraba, en cier- 
ta medida, a los soberanos como propietarios del estado, como reves- 
tidos de un derecho imprescriptible de gobernar incluso a los que no 
querían ser gobernados por estas monarquías. De alguna manera su 
proyecto parecía una alianza de los soberanos contra los pueblos”? 
Pero, por otra parte, daba a entender que cada ciudadano podía vivir 
en el estado que quisiera, de modo que, como los estados republica- 
nos estaban mejor organizados (hay que recalcar esta afirmación para 
no dar un tinte excesivamente monárquico a su proyecto) y había 
muchos príncipes que se hacían odiosos para sus súbditos, había que 
esperar que muchos súbditos de estos monarcas se irían con sus rique- 
zas y sus talentos a los estados republicanos (P1713, 163). 

En repetidas ocasiones Saint-Pierre reclamó que no había hecho 
otra cosa que seguir el proyecto de Enrique IV. Pero esto lo hizo para 
granjearse el favor del rey y de los cortesanos, porque él mismo llegó 
a reconocer que antes de 1712 solo conocía superficialmente este 
proyecto y que solo lo había leído con detenimiento entre esa fecha 
y la publicación del tercer tomo en 1717. Por eso, afirmaba que 
había sido la meditación y el buen sentido los que le habían condu- 
cido al plan (P1717, 666). Es más, antes del primer esbozo no co- 
nocía nada del plan de Enrique IV: 


Lo que me ayudó mucho a persuadirme de que este Proyecto 
no era una quimera fue la información que me dio uno de mis 
amigos cuando le mostré el primer esbozo de esta obra en mi 


21 Cfr. P Rolland, ob. cit., pág. 17. 
2 Gustave de Molinari, ob. cit. pág. 85. 
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provincia. Me dijo que Enrique IV había formado un Proyecto 
muy semejante en cuanto al fondo. Yo lo encontré efectivamente 
en las Memorias del duque de Sully, su primer ministro y en la 
Historia de su Reino de M. de Péréfixe. Encontré incluso que este 
Proyecto había sido ya acogido y aprobado por un gran número 
de soberanos al comienzo del siglo pasado. Esto me dio ocasión 
de sacar de ahí algunas consecuencias para mostrar que la cosa no 
era impracticable (1713, 13). 


Si hacemos caso a este texto, y al anteriormente citado en el que 
dice que el plan había salido de su meditación, tenemos que pensar 
que Saint-Pierre tampoco conocía los dos importantes proyectos de 
paz publicados en Inglaterra un poco antes. Incluso, ya que dice que 
le mostró el primer esbozo a un amigo cuando estaba en Norman- 
día, podríamos pensar que ya tenía AS idea del plan antes de ir 
a París, lo que enlazaría con sus inquietudes irenistas de su adoles- 
cencia. Por tanto, sus primeras ideas sobre un plan de paz las habría 
tenido antes de ir a París. Si tenemos en cuenta que fue recibido en 
la Academia en 1695 y que ya antes estuvo allí estudiando ciencias, 
tendríamos que fechar el origen de sus ideas incluso antes del Plan 
de Penn. Pero también se podría interpretar esta frase en el sentido 
de que se lo enseñó a algún antiguo amigo de su provincia en algún 
viaje que hizo desde París y, entonces, su idea de hacer un plan de 
paz no sería tan temprana. Sea como fuere, lo cierto es que fue 
Saint-Pierre el que realmente puso la idea de un plan de paz perpe- 
tua europeísta y/o cosmopolita en la agenda de la filosofía e influyó 
a lo largo del siglo en muchos pensadores en la dirección de la bús- 
queda de un plan de paz europeísta y cosmopolita. Todo el mundo 
lo conocía y se posicionaba ante él. Cómo fue acogido el plan de 
Saint-Pierre será el objeto del siguiente capítulo. 


CAPÍTULO 3 


Ecos de las obras de paz de Saint-Pierre 


A pesar de ser obras voluminosas y de pesada lectura, los escritos 
de Saint-Pierre sobre su proyecto de paz fueron un auténtico best- 
seller en el siglo xvt11, pues hubo, al menos, 32 ediciones durante ese 
siglo, aunque habría que matizar señalando que la mayoría se dieron 
en la primera mitad del xvm!. Quizá a partir de ahí, el referente fue 
Rousseau con la publicación de un resumen que hizo del proyecto 
de paz de Saint-Pierre. De cualquier manera, las ideas del abad estu- 
vieron presentes a lo largo de todo el siglo. 

Ya hemos hablado de un eco temprano del proyecto de Saint- 
Pierre en la obra de Bellers, pero no es el primero conocido. Como 
indicamos en la Introducción, ya en el mismo año de la publicación 
de su primer proyecto de paz, en 1712, encontramos una carta de 
un diplomático de La Haya a otro en Berna en la que se habla del 
impacto de la obra de Saint-Pierre: 


! Eso se puede comprobar contabilizando las ediciones de Saint-Pierre en el 
listado que aparece en la obra de P. Van Den Dungen (ed.), From Erasmus to Tolstoy. 
The Peace Literature of Four Centuries; Jacob ter Meulens Bibliographies of the Peace 
Movement before 1899, Nueva York, Greenwood Press, 1990. También hay algunas 
obras que estudian las ideas de los proyectos de paz de Saint-Pierre como la de P. A. 
Alletz, publicada en París en 1775 que habla de su proyecto de paz y recopila algu- 
nas de sus ideas o la de 1790 de A. M. Lemaítre, que escribe Réflexions philos. Sur le 
projet de labbé de Sait-Pierre. 
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Ha aparecido aquí hace cinco o seis meses un libro en un 
volumen en doce, impreso en Colonia, que tiene por título Me- 
moria para lograr la paz perpetua en Europa. Yo no tenía mucha 
curiosidad por leerlo, porque la mayoría de aquellos a los que he 
oído hablar de él decían que el proyecto del autor era totalmente 
impracticable. 

Pero al final uno de mis amigos que lo había leído con pre- 
vención me dijo que la obra le parecía sólida y que no veía todas 
esas imposibilidades de las que se hablaba tanto. Yo lo he leído 
hace poco y os ruego que lo leáis. Debéis tener alguno en Berna, 
pues hay muchos ejemplares en Ginebra. 

En cuanto a mí, os confieso que me pareció una de esas obras 
que, al principio, es rechazada por la mayoría, como sucedió con 
la Filosofía o más bien con el Método de Descartes hace 70 años, 
pero que un día se implantaría, a pesar de los primeros rechazos. 

Y efectivamente este libro ha dado lugar a dos partidos. 
Los de los que creen que el proyecto del autor es practicable se 
llaman ¿renistas; los otros, anti-irenistas. Y veo que los ¿renistas, 
que al principio no se atrevían casi a declararse así, ahora co- 
mienzan a levantar la cabeza y a sostener sus opiniones en las 
conversaciones. He sabido que hay muchos más ¿renistas en 
Ámsterdam que aquí. Adivinaréis fácilmente la razón: es natu- 
ral que el irenismo agrade más a las gentes de comercio que a 
las gentes de guerra. 

Acaban de decirme que el autor ha hecho una nueva edición 
de su obra más del doble de amplia que la de Colonia. Tengo 
muchas ganas de verla. Me parece que se puede considerar su 
plan político como un plan muy nuevo y rico, tan nuevo y rico 
como el de M. Descartes en Física. Es un plan de interés para los 
príncipes, que hasta ahora se han opuesto a todos los que han 
aparecido antes, como la división es opuesta a la sociedad, la paz 
a la guerra, la incertidumbre a la seguridad, el temor a la tranqui- 
lidad. Me placería mucho que me dijerais lo que os parece y si 
hay ya irenistas en Berna?. 


La carta habla por sí sola de la difusión de la obra de Saint Pie- 
rre. Como ya hemos dicho, el mismo Saint-Pierre se encargó de 
enviar sus proyectos a mucha gente. Leibniz fue uno de los elegidos 
por Saint Pierre y recibió en 1712 un ejemplar de esa primera edi- 
ción de su proyecto de paz. Ese mismo año Leibniz decía en una 
carta a Grimarest que veía en el proyecto de Saint-Pierre la promesa 


2 Se puede leer esta carta en la edición de Simone Goyard-Fabre, Projet pour 
rendre la paix perpétuelle en Europe, París, Fayard, 1986, págs. 427-428. 
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de una edad de oro?. Pero señalaba que para que ese Tribunal Euro- 
peo funcionase tendría que tener un banco y que los príncipes ten- 
drían que entregar una gran cantidad de dinero en fianza, en pro- 
porción a su riqueza; así, si decidieran no cumplir las sentencias del 
Tribunal, el banco del Tribunal se quedaría con el dinero y perderían 
lo que habían entregado en fianza. También decía que Roma debe- 
ría ser la sede del Tribunal y el Papa, su presidente; pero un Papa que 
tuviera autoridad sobre todos los gobernantes y que se retrotrajera a 
los tiempos en los que no había escisión entre los cristianos? (que 
abandonase por tanto los dogmas del concilio de Trento). 

Y en 1715 después de haber leído detenidamente la edición de 
1713 envió a Saint Pierre una carta donde le señalaba que él mismo 
también se sentía miembro del género humano en un párrafo verda- 
deramente transido de sentimientos cosmopolitas: 


Yo no soy de los que son fanáticos de su país o de una nación 
particular, sino que tiendo al servicio del género humano entero, 
pues yo considero al cielo como patria y a todos los hombres de 
buena voluntad como conciudadanos en este cielo. Prefiero hacer 
mucho bien a los rusos que poco a los alemanes y otros europeos, 
pues mi inclinación y mi gusto se dirigen al bien general?, 


En ese mismo año escribió sus Observations sur le Projet de Paíx 
perpétuelle de labbé de Saint-Pierré?, obra muy breve en la que decía 
que era un proyecto factible y una de las cosas más útiles del mundo. 
Pero, además de señalar que Saint-Pierre malinterpretaba el proyec- 
to de Enrique IV, señalaba algunas críticas a su proyecto: no daba 
ningún papel director al Emperador en la confederación, pues le 


3 Cfr. Simone Goyard-Fabre, «Avant-Propos» en Leibniz, Observations sur le 
Projet de Paíx perpétuelle de labbé de Saint-Pierre, Caen, Presses Universitaires de 
Caen, 1993, pág. 12. 

í Véase Leibniz, Samtliche Schrifien und Briefe, Reihe I, Allgemeiner, politis- 
cher und historischer Briefwechsel, Transkriptionen 1712, en http://www.gwlb.de/ 
Leibniz/Leibnizarchiv/Veroeffentlichungen/1712ReihelA. pdf. 

3 Leibniz, Oeuvres, ed. de Foucher de Careil, París, Didot, 1862, t. VII, pág. 
514, citado por Simone Goyard-Fabre, «Avant-Propos», ed. cit., pág. 12. Estas 
ideas casi literalmente expuestas ya las había utilizado Leibniz en una carta al Zar 
Pedro el Grande de 16-1-1712 (cfr. C. Roldán, «Leibniz und die Europaidee», en 
Jabrbuch fir Europiische Geschichte, ed. de Institut ftir Europáische Geschichte, vol. 2, 
Múnich, Oldenbour, 2001, pág. 266). 

6 Utilizamos la siguiente edición: Leibniz, Observations sur le Projet de Paix 
perpétuelle de l'abbé de Saint-Pierre, Caen, Presses Universitaires de Caen, 1993, que 
es la reproducción de la edición de Foucher de Careil de 1862. 
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asignaba el mismo puesto que a los demás gobernantes del resto de 
los estados europeos; no permitía que los súbditos se pudieran que- 
jar ante la confederación del trato de sus gobernantes; por último, 
los miembros de las instituciones europeas, en vez de seguir sus ideas 
y su conciencia, eran meros representantes de las ideas y voluntades 
de sus príncipes. Estas dos últimas críticas, que implicaban que 
Leibniz veía con buenos ojos que los ciudadanos se pudieran quejar 
ante las instituciones comunitarias del trato que recibían de sus go- 
bernantes y que los miembros de las instituciones europeas no fue- 
ran meros representantes de los intereses de los gobernantes de los 
países europeos, indicaban a las claras cuán lejos estaba Leibniz de la 
importancia que Saint-Pierre había concedido a los príncipes en su 
proyecto de paz. 

Por otra parte, ya que afirmaba que el emperador alemán debía 
tener un papel director en la confederación europea, podríamos 
pensar que creía en la posibilidad y en la necesidad de tal institu- 
ción, aunque quizá lo que hacía Leibniz era, suponiendo que idea de 
Saint-Pierre fuera correcta, desarrollar algunas implicaciones para 
perfeccionarla, pues parece que sus proyectos, como veremos más 
adelante, estaban un tanto alejados de las ideas del abad francés. 

Charles-Marie de la Condamine (1701-1774) miembro de la 
Academia francesa y admirador del abad de Saint-Pierre, compuso 
unos versos en su memoria. Él, además, cuenta la confidencia que le 
hizo el Duque de Orleans, que fue regente de Francia entre 1715 y 
1722, acerca del libro de Saint-Pierre: «se piensa que es una quime- 
ra, pero si quisiéramos el Emperador y yo o el rey de España y yo, 
sería una realidad»”. Es curioso que un político tan importante y en 
una fecha tan temprana del siglo creyera en la factibilidad del plan. 

Y es verdad que entre los poderosos se empezaba a abrir camino 
la idea de una paz duradera en Europa. Otro ejemplo de ello y de 
que los proyectos de paz tenían un cierto atractivo fue la Declaration 
of James the Third, King of England, Scotland and Ireland, to all his 
Subjects of the three Nations and to all foreign Princes and States to 
serve as a foundation for a lasting peace in Europe? de 1722. En rea- 
lidad era una petición de ayuda para recuperar el trono de Gran 


7 Cfr. Ferréol de Ferry, Pierre-André Gargas (1721-1801). Galérien de Toulon. 
Réformateur de Vorthographe et de la condiction pénitentiaire, inventeur des Nations 
Unies, París, Éditions des Écrivains, 2000, págs. 206-207. 

8 Véase el texto en http://www.jacobite.ca/documents/17221010.htm y en 
Esref Aksu, Early notions on global governance, Cardiff, University of Wales Press, 
2008, págs. 67-79. 
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Bretaña, que una vez depuesto su padre, había pasado a su hermana 
María, luego a su otra hermana Ána y por fin al hijo de su prima 
Sofía, Jorge, elector de Hannover. También era un requerimiento a 
Jorge para que dejase el trono de Inglaterra, se fuera a Hanover y 
disfrutase de su poder allí, sin ninguna represalia por su parte. Era, 
asimismo, una promesa de tratar a todos con justicia y con respeto, 
así como de perdonar todo lo que se le había hecho a él, el legítimo 
heredero de la corona. Para convencer a los de fuera, al resto de las 
potencias europeas, prometía que respetaría todas las alianzas con- 
ducentes a la paz y a la tranquilidad de Europa, que sus hermanas y 
el rey Jorge habían hecho. Como se ve, lo único que tenía que ver 
con los tratados de paz era el título, lo que significaba que hablar de 
«una paz duradera en Europa» ya tenía una cierta fuerza publicitaria. 

De todas formas el escrito tenía un cierto interés porque, en vez 
de apelar a la fuerza o al miedo, parecía apelar a la razón y a la opi- 
nión pública: 


Conjuramos a todos los príncipes cristianos y a todos los 
estados a que nos ayuden y nos asistan en este nuestro justo y 
amistoso propósito, por el que, sin derramamiento de sangre y 
sin ningún problema nacional ni público, se puede hacer justicia 
a un príncipe ofendido?. 


Pero quizá nada mejor para entender en general el impacto de la 
obra irenista de Saint-Pierre en su siglo que repasar las menciones 
que se hacen de su proyecto en los escritos de Federico el Grande de 
Prusia!. Su correspondencia es un buen termómetro y un magnífi- 
co escaparate del siglo xv1r. Tenemos comentarios sobre Saint-Pie- 
rre en su correspondencia desde 1742 hasta 1773. Ahí podemos 
verificar muy bien el impacto del abad en los 30 años siguientes a su 
muerte. Vemos que pasó de una ridiculización de sus ideas y su per- 
sona a una sincera admiración por su calidad moral y a una cierta 
consideración de sus ideas. 

La primera referencia que encontramos es de 1742. En una car- 
ta del 12 de abril, el rey escribía a Voltaire diciéndole que Saint- 
Pierre le había enviado «una bonita» obra sobre la manera de produ- 


? Declaration of James the Third, King of England, Scotland and Ireland, to all 
his Subjects o the three Nations and to all foreign Princes and States to serve as a foun- 
dation for a lasting peace in Europe, en Egref Aksu, ob. cit., pág. 67. 

10 CEuvres de Frédéric le Grand, 30 vols., ed. de Johana D. E. Preuss, Berlín, 
Decker, 1846-1856, en http://friedrich.uni-trier.de/oeuvres/toc/. 
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cir la paz en Europa y de establecerla para siempre; y con ironía se- 
ñalaba: «es muy practicable, pues para hacer triunfar ese proyecto 
solo falta el consentimiento de Europa y algunas otras bagatelas 
semejantes»'”. Hay otra referencia parecida pocos días después, esta 
vez de alguien tan cercano al rey que podríamos presumir que com- 
partía sus ideas. Charles Étienne Jordan, proveniente de una familia 
de hugonotes franceses exiliados, secretario y bibliotecario del rey, 
supervisor de su francés y amigo personal, pues era el único que lo 
tuteaba fuera de su familia directa, le escribió una carta mofándose 
de Saint-Pierre, porque el abad se permitía querer regular los intere- 
ses de los príncipes de Europa «como se permiten los jóvenes hacer 
locuras a favor de sus amantes»!?. El mismo Federico, unos meses 
después, en una carta a Voltaire le llamabaa Saint-Pierre «platónico»'?. 

Años más tarde, en un curioso texto de su obra de 1749 Disseh: 
tation sur les raisons d'établir ou d'abroger les loís, Federico el Grande 
afirmaba que el único medio para acabar con los duelos entre los 
nobles era llegar a un acuerdo internacional entre todos los príncipes 
europeos para prohibirlos y para no proteger en ningún país al que 
hubiera matado en otro. Esto no era, señalaba, defender el proyecto 
de de Saint-Pierre: «que no se me acuse de haber heredado las visio- 
nes de Saint Pierre»!*, Podríamos rememorar el célebre adagio latino 
medieval: excusatio non petita, accusatio manifesta. De alguna mane- 
ra, parece que el rey prusiano estaba ya aceptando algunos aspectos 
del pensamiento del abad, al menos la idea de que hubiera acuerdos 
internacionales, aunque quería dar la impresión de estar totalmente 
lejano de sus postulados. 

A medida que fue pasando el tiempo la ironía, la mofa y el re- 
chazo se tornaron en una cierta simpatía, aunque seguía señalando 
la imposibilidad de llevar a cabo su propuesta. Así, 20 años más 
tarde, en una carta a Voltaire de 25 de noviembre de 1769 le decía: 
«yo querría que Europa estuviera en paz y que todo el mundo fuera 
dichoso. Creo que he heredado estos sentimientos del abad de Saint- 
Pierre y podrá sucederme como a él, quedarme solo en mi secta»!* 

Y a D'Alembert le decía en una carta de 7 de julio de 1770 que los 
ideales eran imposibles de conseguir y que «los que trabajan sincera- 
mente por el bien de la sociedad, como vuestro difunto abad de 


1 CEnvres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 22, págs. 102-103. 
12. Envres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 17, pág. 206. 

3 Envres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 22, pág. 118. 

14 CEnvres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 9, pág. 36. 

5 (Envres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 23, pág. 162. 
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Saint-Pierre, tienen sueños de un hombre honesto»!?. Federico el 
Grande pensaba que siempre había habido guerras y siempre las 
habría. Afirmaba que si alguien quisiera una paz perpetua, que se 
fuera a vivir a un mundo ideal donde no existiera «lo tuyo y lo mío», 
donde príncipes, ministros y súbditos no tuvieran pasiones y donde 
la razón fuera normalmente seguida por todos o, señalaba irónica- 
mente, que se asociase a los proyectos del difunto abad de Saint- 
Pierre!”. Unos meses más tarde le decía en una carta a su hermano 
Enrique que a veces él mismo escribía ideas en el sentido de las del 
abad francés: «fantasías al gusto de las de Saint-Pierre, de las que se 
decía que él soñaba como honesto ciudadano del universo»!*, 

Como vemos, en este tiempo ya no hacía mofa de Saint-Pierre, 
subrayaba siempre que había sido un hombre honesto y afirmaba 
incluso que sentía como él, aunque le parecieran sus ideas un pro- 
yecto irrealizable. Es curiosa la última frase que hemos transcrito 
de la carta a su hermano, cuando señalaba que se decía del abad de 
Saint-Pierre que soñaba esas fantasías de paz como honesto ciuda- 
dano del universo. Vemos aquí enlazadas las ideas de irenismo y 
cosmopolitismo, pues el rey prusiano pensaba que el cosmopolitis- 
mo de Saint-Pierre era el que le llevaba a proponer el proyecto de 

az. 

Incluso, de lo que decía el 6 de septiembre de 1771 en su carta 
a la electora María Antonia de Saxe, podríamos deducir que había 
hecho intentos en el sentido del plan de Saint-Pierre y que algunas 
personas le consideran por ello su seguidor. Pero indicaba, a renglón 
seguido, que este tipo de planes eran muy difíciles de realizar, por- 
que la gente se reía de ellos, porque unos querían demasiados acuer- 
dos y otros no querían ninguno y porque a los que les vendría mejor 
el plan solo querían la guerra”. Pero no era solo que algunos pensa- 
sen que el rey prusiano seguía a Saint- Pierre, sino que él mismo en 
una carta a Voltaire de 1773 se reconocía su seguidor, aunque no 
creía que sus ideas fueran a triunfar, porque a los hombres les era 
más fácil hacer el mal que el bien? 

A medida que fue pasando el tiempo, si creemos que la corres- 
pondencia del rey prusiano es un buen índice de lo que ocurría en 


16. CEuvres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 24, pág. 544. 

17 Cfr. Examen de lessai sur les préjugés (1770), en CEuvres de Frédéric le Grand, 
ed. cit., t. 9, pág. 165. 

18 CEuvres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 26, pág. 

19. Envres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 24, pág. 249. 

20 Euvres de Frédéric le Grand, ed. cit., t. 23, pág. 


78 FRANCISCO JAVIER ESPINOSA ANTÓN 


las mentes de los europeos cultos de esta época, fueron calando las 
ideas de la necesidad de una paz duradera y de la creación de insti- 
tuciones europeas para ello. El principal escollo era que se seguía 
viendo la inmensa dificultad para lograrlo. 

Quizá Voltaire, amigo de Federico el Grande y uno de los prin- 
cipales corresponsales literarios del rey prusiano, era más contrario 
al proyecto de Saint-Pierre y sus palabras pueden ser una buena re- 
presentación de aquellos ilustrados que condenaban también la gue- 
rra como sistema de solución de los problemas, pero que eran con- 
trarios a los proyectos de paz europeístas. En la posición de Voltaire 
con respecto a Saint-Pierre había diversos componentes. En primer 
lugar, se daba la crítica burlesca, en cuanto que algunas de sus ideas 
le parecían tonterías imposibles. La imagen que a veces presentaba 
de él era la de una persona que continuamente decía tonterías, como 
dice en el epigrama de 1725?*!: 


No hace mucho tiempo, del abad de Saint Pierre 
se me mostraba un busto tan perfecto 

que no supe si era carne o piedra, 

tan al detalle el escultor había copiado sus rasgos. 
Por tanto, quedé perplejo y estupefacto 
creyéndome caer en confusión; 

enseguida dije de repente: 

«esto no es más que una imagen; 

el original diría alguna tontería». 


Esta burla inicial tan acerba también se compaginaba, pasando 
el tiempo, con una posición más matizada, aunque crítica de sus 
ideas. Así denunciaba que el plan de paz derivaba de un cierto espí- 
ritu religioso y que su cosmopolitismo no alcanzaba a todas las cul- 
turas, postura que podemos ver en su breve Rescrit de l'empereur de 
la Chine a l'occasion du Projet de Paix Perpétuelle?? de 1761, en el que 
llamaba «bonzo» a Saint-Pierre y le ponía graves reparos, un tanto 
injustamente de acuerdo con lo que hemos expuesto de su plan, por 
el hecho de que no mencionaba en su proyecto de paz ni a China, 
ni a Turquía, ni a Persia ni a Japón. En esta línea, en su Fragment sur 


21 Cfr.  http://www.voltaire-integral.com/Html/10/07MEL1.htm+38.%20 
ÉPIGRAMME. 

2 En Journal Encyclopedique, 1-05-1761. Cfr. http://www.voltaire-integral. 
com/Html/24/36_Rescrit.html. 
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Uhistoire general de 1773% decía que el Parlamento europeo y la paz 
perpetua eran quimeras repetidas hasta la saciedad por el abad de 
Saint-Pierre, que creía haber perfeccionado la república de Platón y 
que había sido objeto de atención solo por su singularidad. Igual- 
mente señalaba que había muchos de estos proyectos en Francia e 
Inglaterra y que algunos quizá presentaban contenidos deseables, 
pero ninguno practicable. 

Pero también le reconocía la buena intención, como se ve en 
la anécdota que contaba Charles Marc René de Voyer, marqués 
D'Argenson sobreel antepasado suyo, también marqués D'Argenson, 
René-Louis de Voyer, que había utilizado los oficios de Voltaire; 
había encargado a este una misión diplomática y cuando la hubo 
ejecutado, Voltaire le dijo: «estáis haciendo de mí un pequeño abad 
de Saint-Pierre, al menos me parezco a él en sus buenas intenciones»”, 

Es precisamente la impracticabilidad del proyecto de paz del abad 
de Saint Pierre lo que criticaba Voltaire en el final de su poema La 
Tactique de 1773. En el poema, después de criticar con vehemencia a 
los que defendían la guerra y señalaban que las tácticas de la guerra 
eran el arte más noble, afirmaba que le parecía increíble que estos re- 
plicasen que la guerra era necesaria para defender a un país, como si 
no hubiera otra posibilidad que la guerra. Estas afirmaciones de los 
que defendían la nobleza de la guerra, sigue el poema, no le impedían 
a Voltaire seguir soñando en la paz universal, aunque le parecía im- 
practicable el proyecto de Saint Pierre. Acababa así su poema: 


Yo concebía deseos, lo confieso, 

de que este bello oficio [táctico de guerra] no se ejerciera jamás 
y de que, por fin, la equidad hiciera reinar sobre la tierra 

la impracticable paz del abad de Saint Pierre? 


Realmente, como se ve en su Rescrit de 'empereur de la Chine a 
loccasion du Projet de Paix Perpétuelle, el objetivo de su crítica y sus 


23 Véase el Art. XIIL, La defense de Louis XIV contre les Annales politiques de 
Labbé de Saint Pierre, en Oeuvres de Voltaire, ed. de Beuchot, t. 47, París, Didot, 
1832, págs. 581-582. También en: http://books.google.es/bookstid=0AwaAAAAY 
AAJ8ápg=PA5808zlpg=PA58082dq=La+defense+de+Louis+XIV+contre+les+Anna 
les+politiques+de+Saint+Pierre8zsource=bléZots=¡fOSZSHXcB8zsig=911 Yef7sbitcR 
4hpHFALoiq5Pv48hl=esézei=pfifSoObOs-Zj¡AehpqS3Dgg8zsa=X8Zoi=book_resu 
lt8Zct=resultélresnum=5+v=onepage8zq=8cf=false. 

24 Cfr. «Notice», pág. XC, Mémoires et Journal inédit du Marquis D'Argenson, t. L, 
París, Jannet, 1857, en: http: //www.archive.org/details/memoiresetjournal large. 

35 http://www.voltaire-integral.com/Html/10/35_Tactique.html. 
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burlas era más Rousseau que Saint-Pierre. Al menos el Rousseau co- 
nocido en ese tiempo, es decir, el que publicó en 1761 un Resumen del 
proyecto de paz de Saint-Pierre. Pero antes de hablar de cómo Rous- 
seau, el principal amplificador de las ideas del abad, recibió sus ideas, 
hablaremos de otros ecos anteriores a la obra del ginebrino. 

Montesquieu había coincidido con Saint-Pierre en el club 
LEntresol. En Mes Pensées, obra no publicada en vida y de la que 
hemos puesto una célebre cita en la Introducción, al hablar de que 
en su siglo solo había interés por las ciencias físicas y muy poco por 
las políticas, decía que había tomado la decisión de hacer lo mismo 
que el excelente hombre que fue el abad de Saint-Pierre, a saber: 
escribir mucho sobre política y esperar a que en 700 u 800 años, 
decía con una cierta ironía, llegase algún pueblo que diera utilidad a 
sus ideas?, Esta cita es un índice del respeto y la admiración que 
tenía por él. Pero también le criticaba, pues, aunque decía de él que 
era el hombre más honesto que hubo jamás, indicaba que, ante cual- 
quier problema, no sabía decir otra cosa que había que encontrar 10 
personas honestas para resolverlo, y no había entendido que había 
que trabajar con las leyes para hacer hombres honestos antes que 
pensar en encontrarlos, pues había tan pocos que no merecía la pena 
buscarlos”. La crítica que muchos harían a Saint-Pierre, también 
aparecía en él: decía Montesquieu que Saint-Pierre confiaba dema- 
siado en la buena voluntad de los hombres. Para el autor de la obra 
El Espíritu de las leyes, la política debía buscar soluciones en las leyes 
y no en las voluntades individuales. 

Otro compañero del Club de l'Entreso!, el marqués D'Argenson, 
del que hemos hablado antes, dijo en sus Memorzas, escritas a me- 
diados del siglo pero publicadas un siglo después, que la meta del 
proyecto era buena, aunque los medios no eran practicables”, Del 
abad resaltaba lo que hoy podríamos llamar cosmopolitismo ético. 
Decía que tal era su amor por la Humanidad, que Saint-Pierre no se 
limitaba a su patria, sino que extendía sus actos de generosidad a 
todos los habitantes del globo”. 

En una línea parecida también personajes tan importantes para 
la Ilustración como Grimm y Diderot, hablaban en su correspon- 


26 Montesquieu, Pensées, en Montesquieu, Oeuvres Completes, París, Seuil, 
1964, $ 198, pág. 875. 

27 Montesquieu, Pensées, ed. cit., S 408, pág. 898. 

28 D'Argenson, Mémoires et Journal inédit, ed. cit., t. 1. pág. 210. 

22 D'Argenson, Mémoires et Journal inédit, ed. cit., t. V, pág. 271, en http:// 
www.archive.org/details/memoiresetjourna0Sarge. 
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dencia de 1758 de Saint Pierre como una buena persona, pero que 
tenía proyectos quiméricos?, 

También encontramos un lejano eco de Saint-Pierre en los pla- 
nes de paz de mediados del siglo. Aunque mencionaban a Saint- 
Pierre, parece que ninguno lo había leído directamente. Así sucedía 
en la obra de 1747 del viajero ilustrado Johan Michael von Loen 
(1694-1776), Proyecto de un arte de gobernar en donde se descubren los 
medios naturales para hacer a una tierra poderosa, rica y feliz?!. Este 
escrito, en el que dedicaba las cuatro últimas páginas a la paz en 
Europa, tenía una nota a pie de página donde decía que sabía que el 
Abbé de Saint-Pierre había escrito una obra semejante, pero que 
todavía no la había leído*?. En el escrito de 1756 atribuido a Sain- 
tard, Relato político sobre el estado presente de los problemas de Améri- 
ca, que tiene por subtítulo Cartas de M*** a M** sobre los medios de 
establecer una paz sólida y durable en las colonias y sobre la libertad 
general del comercio exterior" se afirmaba que lo que se proponía «no 
era el sueño de un hombre de bien», referencia clarísima a Saint- 
Pierre. También el aventurero, mujeriego, tramposo en las cartas, 
espía y escritor Ange Goudar, que en 1757 escribió La a paz de Euro- 
pa, mencionaba vagamente el proyecto de Saint Pierre%, pero pare- 
ce o que no lo conocía con precisión o que no le interesaba mucho. 
Y lo mismo podríamos decir del jurista y literato Johann Franz von 
Palthen (1724-1804), que publicó en 1758 un Proyecto para mante- 
ner una paz perpetua en Europa como un capítulo de su obra Versu- 
che zu vergntigen. Declaraba que no se había inspirado en ningún 


30 EE listéraire, ed. de Tourneux, MI, págs. 474-477, cit. en Sven 
Stelling-Michaud, «Introductions. Écrits sur PAbbé de Saint Pierre», en Jean- 
Jacques Rousseau, Oeuvres completes, t. TIL, ed. cit., pág. CXXVI. 

! Entwurf einer Staats-Kunst, worinn die natúrlichste Mittel entdecket werden, 
ein Land máchtig, reich, und glúcklich zu machen, Frankfurt, Fleischer, 1747. Se 
puede leer en internet la tercera edición de 1751: http://www.digitalis.uni-koeln. 
de/Loen/loen_index.html. Cfr. Edith Wynner y Georgia Lloyd, Searchlight on pea- 
ce plans, Nueva York, Dutton, 1944, pág. 40 y Elizabeth York, ob. cit., pág. 178. 

2 Incluso se confunde en el título, pues dice «éternelle» en vez de «perpétue- 
lle», cfr. J. M. Von Loen, Entwurf einer Staats-Kunst, ed. cit., pág. 245. 

* Roman politique sur l'état présent des affaires de l Amerique ou Lettres de M** 
a M** sur les moyens d'établir une Paix solide et durable dans les Colonies, et la liber- 
té générale du commerce extérieur, Amsterdam, 1756. Se publica otra edición al año 
siguiente y otra más en 1779. A partir de ahora la citaremos en el texto entre parén- 
tesis con las siglas «RP» seguidas del número de página. 

% A. Guodar, La paix de l'Europe ne peut sétablir quía la suite d'une longe tréve 
ou Projet de pacification générale, combiné par une suspension d'Armes de vingt ams, 
entre toutes les Puissances Politiques, Amsterdam, Chatelain, 1757, pref., pág. XVL 
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otro proyecto de paz y que sabía que Saint Pierre había escrito uno, 
pero que no había podido leerlo. 

En cambio sí lo conoció Eobald Toze, profesor de extensa eru- 
dición y conocimiento de lenguas extranjeras en la universidad de 
Biútzow, Alemania. En 1752 publicó La República Cristiana univer- 
sal en Europa, «según los proyectos presentados por Enrique IV, rey 
de Francia, el abad de Saint Pierre y otros, junto con algunas re- 
flexiones sobre esa situación de los estados, de la que se investiga su 
posibilidad y se tratan las consecuencias positivas o negativas que de 
ella se derivarían»**, El título resumía muy bien el libro. No se tra- 
taba, pues, de un proyecto de paz, sino de una obra que presentaba 
por extenso las principales ideas de los proyectos de Sully y Saint- 
Pierre, para seguidamente analizarlos y sacar las conclusiones de que 
era imposible construir una República Cristiana en Europa con un 
parlamento y un tribunal europeos y de que, además, sería algo ne- 
gativo para Europa. 

Quizá fue en Rousseau donde las ideas de Saint-Pierre adquirie- 
ron más resonancia. El ginebrino leyó por extenso las obras del abad 
francés y las resumió en un breve escrito de pocas páginas, de modo 
que la mayoría de los que llegaron a conocer las ideas de Saint-Pierre 
en la segunda mitad del siglo lo hicieron por medio del escrito de 
Rousseau. De alguna manera los nombres de Saint-Pierre y Rous- 
seau quedaron unidos para siempre en la mente de los intelectuales 
de aquella época. El mismo Rousseau nos cuenta en Las Confesio- 
nes” cómo empezó esa tarea: el interés del abad de Mably y de Ma- 
dame Dupin por difundir las obras de Saint Pierre les llevó a pensar 
que Rousseau, que en ese momento (1754) tenía un cierto tiempo 
libre, podría hacer un resumen de ellas. El ginebrino había conocido 
personalmente a Saint-Pierre en sus últimos años y decía que sentía 
veneración por él%%, Las obras del abad, señalaba, contenían cosas 
excelentes pero tan mal dichas que su lectura era difícil; además, 
creía, no se le prohibía pensar por sí mismo y algunas de sus ideas 
podrían ser difundidas bajo la capa protectora de Saint Pierre. Pero 
la tarea era ingente, porque se trataba de 23 volúmenes; tanta canti- 


% Toze, Die allgemeine Christliche Republik in Europa, nach den Entwiirfen 
Heinrichs des Vierten, Kónigs von Erankreich, des Abts von St. Pierre, und anderer 
vorgestellet, nebst einigen Betrachtungen tber diese Staatsverfassung, worin ihre Mógli- 
chkeit untersucht, dd von den guten und bósen Folgen, die daraus entstehen iden 
gehandelt wird, Gotinga, Vandenhoecks, 1752. 

35 Les Confessions, libro noveno, ed. de B. Gagnebin y M. Raymond, en Jean- 
Jacques Rousseau, Oeuvres completes, t. L, París, Gallimard, 1959, págs. 407-408. 

6 Les Confessions, ed. cit., pág. 423. 
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dad de páginas le hizo pensar enseguida en abandonar la tarea (si 
hubiera podido retractarse, señalaba). Luego, al leer sus escritos de 
moral, vio que las ideas del abad eran mucho más interesantes de lo 
que creía; en cambio, sus obras políticas le parecieron un tanto super- 
ficiales y, aunque útiles, impracticables, a causa del prejuicio que tenía 
Saint-Pierre, afirmaba, de pensar que los hombres se conducen más 
por sus conocimientos que por sus pasiones: «Este hombre, el honor 
de su siglo y de su especie, quizá el único desde la existencia del géne- 
ro humano que no tuvo otra pasión que la de la razón, fue de error en 
error por tomar a los hombres, no como son, sino como era él» 

Viendo estas dificultades, como ni podía presentar las ideas de 
Saint-Pierre, ya que le parecían impracticables, ni refutarlas, porque 
esto no hubiera sido honesto con el encargo que tenía, decidió hacer 
un resumen de las ideas, por un lado, y escribir su juicio sobre ellas, 
por el otro. El trabajo de Rousseau se ciñó fundamentalmente a su 
Proyecto de paz perpetua, que le pareció la más digna de considera- 
ción y la más trabajada de todas sus obras, obra para con la que tuvo 
el coraje de leer absolutamente todo. Casi podríamos decir que 
Rousseau fue el único que en su tiempo leyó todas las páginas 
que Saint-Pierre había escrito en sus planes de paz. Por tanto, Rous- 
seau preparó dos obras sobre el proyecto de paz del abad francés, un 
Resumen y un Juicio. También tomó notas para preparar otros dos 
breves escritos, un resumen y un análisis crítico de la Polysynodie de 
Saint-Pierre, escritos que se publicarían después de su muerte, en la 
edición de sus obras completas de 1782. 

Rousseau también apuntó la reflexión que le hizo renunciar fi- 
nalmente al proyecto de hacer un resumen de todas las obras de 
Saint Pierre: la mayor parte de los escritos del Abbé de Saint Pierre, 
decía, contenían observaciones críticas sobre algunas cosas del go- 
bierno de Francia, lo que el abad podía hacer impunemente*, por- 
que se le veía como un predicador más que como un político y se le 
dejaba decir todo lo que quería, entre otras cosas, porque pensaban 
que nadie le escuchaba; pero, afirmaba, si él hubiera difundido esas 
ideas, el caso hubiera sido muy diferente, pues, además no siendo 
Rousseau francés, hubiera tenido problemas con la justicia*”, 

Así pues la labor de Rousseau publicada en vida se circunscribió 
a un resumen del proyecto de paz de Saint-Pierre. El resumen se ti- 


37 Les Confessions, ed. cit., pág. 422. 

38 Les Confessions, ed. cit., pág. 423. 

Les Confessions, ed. cit., pág. 424. Quizá no deja de ser una excusa y la causa 
real es que Rousseau quería exponer sus propias ideas en política. 
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tulaba Extrait du Projet de Paix Perpétuelle y se publicó en 1761, 

haciéndose ese mismo año varias ediciones; una de ellas era una 
traducción al inglés, que luego se reeditó 6 años más tarde; publicó 
enseguida otra traducción en alemán; también algunas partes del 
Resumen se editaron en una antología de textos de Saint Pierre de 
1775%. Podríamos decir que Rousseau, dado su influjo en el poste- 
rior desarrollo de las ideas políticas, convirtió el tema del proyecto 
en uno de los asuntos importantes de la filosofía política de finales 
de este siglo y principios del siguiente”, 

En el Resumen empezaba alabando el proyecto de Saint Pierre al 
decir que era el proyecto más grande, bello y útil que había concebi- 
do el espíritu humano*. Luego exponía unas ideas propias, que no 
aparecían en la obra de Saint Pierre, pero que le parecían muy im- 
portantes cuando se trataba de la unidad europea. Después de la 
exposición de esas ideas es cuando realmente Rousseau se dedicó a 
resumir el plan de Saint-Pierre. El abad siempre había dicho que su 
proyecto no era una utopía, sino que tenía en cuenta a los hombres 
como realmente eran. De alguna manera Rousseau estaba de acuer- 
do con Saint-Pierre en que sus proyectos no eran sueños utópicos, 
pero difería en el análisis de la realidad humana. El abad, pensaba 
Rousseau, trataba a los hombres como era él, una persona dominada 
por la razón, que siempre buscaba lo que era más útil al hombre. Si 
los príncipes fueran seres que siempre estuvieran buscando lo que les 
fuera más útil, verían que lo mejor para ellos sería la paz y el bienes- 
tar de sus pueblos, lo que les reportaría mucho más Robos riquezas 
y felicidad que las guerras. Pero los hombres, creía Rousseau, no 
eran así, sino seres dominados por pasiones que obraban muchas 
veces en contra de su propia utilidad y beneficio. Al final del escrito 
decía lo siguiente: 


[...] no hemos supuesto que los hombres son como deberían 
ser, buenos, generosos, desinteresados y amantes benevolente- 
mente del bien público, sino tal como son, injustos, avariciosos y 
que prefieren su interés a todo lo demás. La única cosa que se les 


4% En CH. I. Castel, Abbé de Saint-Pierre, Les réves d'un homme de bien, qui 
peuvent étre réalisés [par P. A. Alletz), París, Duchesne, 1775, págs. 171-198. 
1 G. A. de La Reza, La invención de la paz. De la República cristiana del duque 
de Sully a la Sociedad de Naciones de Simón Bolívar, México, Siglo XXI, 2009, pág. 66. 
* Extrait du Projet de Paix Perpétuelle, ed. de Sven Srllse-Michatd en Jean- 
Jacques Rousseau, Oeuvres completes, t. TIL, París, Gallimard, 1964, pág. 563. A 
partir de ahora citaremos esta obra según esta edición con la sigla «E» seguida del 
número de página. 
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supone es que tienen suficiente razón para ver lo que les es útil y 
bastante coraje para construir su propia felicidad (E, 572). 


Pero añadía una coletilla final, que no era de Saint Pierre, y que 
indicaba el verdadero pensamiento de Rousseau sobre la factibilidad 
del proyecto de Saint Pierre: «Si, a pesar de todo esto, el proyecto 
queda sin ser realizado, no es porque sea quimérico; es porque los 
hombres son insensatos y porque es una especie de locura ser sabio 
en medio de locos». Efectivamente, para Rousseau los hombres, en 
este caso los príncipes, eran insensatos y pasionales. 

También Rousseau exponía las razones de Saint Pierre por las 
que todo el mundo aceptaría su paz de plan, mostrando las inmen- 
sas ventajas que proporcionaría y resolviendo las objeciones y los 
inconvenientes que se pudieran presentar. Entre las ventajas que ob- 
tendrían los príncipes de este plan de paz estaría el que la confedera- 
ción garantizaría el poder de los príncipes contra las revueltas de sus 
propios súbditos. Quizá los lectores que no conocieran bien el pen- 
samiento político de Rousseau o no hubieran leído su posterior es- 
crito crítico (el Jugement sur la paíx perpétuelle, que, al no atreverse a 
publicarlo en vida, vio la luz en 1782), viendo el calor con el que 
acogía la figura de Saint Pierre, creyeran que Rousseau pensaba que 
era una buena cosa que la confederación asegurara el poder de los 
príncipes, e incluso la tiranía, contra los súbditos. Esto es lo que le 
ocurrió a James Madison, que fue uno de los padres de la Constitu- 
ción Americana y de la Carta de Derechos de los Estados Unidos, 
llegando a ser Secretario de Estado con Jefferson y cuarto presidente 
de América. Entre 1787 y 1788 publicó con Hamilton y Jay una 
serie de 85 artículos en diversos periódicos de 13 Estados, serie que 
se conoce como los Federalist Papers, de los que él escribió un tercio. 
Entre esos artículos, que pretendían ser una explicación de la Cons- 
titución y que son hoy la fuente principal para el entendimiento del 
sentido originario de la Constitución americana, hay uno titulado 
«La paz universal». El artículo empieza así: 


Entre las diversas reformas que han sido ofrecidas al mundo, 
los proyectos para una paz universal han proporcionado el mayor 
de los honores a los corazones de sus autores, aunque parece que 
han proporcionado mucho menos a sus cabezas. Rousseau, el 
más distinguido de esos filántropos, ha recomendado una confe- 
deración de soberanos mediante un consejo de diputados, para el 
doble propósito de arbitrar las controversias externas entre las 
naciones y de garantizar a sus respectivos gobiernos contra las 
revoluciones internas. No era consciente ni de la imposibilidad 
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de ejecutar su plan de paz entre los gobiernos que sentían tanta 
atracción hacia la guerra, ni, lo que es más extraordinario, de la 
tendencia de su plan a perpetuar el poder arbitrario allí donde 
existiera y a amputar la única fuente de consuelo que le queda al 
oprimido, al apagar la esperanza de ver un día el fin de la opre- 
0442 

sión 


Precisamente porque Rousseau quería ponerse a una cierta dis- 
tancia de las ideas de Saint Pierre es por lo que escribió, como seña- 
lamos antes, una pequeña obra en la que hacía un análisis crítico de 
los planes de paz del abad, Jugement sur la paíx perpétuelle, que no 
fue publicado hasta 1782, después de la muerte de Rousseau, quizá 
por el miedo que tenía a los problemas que le podían causar la difu- 
sión de estas ideas o quizá porque pensase que estas ideas necesita- 
ban más tiempo para ser mejor perfiladas. En esta obra había una 
alabanza general a Saint Pierre y a su obra, pero en general el tono 
era crítico. El problema principal de las ideas del abad residía en que 
la voluntad de los príncipes era la vía de acceso para construir las 
instituciones europeas que habrían de traer la paz, es decir, se basaba 
en la voluntad de los príncipes. Pero estos, guiados por la ambición, 
confundían, según Rousseau, su interés real (que sería la paz) con su 
interés aparente, que era sentirse independientes absolutamente de 
todo, de las leyes, de los otros países, de posibles instituciones euro- 
peas por encima de ellos... Y preferían depender de la suerte, antes 
que de leyes e instituciones razonables. Tenían, pensaba el ginebri- 
no, un exceso de la pasión del amor propio. Una de las hojas sueltas 
de un borrador que Rousseau había escrito acerca de Saint-Pierre 
contenía la siguiente nota: «Hubiera sido un hombre muy sabio 
[Saint-Pierre], si no hubiera tenido la locura de la razón. Parecía ig- 
norar que los príncipes, como los otros hombres, no se rigen más 
que por sus pasiones y no razonan más que para justificar las estupi- 
deces que ellas les hacen hacer»*, 

Este exceso de amor propio lléba a los príncipes a buscar fun- 
damentalmente dos cosas: extender su dominio hacia afuera y ha- 
cerlo más absoluto dentro. El proyecto de paz de Saint Pierre no 


2 The National Gazette, 2 de febrero de 1792, en J. Madison, The Writings of 
J. Madison, ed. de Gaillard Hunt, Nueva York, Putnan, 1906, en heslo 
tyfund.org/?option=com_staticxtéZstaticfile=show.php%3Ftitle=194182chapter=1 
243968 layout=html8ZItemid=27. 

43 MS. Neuchátel, 7858, en http://oll.libertyfund.org/?option=com_ 
ES show.php%3Ftitle=7108zchapter=887798layout=html8ZItem 
1d=27 
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favorecía, como era obvio, el primer objetivo; pero tampoco ayuda- 
ba al segundo, pues una tal institución europea que ponía justicia 
para mantener la paz, parecía decir Rousseau, por su propia natura- 
leza defendería a los súbditos frente a la tiranía de los príncipes*. No 
es esto lo que decía Saint-Pierre, pero al filósofo ginebrino le parecía 
que la propia lógica de la Confederación europea, que tenía como 
objetivo la paz y la felicidad de los ciudadanos, no solo no debía 
garantizar el poder mal empleado de los príncipes contra sus súbdi- 
tos, sino que, al revés, tenía que defender a los ciudadanos contra la 
tiranía de los gobernantes. Por eso, los príncipes no tenían ninguna 
voluntad de crear la confederación. Se preguntaba: «¿hay acaso un 
solo príncipe que no sintiera indignación al verse obligado a ser 
justo no solo con los extranjeros, sino también con sus propios súb- 
ditos?» O, 399: 

Para Rousseau este era el principal punto débil de Saint Pierre: 
cifrar su éxito en la voluntad de los príncipes. Pensaba el ginebrino 
que no se podía proponer un plan de paz que fuera contra el pueblo, 
o pudiera ser utilizado contra la voluntad del pueblo. Saint-Pierre 
no se daba cuenta de que las mismas resistencias que había a la cons- 
titución de un estado de derecho eran las que había a un proyecto de 
paz perpetua mediante una confederación de estados**, Si aceptáse- 
mos que los agentes de la política fueran las voluntades pasionales de 
los príncipes, estas no permitirían ni que hubiera un tribunal por 
encima de ellos, ni que el pueblo quisiera determinar su actuación. 

Pero las críticas de Rousseau a Saint-Pierre, como hemos dicho, 
no pudieron ser conocidas hasta 1782, fecha de la publicación de su 
Juicio sobre la paz perpetua. Además esta obra fue apenas conocida, 
por lo que la figura de Rousseau quedó ligada durante mucho tiem- 
po a la de Saint-Pierre como si tuviera sus mismas ideas. La verdad 
es que a partir de la publicación del Resumen de Rousseau, Saint- 
Pierre fue conocido fundamentalmente a través de este resumen. 

Una vez revisadas con un cierto detenimiento las obras en las 
que Saint-Pierre es más citado y pensado, trataremos ahora cómo 
aparece en los siguientes proyectos de paz y en algún otro autor im- 
portante. Podríamos decir que una parte de estos escritos son elogio- 
sos para con el abad francés, pero no parecen conocerlo con deteni- 


* Jugement sur la paix perpétuelle, ed. de Sven Stelling-Michaud, en Jean- 
Jacques Rousseau, Oeuvres completes, t. TIL, París, Gallimard, 1964, pág. 593. Cita- 
remos esta obra según esta edición con la sigla «J» seguida del número de página. 

44 H, Guineret, «Commentaire», en Rousseau, Jugement sur le projet de paix 


perpétuelle de l'abblé de Saint-Pierre, ed. de H. Guineret, París, Ellipses, 2004, pág. 55. 
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miento. Así el diplomático ilustrado estonio, de habla alemana, 
Jakob Heinrich von Lilienfeld en su obra titulada Nuevo sistema de 
estados*P, que fue publicada en 1767 en Leipzig, dice en el Prólogo 
que conoce el Resumen de Rousseau, pero que no ha leído ninguna 
obra de Saint-Pierre, como intentando justificar la completa origi- 
nalidad de las propuestas que va a presentar. 

Unos 10 años después se presentó en el Ministerio francés de la 
Marina un proyecto de paz, que sería publicado en 1806 como par- 
te final de una obra anónima, cuya única indicación sobre el autor 
consistía en decir que era un filósofo de las montañas de Aveiron. 
Este libro, que se titulaba Pensamientos filosóficos y políticos*, tenía en 
su parte final la presentación de un «proyecto de paz perpetua dife- 
rente del plan del abad de Saint-Pierre». Elogiaba a Saint Pierre, 
cuyo plan, afirmaba, no dejaba de presentar grandes ventajas e indi- 
ca que fue ridiculizado porque las circunstancias de entonces no 
eran favorables y la gente no estaba acostumbrada a oír esas ideas 
(B, 99). Más de medio siglo después, señalaba, sería posible crear 
una confederación de naciones. Este escrito, fuertemente crítico con 
Rousseau, parecía la obra de un conservador que quería proponer, 
más que un plan de paz, una alianza contra Inglaterra. 

Otro escrito de paz elogioso del abad, aunque no parecía cono- 
cer muy bien la obra de Saint-Pierre, fue la del suizo Antoine Polier 
de St. Germain, Nouvel essai sur le projet de la paix perpétuelle** de 
1788. Su objetivo era revitalizar el «sublime» proyecto de una paz 
general y perpetua, porque pensaba que un proyecto tan importante 
había caído en el olvido (NE, 9). Señalaba la importancia de la obra 
de Saint-Pierre (NE, 13-14), «verdadero amigo de los hombres» 
(NE, 14), que no había recibido más que burlas y olvido por su 
proyecto. Quizá ahora, pensaba, era el momento de volver al pro- 
yecto, porque el tiempo era más propicio, ya que la Ilustración había 
criticado lo absurdo que era el espíritu guerrero de conquista y había 
ahogado el pretexto religioso para las guerras. Señalaba que el prin- 


4 Nenes Staats-Gebiude, Leipzig, Breitkopf, 1767. 

* Pensées Philosophiques et Politiques sur les malheurs quentrainent les guerres et 
sur les moyens de les faire cesser; adressées a tous les souverains du monde; suivies d'un 
projet de dd a Amado différent de celui de 'Abbé de Saint Pierre, París, 1806, en 
hrtp://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k95985q.1= pensees+philosophiques+et+polit 
iques+sur+les+malheurs.langES. A partir de ahora citaremos esta obra según esta 
edición con la sigla «P» seguida del número de página. 

** Antoine Polier De St. Germain, Nouvel essai sur le projet de la paíx perpétue- 
lle, Suiza, [s. 1.), [s. 1.], 1788. A partir de ahora citaremos esta obra según esta edi- 
ción con las siglas «NE» seguidas del número de página. 
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cipal problema del proyecto de paz de Saint-Pierre era querer cons- 
truir una república europea desde la heterogeneidad de intereses, 
lenguas, políticas, culturas... (NE, 21 y sigs.). No se podía construir 
otra Torre de Babel, señalaba (NE, 27), porque la paz había que 
construirla desde la homogeneidad de la religión cristiana (NE, 30). 

En 1792 apareció una breve obra anónima titulada El sueño de 
un hombre de bien de la paz general y perpetua, realizado o posibilitado 
por un republicano*. Como se ve, en el mismo título se aludía a 
Saint-Pierre. El autor contaba que desde siempre había sentido una 
pasión rayana en idolatría por la idea de una paz perpetua. Pero de 
esta idea, desde el mismo momento en que el abad la propuso, seña- 
laba, se decía que era solo «el sueño de un hombre de bien». Y real- 
mente, pensaba el autor, era entonces un proyecto impracticable (R, 
3-4), para añadir a renglón seguido, que «hoy se ve la posibilidad de 
realizarlo» (R, 5). 

Por último, Kant en diversos escritos pensados entre 1780 y 
1797 solía hablar conjuntamente de Rousseau y Saint-Pierre. No 
hablaba con mucha precisión de Saint-Pierre y parece que solo había 
leído a Rousseau. Elogiaba a Saint-Pierre por haber propuesto una 
federación de estados, pero criticaba lo que decía acerca de que ese 
proyecto lo podían realizar los príncipes; afirmaba que no cabía es- 
perar que estos, que gobernaban caprichosamente y sin atenerse al 
derecho, formasen esa federación* 

No sabemos si Condorcet conocía muy bien la obra de Saint- 
Pierre, pero en su obra de 1786 De / influence de la révolution 
d-Amérique sur l'Europe hablaba muy Positivamente del abad y de sus 
sueños, diciendo que no eran algo quimérico, aunque estaban lejos de 
realizarse, y señalando que en Europa los considerables progresos de 
la filosofía daban lugar a esperar ver un día una confederación que 
podría disminuir infinitamente los males de la humanidad”. 

También dentro de la categoría de los que mencionaban a Saint- 
Pierre, pero parecían no haberle leído, están otros dos autores, que 


* Le réve d'un homme de bien, réalisé ou possibilité, de la paix générale et perpé- 
tuelle, par un républicain, París, Blanchon, 1792. A partir de ahora citaremos esta 
obra según esta edición con la sigla «R» seguidas del número de página. 

6 Moralphilosophie Collins, Ak. XXVIL. 1, 470-471. Véase la trad. de R. R. 
Aramayo y C. Roldán, en Inmanuel Kant, Lecciones de ética, Barcelona, Crítica, 
1988, págs. 301-302. Sobre la composición de esta obra, véase la «Introducción» de 
R. R. Aramayo en la obra citada. 

17 Condorcet, De l'influence de la révolution d'Amérique sur Europe, en Oeuvres 
de Condorcet, t. 8, París, Didot, 1847, págs. 10, 21 y 97. También en http://gallica. 
bn£.fr/ark:/12148/bpt6k41719c.pleinepage.r=condorcet.fI.langES. 
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eran un tanto más críticos con el abad. Así Bentham en la época en 
que empezaba a pensar un plan de paz, más o menos entre 1785 y 
1790, conoció las ideas del abad, que le parecieron un tanto impo- 
sibles de llevar a cabo. Años más tarde se reflejaba muy bien esa 
posición en unos papeles de 1827-1830, en lo que encontramos la 
siguiente frase: «de la impracticabilidad del Projet de paix perpetuelle 
del Abbé de Saint Pierre no se puede sacar ninguna inferencia que 
afecte a la impracticabilidad del sistema aquí propuesto» 48. Y el otro 
es un escrito anónimo de 1795 titulado Epíitre du vieux cosmopolite 
Syrach a la Convention Nationale de France; el autor, que quería 
examinar las bases para una paz perpetua y sobre todo criticar a 
Prusia por quedarse con Polonia, tenía presente la principal crítica 
que se había hecho a estos proyectos de paz de Saint Pierre: que 
eran meros sueños e ilusiones. Para superar esta crítica él tenía 
presente, de alguna manera, las ideas de Voltaire de que un plan de 
paz debía ser el resultado del progreso de la Ilustración y del avan- 
ce de las ciencias. 

Podríamos decir que una segunda categoría era la de los que sí 
habían leído las obras de Saint-Pierre. Entre estos se encontraba 
Pierre-André Gargas (1721-1801), campesino condenado a galeras, 
donde increíblemente escribió un proyecto de paz que envió a Vol- 
taire en 1776. Voltaire le contestó con algunos versos del mismo 
poema La Tactique que había utilizado para criticar a Saint Pierre, 
pero cambiando el verso final para alabar a Gargas. Así de «la im- 
practicable paz del Abbé de Saint Pierre» pasó a poner «la bellísima 
paz de Pierre Andre Gargas»?, Años más tarde, una vez cumplida su 
condena, visitó a Franklin, embajador de la naciente república ame- 
ricana en París. Le produjo tal impresión al americano, que este se 
decidió a publicar él mismo en 1782 su plan de paz Conciliador de 
todas las naciones de Europa o proyecto de paz perpetua entre todos los 
soberanos de Europa y sus vecinos, Gargas conocía la obra del abad de 
Saint-Pierre, copió algunas de sus ideas y le citó, aunque decía que 
su proyecto era mejor”. En 1793 apareció otro proyecto de paz ti- 


48 BL Add. MS, 30151 (número de manuscrito en la British Library). Está 
traducido de la cita en G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy 
Bentham, ed. cit., pág. 100. 

2 Véase la portada de su obra Contrat social de 1796 en la que reproduce el 
poema de Voltaire: Pierre André Gargas, Contrat social, Toulon, Calmen, 1797, en: 
http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k71538q.r=gargas.langES*, cfr. Ferréol de Fe- 
rry, ob. cit., pág. 69. 

50 Conciliateur de toutes les nations d Europe ou projet de Ppaix perpétuelle entre 
tous les Souverains de Europe et leurs Voisins, París, B. Franklin, pág. 39. 
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tulado Plan d'une pacification générale en Europe*, escrito por un tal 
Delauney, pequeña obra de 32 páginas, en la que el autor decía que 
en su juventud cayó, por casualidad, en sus manos la obra de Saint- 
Pierre y que le impresionó; esas ideas, señalaba, solo habían sido 
tenidas en cuenta por los filósofos, pues los gobernantes pensaban 
que era solo un bello sueño de una imaginación exaltada (PPGE, 5). 

Pero también su obra tuvo fuertes críticas, desde los dos extre- 
mos, podríamos decir. Así en esta tercera categoría podríamos en- 
contrar a Johann Valentin Embser (1749-1783), profesor en un 
Gymnasium, que en 1779 publicó la obra /dolatría de nuestro filosó- 
fico siglo. Primer ídolo: la paz perpetua. Como se ve en el mismo títu- 
lo de la obra, Embser consideraba que la idea de que había buscar 
una paz perpetua era como un ídolo que mucha gente adoraba y 
contra el que había que reaccionar. Embser realmente solo citaba el 
Resumen que hizo Rousseau del proyecto de Saint-Pierre. Al princi- 
pio de su obra hacía una amplia selección de los textos de Rousseau. 
Por cierto, 2 años después de que Kant publicase su Para la paz per- 
petua en 1795 y 14 después de la muerte de Embser, se hizo otra 
edición de esta obra cambiando el título por el de Refutación de los 
proyectos de paz perpetua”... 

Desde el otro polo, tenemos la obra de Anacharsis Cloots, cos- 
mopolita y revolucionario en el París de final del siglo, que renunció 
a sus orígenes nobiliarios y fue guillotinado por sus críticas al nacio- 
nalismo francés. En 1792 publicó La République universelle ou 
Adresse aux tyrannicides**, obra en la que propuso una República 
Mundial. No abogaba por una confederación de naciones, sino por 
una república mundial de individuos, aboliendo las naciones y las 
fronteras (RUAT, 6). Su proyecto era bastante más radical que el de 
Saint Pierre, del que hablaba brevemente, indicando, además, que 


* Plan d'une pacification générale en Europe, París, Girardin y Demauleon, 
1793. A partir de ahora citaremos esta obra según esta edición con las siglas «PPGE» 
seguidas del número de página. 

31 J. V. Embser, Widerlegung des ewigen Eriedensprojectes, Mannheim, Schwan, 
1797 (cfr. Allegemeine Literatur-Zeitung, 1979 [1], págs. 788-789, en http://zs. 
thulb.uni-jena.de/receive/¡portal_jparticle_00017098). 

** La République universelle ou adresse aux tyrannicides par Anacharsis Cloots, ora- 
teur du genre humain, París, Les Marchands de Nouveautés, 1792. Se puede ver en: 
http://books.google.es/bookstid=JcdABAAAACAA]82printsec=frontcoverézdq=Cloots 
+La+RY%C3%A9publique+universelleszhl=es8zei=3dq W Tu2HPK704QTD76WIB 
A8Zsa=X8Zoi=book_result8lct=result8cresnum=182ved=0CCOQGAEwAAHfv=onepa 
ge8q=Cloots%20La%20R%C3%A9publique%20universelleSzf=false. A partir de 
ahora citaremos esta obra según esta edición con las siglas «RUAT>» seguidas del 
número de página. 
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había gran cantidad de otros proyectos de paz parecidos. Decía que 
había gente que comparaba su plan con el de Saint Pierre, pero que 
el plan de este era extraño y ridículo, como el de todos los otros. Su 
sinsentido se debía a que este tipo de proyectos no había entendido 
que la única paz posible implicaba que desaparecieran los distintos 
estados que dividían a los hombres y que todos los hombres forma- 
sen parte de un único estado (RUAT, 17 y 42). Sin embargo no 
parecía haber leído directamente a Saint-Pierre y repetía el tópico de 
Rousseau de que el abad francés decía que los hombres se conducían 
por sus luces más que por sus pasiones; pero en vez de criticarlo, como 
hacía el filósofo ginebrino, como algo utópico, señalaba que esa idea 
se estaba realizando en ese momento (RUAT, 61). 

Como vemos, la figura de Saint-Pierre estuvo presente a lo largo 
de todo el siglo en obras muy diferentes y en proyectos de paz muy 
diversos. Quizá lo más importante es que colaboró decisivamente a 
poner en la agenda intelectual el tema de la paz, la construcción 
política europea y el cosmopolitismo. Y eso ya es mucho. Es verdad 
que en pocas ocasiones influyó en otros pensadores en cuestiones 
concretas sobre cómo llevar a cabo el plan de paz. Pero poner sobre 
la mesa como temas capitales esos tres temas, la paz, Europa y el 
cosmopolitismo, sirve para justificar toda una vida. Si Kant decía 
que toda la historia pasada de la filosofía debía ser solo una ocasión 
y un pretexto para que cada uno avanzase en su propio pensamien- 
to, Saint-Pierre brindó ese pretexto para los siguientes pensadores en 
unos temas que son absolutamente capitales en nuestro tiempo. 


CAPÍTULO 4 


Los proyectos de paz en el tiempo intermedio 
entre Saint-Pierre y Rousseau 


Uno de los rasgos más sorprendentes de los autores de los pro- 
yectos de paz del siglo xv1n1 era su vida novelesca. Giulio Alberoni 
fue una personaje de una cierta relevancia para la historia de los 
proyectos de paz del siglo xv11 por su obra de 1736 Plan para so- 
meter el imperio turco a la obediencia de los príncipes cristianos y 
para un reparto de las conquistas junto con un plan de una Dieta 
perpetua para establecer la paz pública*. Su controvertida vida es 
digna de ser novelada. Nació en 1666 en Piacenza (Italia), siendo 
hijo de un jardinero. Dadas sus buenas dotes intelectuales y su 
tesón pasó de ser campanero de la catedral de Piacenza a estudiar 
en un monasterio; luego fue capellán y canónigo. El Duque de 
Parma se fijó en sus capacidades y lo hizo su representante ante los 
franceses, momento en el que reparó en él el Duque de Vendóme, 


* Giulio Alberoni, Scheme for Reducing the Turkish Empire to the Obedience of 
Christian Princes and for A partition of the Conquests, Together with a Scheme of A 
Perpetual Diet for Establishing the Publick Tranquillity Londres, Torbuck, 1736. El 
texto entero puede leerse en The American Journal of International Law, 7, 1913, 
págs. 83-107. También en http://www. stor.org/stable/2186964. A partir de ahora ci- 
taré esta obra con las siglas «SRTE>», seguidas del número de página. La parte del texto 
de Alberoni que tiene que ver con la Dieta Europea puede verse en Egref Aksu (ed.), 
Early notions of Global Governance, Cardiff, University Od Wales, 2008, págs. 70-73. 
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que lo convirtió en su secretario y lo hizo muy conocido en la 
corte francesa. Fue uno de los principales artífices de que el rey de 
España, Felipe V, después de la muerte de su esposa en 1714, se 
casase con Isabel de Farnesio, hija de su mentor, el Duque de Par- 
ma. Este servicio al rey español y el apoyo de la reina lo convirtie- 
ron en primer ministro de España. De alguna manera quiso estar 
en la línea de los grandes cardenales que dirigían potencias euro- 
peas, como Richelieu y su compatriota Mazarino. Parece que hay 
que reconocerle una gran energía en mejorar la situación de Espa- 
ña, donde en poco tiempo hizo muchas cosas'. Su objetivo final 
era recuperar la preponderancia que España había tenido en el 
concierto europeo en tiempos pasados. Gracias a los oficios y pre- 
siones de la corte española fue nombrado cardenal en 1715. La 
política exterior de Alberoni se basaba en la alianza con Francia y 
en volver a restablecer el dominio español de territorios que pasa- 
ron en el tratado de Utrecht a Austria. La oposición de Inglaterra 
a esa política fue decisiva, pues logró formar la Cuádruple Alianza 
de Austria, Holanda, Inglaterra e incluso Francia, contra España. 
Así las cosas y presionado por las potencias europeas”, Felipe V 
decidió sacrificar a Alberoni en 1719, desterrándole de España. El 
resto de su vida lo pasó en Italia, donde su vida osciló entre los 
conflictos con los papas del momento y los nombramientos papa- 
les para determinadas tareas. 

La controversia sobre su figura fue ya algo que sufrió en vida: 
fue acusado de ambicioso, corrupto, belicoso y hasta de amante de 
la reina de España. Él mismo solía hablar en sus escritos de las ca- 
lumnias y la persecución que sufría?. La verdad es que esta meta 
que tuvo de hacer volver a España a la preeminencia europea pue- 
de explicar en cierta medida los ataques que sufrió. Otro motivo 
quizá fue su empeño de gobernar España, siendo extranjero, de la 
misma manera que lo había hecho Mazarino. Acusado en vida y 


1 M. R. Vesnitch, «Cardinal Alberoni: An Italian Precursor of Pacifism and 
International Arbitration», 7he American Journal of International Law, vol. 7, núm. 
1, enero de 1913, pág. 55. 

2 Así aparece en las memorias del marqués D'Argenson, que publicó un des- 
cendiente suyo un siglo después de su muerte: Rene-Louis de Voyer, Marques 
D'argenson, Mémoires et Journal inédit du Marquis D'Argenson, t. L, París, Jannet, 
1857, págs. 40-43, en http://www.archive.org/details/memoiresetjourna0 large. 

3 Cfr. M. R. Vesnitch, ob. cit., pág. 57. En su obra de 1736 dirá que «todos 
los que están familiarizados con mi vida y mi manera de ser tienen que reconocer 
que nunca la riqueza fue mi ídolo y a mi conciencia pongo por testigo de que para 
mí no hay nada más deleznable en la vida humana que la riqueza» (SRTE, 89). 
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después de su vida por muchos, también tuvo grandes defensores, 
como Voltaire”, 

Parece que siempre tuvo la paz en la mente, como muestra la 
frase que, cuando se vio obligado a dimitir, escribió a un amigo 
suyo: «era el menor sacrificio que podía hacerse para asegurar la paz 
de Europa». En 1736 publicó su Esquema de una Dieta perpetua 
para establecer la tranquilidad pública, que es de hecho la cuarta par- 
te de un plan para conquistar y repartir el imperio otomano, obra de 
la que acabamos de hablar algo antes. La obra, a partir de un manus- 
crito en italiano, se publicó al mismo tiempo en inglés, holandés y 
alemán. Había en este plan, como veremos, una combinación del 
interés por la paz con la inclinación hacia la guerra contra los turcos. 
Pero antes, en 1735, tenemos noticias de otro plan de paz del carde- 
nal Alberoni. En el Mercure historique et politique de julio 1735, un 
periódico publicado en La Haya, que sacaba dos números anuales 
de una extensión de más de 500 páginas y en el que se podían en- 
contrar noticias de lo que pasaba en las cortes europeas del momen- 
to (por cierto en España se creó un periódico hermano titulado Mer- 
curio histórico y político, que duró desde 1738 a 1784), se podía ha- 


llar la siguiente noticia: 


Cada uno trabaja en esta gran obra [la paz], lo que ha dado 
lugar a muchos Proyectos de pacificación. “Tenemos uno que se 
deja leer, tanto por la forma que su autor ha dado al sistema que 
establece, como por el rango que tuvo y tiene el autor entre los 
ministros y los políticos más grandes [en nota pone «el eminentí- 
simo cardenal Alberoni»]. Daremos una traducción de él, tanto 
más placenteramente cuanto es simplemente un proyecto en 
cuanto tal y cuanto el autor guarda siempre respeto por las poten- 
cias de las que habla*. 


Parece, pues, que, al ser un mero proyecto y al guardar respeto 
por las potencias del momento, no se veía problemas en publicarlo 
y dar noticia de él. Muy interesante es la observación inicial de la 
noticia: que había muchos proyectos de paz ya en 1735. Quizá fue- 
se una exageración, pero denotaba que los proyectos de paz en aquel 
tiempo eran conocidos. 


Cfr. M.R. Vesnitch, ob. cit., pág. 59. 

3 M.R. Vesnitch, ob. cit., pág. 56. 

6 Mercure historique et politique, vol. XCIX, julio de 1735, pág. 467, en 
http://books.google.fr/bookstid=O3pBAAAACAAJAprintsec=frontcoveréZhl=eséz 
source=gbs_ge_summary_r8lcad=0%%v=onepagescqecf=false. 
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El periódico traducía seguidamente el plan, titulado Sistema de 
pacificación general en la presente coyuntura”. Pronto se puede apre- 
ciar que no tenía mucho que ver con el que publicaría en 1736. 
Empezaba hablando de la coyuntura del momento, en la que la 
guerra entre la Casa de Ausburgo y la Casa de Borbón amenazaba 
con abrasar a toda Europa. Para tan extraordinaria situación propo- 
nía una solución igualmente extraordinaria: desviar las ambiciones 
bélicas y de conquista del emperador de la casa de Ausburgo y di- 
rigirlas contra el imperio otomano?. Sobre todo, quería que aban- 
donase sus pretensiones sobre Italia, lo que había sido, pensaba, la 
principal causa de conflictos en Europa y lo que había posibilitado 
la extensión del imperio otomano dentro de este continente. Para 
él era capital que todos los estados de Italia se unieran bajo una 
Dieta a imitación de la alemana? y que se estableciera también un 
equilibrio entre los Ausburgo y Francia. El plan no contenía mucho 
más. 

En cambio, el plan de 1736 era mucho más ambicioso. El pro- 
yecto apuntaba a una total hostilidad contra los musulmanes, refle- 
jando una mentalidad casi de cruzada. Los turcos eran desprecia- 
dos como los más acabados fanáticos y esclavos de la superstición 
(SRTE, 106)*". Los tres objetivos de la obra de Alberoni eran: do- 
minar a los turcos, repartir entre las naciones cristianas sus territo- 
rios europeos y asegurar estas conquistas mediante un plan de paz 
perpetua. Y es en este lugar donde habla de la necesidad de que haya 
una Dieta, a semejanza de la Dieta Alemana, que esté compuesta 
por los ministros o enviados por todos los estados cristianos. Su 
papel sería resolver los conflictos entre las naciones cristianas me- 
diante una votación, de modo que la resolución votada fuera obliga- 
toria para los estados en conflicto. Si alguno de los estados en con- 
flicto no cumpliera esa resolución, la Diera europea procedería mi- 
litarmente contra él. De esa manera habría una paz duradera en 
Europa. Así que la constitución de una Dieta Europea era un tercer 
paso a dar después de conquistar el imperio turco, primero, y de 


7 Sisteme de pacification Générale dans la présente Conjoncture, traduit de 
Plralien, en Mercure historique et politique, vol. XCIX, julio de 1735, págs. 467-476, 
en http://books.google.fr/ Rookid-OspBRAAACAA puna fare bl 
séZsource=gbs_ge_summary_r8zcad=0*fv=onepage8zq8zf=false. 

8 Cfr. Mercure historique et politique, vol. XCIX, julio de 1735, pág. 469. 

? Cfr. Mercure historique et politique, vol. XCIX, julio de 1735, pág. 471. 

10 Cfr. Egref Aksu, Early notions on global governance, Cardift, University of 
Wales Press, 2008, pág. 21 y Elizabeth York, Ancient, Mediaeval and Modern Lea- 
gues of Nations, Londres, Swarthmore Press, 1919, pág. 178. 
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repartirlo entre las potencias europeas, después; y su objetivo era 
que no volviera a haber guerras entre los estados europeos. 

Parece que no era muy importante para él esta Dieta europea, 
aunque le daba una especial relevancia en el título de la obra y le 
dedicaba el título de la cuarta parte de la obra, pues realmente no le 
consagraba más que 3 párrafos, 20 líneas en total, de las tres páginas 
que tiene la cuarta parte de la obra. Por tanto, apenas media página 
de las 26 que tiene la obra en la edición moderna. Estaba mucho 
más preocupado por cómo convencer a los príncipes cristianos para 
que se juntasen para hacer la guerra al imperio turco, por cómo ha- 
cer la guerra y por cómo repartir lo conquistado. A eso dedicaba la 
inmensa mayoría del escrito. 

De pasada decía algunas cosas de interés que merecerían ser re- 
señadas. En primer lugar, defendía abiertamente, siendo él un car- 
denal católico, la igualdad entre protestantes y católicos (SRTE, 89). 
Es más, se presentaba como adalid de la libertad de conciencia: 


No me costará nada salir absuelto de la acusación de fanatis- 
mo. Creo que es suficientemente conocido que no tengo talento 
para los conocimientos de casuística o de polémica. Siempre ha 
sido mi persuasión que no debería haber otros medios de recon- 
ciliar las diferentes opiniones de los cristianos que las que son 
recomendadas en el Evangelio, a saber, la mansedumbre, la pa- 
ciencia, la santidad y la pureza de costumbres y me enorgullezco 
de que los ministros de las potencias protestantes que estaban 
enviados ante la corte de España, cuando fui primer ministro, me 
harán la justicia de reconocer que nunca vieron en mi otros sen- 
timientos y que yo estaba tan predispuesto contra las persecucio- 
nes religiosas que a menudo aconsejé al rey que garantizase la li- 
bertad de conciencia. Esto no es todo, incluso me aventuré a 
proponer un plan para moderar el poder de la Inquisición, lo 
que, estoy totalmente persuadido, tuvo mucho que ver con mi 


caída (SRTE, 89-90). 


Además era relevante el papel que daba a la opinión pública. 
Decía que quería presentar el plan al juicio de la opinión pública 
(SRTE, 84). Como hemos visto en algunos planes anteriores y vere- 
mos en otros posteriores, la opinión pública empezaba a ser relevan- 
te en la política; tener del propio lado la opinión pública comenzaba 
a ser un factor político importante. 

Por último, habría que mencionar algunos aspectos sumamente 
curiosos que suscitan sorpresa y preguntas. Parece increíble que di- 
jera que envió en 1730 a un experto ingeniero, con el que tenía 
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amistad, a espiar durante 3 años todas las fortificaciones del imperio 
turco (SRTE, 104). También parece sorprendente que el Papa no 
apareciera por ningún sitio en el escrito y que no tuviera encomen- 
dada ninguna misión rectora en el plan, ya que se suponía que era 
un plan del cristianismo y de las naciones cristianas para la conquis- 
ta del principal enemigo infiel. Por último, ¿por qué hacer público 
un plan que contenía hasta ciertos detalles de las operaciones milita- 
res? ¿Mientras los príncipes lo pensaban, lo aprobaban y lo ponían 
en marcha, no podrían los turcos, habiéndolo conocido, pues era 
público, prepararse contra él? 

Menos de 10 años después, en 1745, apareció en francés una 
pequeña obra anónima de 29 páginas, titulada Proyecto de un nuevo 
sistema de Europa*. El escrito debió tener algún grado de difusión, 
pues Eobald Toze en su libro de 1752 titulado La República Cristia- 
na universal en Europa, del que hablaremos más tarde, presentaba 
por extenso, además de las principales ideas de los proyectos de Sully 
y Saint Pierre, las de esta obra. 

Su punto de partida era la crueldad de las guerras e iba dirigida 
a los soberanos de Europa, específicamente al elector del Imperio, el 
arzobispo de Maguncia Jean-Frédéric-Charles. Continuamente 
comparaba en la obra la posibilidad de construcción de una Unión 
Europea con la construcción del Cuerpo Germánico existente ya 
desde hacía siglos. 

Era una propuesta de Unión Europea, pero de unión de sobera- 
nos, no de pueblos, estados o ciudadanos. La llamaba «Unión gene- 
ral de los Soberanos de Europa» (PNSE, 8), aunque otras veces uti- 
lizaba los nombres de «Unión General de Europa» (PNSE, 9) y 
«Cuerpo Europeo» (PNSE, 10). 

Ese centrarse en los soberanos hacía que este proyecto se pare- 
ciera enormemente al proyecto de Saint-Pierre. No lo citaba nunca, 
pero evidentes paralelismos prueban que lo conocía: hablaba del 
sistema del equilibrio europeo de entonces como «sistema de gue- 
rra» y de la Unión Europea como «sistema de paz» (PNSE, 5 = 
P1713, 95-96); articulaba su plan basándose en la idea de que su 
propuesta era la única que proporcionaba una «seguridad suficiente» 
(PNSE, 6 = P1713, 11-12); proponía la villa libre de Utrecht como 
sede del Parlamente europeo (PNSE, 16 = P1713, 198-200); afir- 


* Projet d'un nouveau systeme de l'Europe, préferable au Systéme de 'Equilibre 
entre la Maison de France et celle d'Autriche, [s. 1.], [s. e.], 1745. A partir de ahora 
citaremos esta obra y edición según las siglas PNSE, seguida del número de página. 
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maba que la fuerza de la Unión Europea era «todopoderosa» (PNSE, 
17 = P1713, 115); señalaba que la Unión habría de proteger a los 
soberanos de las sediciones y las guerras civiles internas (PNSE, 14 
= P1713, 163). Además había otros elementos comunes, como que 
cada estado debía mantener las posesiones del momento de la firma 
del Tratado y renunciar a ulteriores reclamaciones sobre otros terri- 
torios o que los conflictos y desacuerdos habrían de ser resueltos por 
mayoría de tres cuartos. Ahora bien, era precisamente el primero 
que hemos señalado, articular la Unión Europea en una unión de 
soberanos, lo esencial de esta propuesta anónima. 

Era interesante su conceptualización del sistema del equilibrio 
europeo como un «sistema de guerra» y parecía que hacía un avan- 
ce sobre lo que ya había dicho Saint-Pierre. Pensaba que el sistema 
del equilibrio, si era un equilibrio estable, no hacía más que au- 
mentar el número y la duración de las guerras entre las potencias 
equilibradas, pues continuamente cada una deseaba superar a las 
otras; y si era un equilibrio imperfecto, ninguno de los soberanos 
menos poderosos tenía la menor seguridad en cuanto a la conser- 
vación de su estado, porque la potencia dominante mediante la 
guerra les privaría de sus posesiones (PNSE, 28). Era, pues, un 
«sistema» de guerra, y no un mecanismo de paz, como mucha gen- 
te en su tiempo afirmaba. Por eso, al sistema del equilibrio lo lla- 
maba «ídolo al que las naciones sacrifican tan inútilmente tantos 
hombres y riquezas» (PNSE, 29). 

Lo que buscaban los soberanos de ese momento era tener una 
seguridad suficiente, tanto en cuanto al mantenimiento de sus terri- 
torios, como en cuanto a la libertad de comercio exterior. Garantizar 
una seguridad suficiente en cuanto a los territorios y al comercio era, 
en definitiva, garantizar la paz. Y esto solo lo podía garantizar un 
tratado de unión europea (PNSE, 6-7) mediante el que se constru- 
yera, pensaba, la Unión Europea, que solucionaría los conflictos en- 
tre los pueblos europeos: 


El Tratado de Unión de Europa, en las condiciones en las 
que lo voy a proponer, haría que la paz fuera totalmente inaltera- 
ble. Para comprender la verdad de esta proposición, bastará con 
demostrar que es un medio seguro para prevenir todos los des- 
acuerdos importantes entre Soberanos. También es un medio se- 
guro para formar la Unión, para hacerla perfectamente sólida y 
todopoderosa y para implicarla fuertemente en hacer que se eje- 
cuten sus Estatutos y sus Dictámenes, a pesar de la fuerza, la as- 


tucia o la violencia de uno o de muchos soberanos injustos y fu- 
riosos (PNSE, 10). 
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A partir de aquí desarrollaba 9 artículos que, según él, habrían 
de ser los esenciales en el Tratado de la Unión Europea: la Unión se 
haría realidad cuando todos los Soberanos de Europa firmasen un 
Tratado por el que se constituyera un Congreso, Dieta o Senado 
permanente, compuesto por los ministros plenipotenciarios envia- 
dos por todos los Soberanos, en una ciudad libre como Utrecht, 
Ginebra, Colonia o Aquisgrán (art. 7); misión principal del Congre- 
so sería convertir a la Unión Europea en algo todopoderoso e indi- 
soluble y de esa manera alcanzar una paz inalterable en Europa (art. 
9); cada Estado habría de mantener su forma presente de gobierno, 
sus leyes y su religión (art. 1); también conservaría sus territorios y 
posesiones presentes y ningún soberano tendría derecho a reclamar 
de otro ningún territorio (art. 2); el comercio entre las naciones se- 
guiría teniendo las mismas leyes y condiciones presentes, a no ser 
que tres cuartas partes del Parlamento promulgaran nuevas leyes, 
que deberían considerar el principio de igualdad de todas las nacio- 
nes (art. 5); la Unión defendería a los soberanos de las sediciones de 
sus súbditos (art. 3); si hubiera conflictos y desacuerdos entre los 
soberanos miembros de la Unión, la Dieta nombraría «comisarios 
mediadores» y si estos no les llegasen a poner de acuerdo, la propia 
Dieta pronunciaría un sentencia arbitral, provisionalmente por ma- 
yoría y definitivamente por tres cuartos de los votos, declarándose la 
guerra a los soberanos que no cumplieran los reglamentos o los dic- 
támenes del Senado, así como a los que no quisieran entrar en la 
Unión Europea (art. 6). 

Después de los 9 artículos se dedicaba a probar que el sistema de 
la paz era mucho más ventajoso que el sistema del equilibrio entre la 
Casa de Austria y la Casa de Francia. Entre las ventajas del Tratado 
de la Unión Europea y del Parlamento Europeo, así configurado 
con poderes sobre los estados y los soberanos, enumeraba las si- 
guientes: acabar para siempre con las guerras por ser una Potencia 
mucho mayor que los soberanos más poderosos (PNSE, 22 y 23), 
evitar las guerras civiles internas y las sediciones (PNSE, 25 y 26) y 
ser mucho más barata que el sistema del equilibrio, pues los gastos 
de las guerras, pensaba, eran mucho mayores; llegaba a decir que 
solo las guerras de ese momento iban a costar cuatro veces más que 
los beneficios de toda Europa (PNSE, 29). 

Si parecía, como hemos señalado, que se trataba de una unión 
de soberanos y que el Senado Europeo tendría tantos miembros 
como soberanos en Europa, pues se trataba de representantes de 
soberanos y no de pueblos, sin embargo, para concluir, en la medida 
en que decía que cada estado debía contribuir a los gastos en pro- 
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porción a sus riquezas, introducía un factor que distorsionaba esa 
lógica, pues la proporción de las riquezas dependía, como es natural, 
de la cantidad de súbditos y del tipo de economía. 

Solo dos años más tarde, en 1747, Johann Michael von Loen 
titulará «De una paz permanente en Europa» el último capítulo de 
su obra Proyecto de un arte de gobernar en donde se descubren los me- 
dios naturales para hacer a una tierra poderosa, rica y feliz**. Loen 
(1694-1776), nacido en Fráncfort del Meno, había estudiado juris- 
prudencia en Marburgo. Luego se trasladó a Wetzlar en 1715, para 
conocer el Tribunal de la Corte Imperial. Tenía un gran interés por 
visitar otras ciudades, que no fuesen su ciudad natal, y otros países, 
por lo que viajó durante varios años por el norte y el centro de Eu- 
ropa. Publicó en las siguientes décadas, llevado de un espíritu cris- 
tiano-ilustrado, numerosos escritos combativos sobre la religión, la 
política estatal y sobre la nobleza, además de una novela política, El 
hombre honrado en la Corte. En 1752 el rey de Prusia Federico II le 
encargó gobernar las tierras de Lingen y Tecklenburg. Cinco años 
más tarde, durante la Guerra de los Siete Años, fue hecho prisionero 
por los franceses y durante cuatro años fue retenido por ellos en 
unas condiciones miserables. Por querer alcanzar la libertad antes de 
que se acabase la guerra tuvo que dejar a un hijo suyo en su lugar 
como prisionero hasta el fin de la guerra. 

Pero bastante antes de esa terrible experiencia ya había publica- 
do escritos muy críticos con respecto a los militares, como por ejem- 
plo la obra de 1743 Le Soldat ou Le metier de la guerre, en la que 
podemos ver el siguiente texto: 


Así son los soldados mercenarios: sacados de los desechos del 
pueblo, difíciles de ser disciplinados, brutales en su mayor parte, 
feroces, borrachos, holgazanes, hombres que creen que todo les es 
permitido, que cometen los mayores desórdenes, que turban al 
estado, que viven para hacer el mal y que se les envía a la guerra 


11 Entwurf einer Staats-Kunst, worinn die natúrlichste Mittel entdecket werden, 
ein Land máichtig, reich, und glúcklich zu machen, Fráncfort, Fleischer, 1747. Se 
puede leer en internet la tercera edición de 1751: http://www.digitalis.uni-koeln. 
de/Loen/loen_index.html. Sobre esta obra se puede encontrar alguna información 
en Edith Wynner y Georgia Lloyd, Searchlight on peace plans, Nueva York, Dutton, 
1944, pág. 40 y Elizabeth York, ob. cit., pág. 178. Las ideas sobre la paz duradera 
en Europa también aparecen, con alguna modificación, en Freye Gedanken von dem 
Hof, der Policey, gelebhrten, biúrgerlicher und Bauren-Stand, von der Religion und einen 
bestándigen Frieden in Europa, Ulm/Fráncfort/Leipzig, Gaum, 1761, en http:// 
A de/ihd/content/pageview/3084038. 
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para descargar a la sociedad de aquello que tiene de más impuro 
y más despreciable. ¡Qué espectáculo es ver las nuevas levas que 
se hacen entre nosotros: una tropa de furiosos que no podría ac- 
tuar con más rabia y más disolutamente! Irreflexivos, golfos, bo- 
rrachos, vagabundos, gitanos, timadores, salteadores de caminos, 
en fin, todo lo que hay de más infame ha sido reunido para hacer 
reclutas; con tal de que se tenga una figura humana, pies, piernas, 
brazos y espaldas para llevar mosquetes [...] Un montón de vaga- 
bundos y de golfos, que no conocen ningún verdadero deber, que 
no pueden ser disciplinados más que a fuerza de golpes y de cas- 
tigos: soldados que sumergidos en una ociosidad abominable pe- 
can por necesidad porque no tienen ningún trabajo”. 


Loen no creía que las extralimitaciones de los soldados fueran 
algo ocasional, sino un elemento estructural en el absolutismo, por 
lo que los problemas que ocasionaban no eran resolubles bajo las 
condiciones del sistema militar absolutista. Además, tal sistema mi- 
litar era el principal factor de desestabilización para las nacientes 
reformas políticas burguesas. Loen proponía, entre otras cosas, que 
los doldados no estuvieran nunca ociosos y que hicieran continua- 
mente trabajos en provecho de la sociedad'”. 

Quizá sus dos obras más interesantes fueron Libres pensamientos 
para mejorar la sociedad humana (1746-1752) y su escrito de 1747, 
ya mencionado, Proyecto de un arte de gobernar en donde se descubren 
los medios naturales para hacer a una tierra poderosa, rica y feliz. En 
esta obra dedicaba, como hemos señalado antes, las cuatro últimas 
páginas a la paz en Europa y titulaba esa parte así: «De una paz per- 
manente en Europa». Empezaba diciendo que había muchas cosas 
que eran imposibles porque los hombres no querían hacerlas posi- 
bles, como refiriéndose a la afirmación que hacían algunos de que la 
paz perpetua era imposible. Lo que proponía era crear un parlamen- 
to con 40 o 50 jueces de paz enviados por todos los países que per- 
tenecieran a ese parlamento. Estos deberían resolver por mayoría las 
disputas entre los países. Para que los jueces pudieran dictaminar 
con libertad estas cuestiones, este parlamento de paz no debería es- 
tar en una ciudad de un reino poderoso, sino en un estado libre. 


12 Loen, Le Soldat ou Le metier de la guerre, Fráncfort, 1743, 21752. (Anm. 
17), págs. 160 f., 196 y 305, citado en Peter Blastenbrei, «Literaten und Soldaten. 
Die Militárkritik der deutschen Aufklárung», en Militár und Gesellschaft in der 
Friihen Neuzeit, 6 (2002), págs. 133-134. También en http://opus.kobv.de/ubp/ 
volltexte/2009/2833/pdf/bulletin_6_2002_2_btr02.pdf. 

13 Cfr. Peter Blastenbrei, art. cit., págs. 129-136. 
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El proyecto era muy indefinido, pues no indicaba detalles de la 
composición y el funcionamiento del parlamento de paz. Por eso, 
aunque señalaba que habría que castigar a los estados que no cum- 
plieran las sentencias de los jueces, no indicaba la manera de hacer- 
lo. En la misma línea de indefinición decía que el parlamento debe- 
ría regular las sucesiones en el poder de los estados, pues le parecían 
a él ser las principales causas de las guerras, pero no indicaba cómo. 

Un año después, en 1748, Stalinslas Leczinski (1677-1766), 
suegro de Luis XV, escribió un manuscrito titulado Del! Affermissement 
de la Paix'*, En él decía que no se podía tener la ilusión de ver jamás 
en el universo una paz sólida y durable y que la llamada república 
cristiana no era más que una quimera. Lo que mejor podría funcio- 
nar era que la monarquía francesa, conservando su superioridad, 
pero renunciando a expandirse, como había hecho en la firma del 
Tratado de Aix-la-Chapelle de 1748, se convirtiera en juez de las 
disputas de los príncipes. Si su sentencia no fuese acatada por algu- 
no de los países en conflicto, entonces la debería imponer por la 
fuerza. Era Francia, por tanto, quien podía y debía garantizar la paz 
en Europa, pues, según él, la nación gala tenía dos rasgos que debe- 
ría conservar para siempre: suficiente poder militar e imparcialidad. 
Leczinski pensaba que otros países, al ver esta tarea altamente civili- 
zatoria de Francia, quizá quisieran unirse a ella en este esfuerzo. 

Pero no pensemos que en ese tiempo todo eran propuestas ire- 
nistas configuradas, como vemos, de muy diversos modos. También 
había escritos en contra de los proyectos de paz. Uno de ellos apare- 
ció 4 años después, en 1752. Eobald Toze había nacido en 1715 en 
Konitz, Alemania, aunque era de familia de origen polaco. Fue pro- 
fesor de Historia y de Política en la pequeña universidad de Biitzow. 
Toze, de extensa erudición y profundos conocimientos de lenguas 
extranjeras, publicó varias obras sobre la situación política de Euro- 
pa, algunas de ellas traducidas inmediatamente a otros idiomas'”, 
Incluso publicó en francés su Essaíi sur un code maritime général euro- 
péen. Su libro que más nos interesa es la extensa obra de 352 páginas 
que publicó en 1752 con un título muy largo: La República Cristia- 
na universal en Europa, según los proyectos presentados por Enrique IV; 
rey de Francia, el abad de Saint Pierre y otros, junto con algunas re- 


14 Para recabar más información sobre este manuscrito, ver Langson, William 
Penn et les Précurseurs du Mouvement Européen, París, La pensée universelle, 1973, 
págs. 134-141. 

15 Cfr Adoph Hofmeister, «Toze, Eobald», en Allgemeine Deutsche Biographie, 
38 (1894), págs. 487-488, en http: //www.deutsche-biographie.de/sfz82858.html. 
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flexiones sobre esa situación de los estados, de la que se investiga su posi- 
bilidad y se tratan las consecuencias positivas o negativas que de ella se 
derivarían*. El título resumía muy bien el libro. No se trataba, pues, 
de un proyecto de paz, sino de una obra que presentaba por extenso 
las principales ideas de los proyectos de Sully, Saint Pierre y de un 
escrito anónimo de 1745 titulado Projet dun nouveau systeme de 
lEurope, para seguidamente hacer un análisis de las propuestas de 
estos proyectos. Llegaba a la conclusión de que era imposible cons- 
truir una República Cristiana en Europa con un parlamento y un 
tribunal europeos, y remataba con la afirmación de que, si fuera 
posible y se hiciera, eso tendría para Europa más consecuencias ne- 
gativas que positivas. Así pues, podríamos decir que se trataba de 
una obra de un nuevo género, el de obras que eran una cierta anto- 
logía y presentación de textos de proyectos de paz junto con un 
análisis crítico de los mismos'*. De todas maneras la obra, aunque 
tuviera un propósito crítico contra los proyectos de paz, demostraba 
significativamente la importancia que los planes de paz habían al- 
canzado a mediados del siglo. 

Toze, que hacía gala de citar párrafos en francés, inglés, español 
e italiano, además del manejo de obras de algunos ilustrados del 
momento, había conocido directamente los proyectos de Sully, de 
Saint Pierre y el anónimo de 1745 titulado Projet d'un nouveau sys- 
teme de l'Europe, proyectos de los que traducía al alemán muchas 
páginas. 

También conocía, pero esta vez por intermediarios””, el plan de 
paz de Francois Goudet publicado en Ginebra en 1691 con el título 
de Huit Entretiens, ou Irene et Ariste fournissent des idées pour termi- 


* Toze, Die allgemeine Christliche Republik in Europa, nach den Entwiirfen 
Heinrichs des Vierten, Kónigs von Erankreich, des Abts von St. Pierre, und anderer 
vorgestellet, nebst einigen Betrachtungen tber diese Staatsverfassung, worin ihre Mógli- 
chkeit untersucht,und von den guten und bósen Folgen, die daraus entstehen ido 
gehandelt wird, Gotinga, Vandenhoecks, 1752. A partir de ahora citaremos la obra 
con las siglas «CRE», seguidas del número de página de esta edición. Algunos años 
más tarde tiene otra publicación que parece ser la misma: Der ewige dd. allgemeine 
Eriede in dem durch ein bestándiges Búndniss in einen Staatskórper zu vereinigenden 
Christlichen Europa, nach den Entwirfen Henrichs des Vierten, des ABTS von St. 
Pierre und anderer vorfestellet; nebst einigen Betrachtungen tiber dessen Múglichkeit 
und Folgen, Gotinga, [s. i.], 1763. 

e Wolfgang Burgdorf, «“Siife Triume”. Vorbehalte gegen europáische Eini- 
gungskonzeptionen in der Friihen Neuzeit», en AA. VV., bid fúir Europáische 
Geschichte, Múnich, Oldenbourg, 2000, pág. 147. 

17 A través de La vida de Bayle que Maizeaux puso al inicio del primer tomo 
de su edición del Dictionnaire Historique et critique de Bayle. 
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ner la présente Guerre par une Paix générale. Pero este proyecto de paz 
no le interesaba tanto, quizá porque no tenía nada novedoso y real- 
mente lo que proponía era que, para que hubiera una paz general, 
las potencias debían devolverse unas a otras ciertas regiones. Esta 
obra, más que por su contenido, se hizo famosa por la polémica que 
desató contra Bayle: algunos amigos de Goudet le pidieron a Bayle 
que la apoyara, lo que hizo, aunque no le agradaba mucho la obra; 
luego algunos hugonotes le recriminaron a Bayle, él mismo era hu- 
gonote, que no les defendiera suficientemente, pues había sido ca- 
paz de apoyar a una obra que era pro-francesa!*, Recordemos que 
los hugonotes, así se denominaba en Francia a los calvinistas, fueron 
perseguidos en tiempos de Francisco II y especialmente en tiempo 
de Carlos IX, y aunque fueron aceptados plenamente por Enrique 
IV mediante el llamado Edicto de Nantes (él mismo era calvinista y 
aceptó convertirse al catolicismo para poder gobernar en toda Fran- 
cia: «París bien vale una misa», llegó a decir), su nieto Luis XIV lo 
revocó, provocando la represión contra los hugonotes y el exilio de 
cientos de miles de personas. Esa era la situación de Bayle y de algu- 
nos de sus compañeros hugonotes que recriminaron su apoyo al 
proyecto de paz de Goudet. 

Volviendo a la obra de Toze, ya en el Prólogo había avanzado 
que la razón principal para escribir su obra era que hasta entonces 
nadie había hecho un análisis de las ideas de los proyectos que pro- 
ponían instituciones europeas por encima de las soberanías estatales. 
En la primera parte hacía un resumen de las ideas de los proyectos 
recogiendo muchos textos de esas obras. En la segunda parte de la 
obra se dedicaba al análisis general de esas ideas. De los proyectos de 
paz criticaba fundamentalmente tres cosas: 1) que eran imposibles; 
2) que, si fueran posibles, ocasionarían más desventajas que venta- 
jas; 3) que lo que proponían era peor que la situación de equilibrio 
entre las potencias, que entonces existía en Europa, pues esta le pa- 
recía ser la mejor configuración posible para esa parte del mundo. 


18 Un resumen de la obra y de la polémica con respecto a Bayle se puede en- 
contrar en el Nouveau dictionnaire historique et critique (que es una continuación 
del de Bayle), de Jacques George de Chauffepié, tomo 1, B, pag. 143, Ámsterdan/ 
La Haya, 1750, pág. 143, también en http:/ /books.google. es/books?id=Raw- 
AAAACAAJ8zpg=RA1-PA1438lpg=RA1-PA1438dq=Projet+de+paix+gW%C3%A 
In%C3%A9rale/C2%BB+de+Fran%C3%A7ois+Goudet8Zsource=bl8zots=Zg 
Os40eTfe8Zsig=tgRsN1 1 HXcNSYsjImbuzmtMWEdo8zhl=esstei=GEAUTUOj 
MIye-QbfieH0Dwézsa=X8zoi=book_result8zct=resultézresnum=382ved=0CCM 
Q6AEwWAgv=onepage8zq=ProjetY%20de%20paix%20g%C3%A9n%C3%A9 
raleC24%BB9%20de%20Fran%C3%A70is%20Goudetézffalse. 
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El que una república cristiana unificase políticamente a toda 
Europa mediante un parlamento y un tribunal que estuviesen por 
encima de cada uno de los soberanos le parecía a “Toze algo imposi- 
ble. Para que se realizase, los hombres tendrían que vivir en un pa- 
radisiaco estado de inocencia de acuerdo con las virtudes de seres 
perfectos que no tuviesen tentaciones de hacer el mal (CRE, 344). 
Además de esta consideración general sobre el género humano, Toze 
pensaba que la república cristiana universal era imposible, sobre 
todo, porque los príncipes y los gobernantes jamás darían su con- 
sentimiento a que existiera un parlamento y un tribunal por encima 
de ellos, ni a que se les quitase el derecho de hacer la guerra a otros 
y de ampliar sus estados (CRE, 310-311). 

Aparte de ser imposible, la pretendida república cristiana uni- 
versal de Europa, si fuera posible, ocasionaría más perjuicios que 
beneficios, pues haría que los estados europeos perdieran su natural 
libertad y una parte importante de su soberanía. Asimismo, los esta- 
dos y sus gobernantes tendrían que renunciar a su natural preten- 
sión de crecer y hacerse más grandes (CRE, 252-253). Por otra par- 
te, habría que considerar, señalaba, que las guerras tenían efectos 
benéficos, pues servían a los pueblos para limpiarles de hombres 
inútiles y rebeldes, y que un período prolongado de paz ablandaría 
a los europeos, que se entregarían a la voluptuosidad de la asfixiante 
pereza y así se perderían el oficio y las virtudes militares, de modo 
que el continente europeo sería fácilmente vencido por cualquier 
invasor extranjero (CRE, 344-348). 

Además, si comparásemos la actual situación política de Euro- 
pa, pensaba Toze, con la imposible y perjudicial que proponían los 
proyectos de paz perpetua, veríamos que aquella era mejor y tenía 
más ventajas, pues en esa situación de equilibrio de las potencias, 
pensaba Toze, la paz y la guerra se alternaban, y solo los que podían 
experimentar la guerra, o contemplar los desgracias que ocasionaba 
en otros, eran capaces de experimentar el gozo de la paz. La cantidad 
y la calidad de la felicidad, afirmaba Toze, aumentaban tanto más 
cuanto más frecuentes y diversas hubieran sido las tribulaciones de 
las guerras (CRE, 348-351). 


La obra acababa con el siguiente texto: 


Los nuevos sabios del mundo aseguran que este mundo es el 
mejor, a pesar de que no puedan desmentir que en él se halla 
mucho mal. Pienso que se puede decir con buenas razones preci- 
samente eso de la presente situación de los estados europeos, aun 
cuando las guerras son allí un mal necesario y no pueden llegar a 
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ser desterradas de esa situación europea. Que no se nos permita 
desear recambios que son imposibles, propuestas innecesarias de 
una nueva disposición de los estados, sino solo anhelar que la paz 
se mantenga en nuestro viejo mundo y que los pueblos de nues- 
tro continente y sus gobernantes, a través de una estricta obser- 
vancia de los principios de la justicia, de la humanidad y de la 
moderación de los ánimos, en el futuro quieran dar a la paz un 
período más largo y una mayor firmeza, como ha sucedido en 
tiempos precedentes (CRE, 351-352). 


Regresemos ahora a los proyectos de paz. En 1756 apareció la 
obra Relato político sobre el estado presente de los problemas de Améri- 
ca, que tenía por subtítulo Cartas de M*** a M** sobre los medios de 
establecer una paz sólida y durable en las colonias y sobre la libertad 
general del comercio exterior”. El título como se ve, no quería indicar 
quién escribía las cartas ni a quién iban. Esta obra es generalmente 
atribuida a Saintard, del que solo sabemos que, además de escribir 
otras obras sobre la libertad de comercio y las colonias, su padre 
había nacido y vivido muchos años en Santo Domingo y que él 
consideraba a Santo Domingo como su patria, como decía en la 
Introducción a su obra Essai sur les colonies frangaises de 1754*?. Su 
obra acerca de la paz duradera seguía la senda de algunas obras pu- 
blicadas en francés” contra la política marítima y colonial de Ingla- 
terra en el contexto pre-bélico de la llamada «Guerra de los siete 
años» entre Inglaterra y Francia. Estaba escrita desde el punto de 
vista francés, pues afirmaba que la culpa de este conflicto residía en 
el expansionismo y la inmensa avaricia de los ingleses y proponía 
que los territorios coloniales en litigio de América del Norte pasasen 
a Francia, en base a los derechos que esta tenía y porque así se man- 
tendría el equilibrio europeo (RB_ XXVI y 114). 

El mismo explicó el título de su obra. La llamaba «roman» por- 
que quería señalar que lo que decía acerca del pasado o del presente, 
así como lo que proponía para el futuro, era solo algo verosímil, es 


* Roman politique sur l'état présent des apre de l'Amerique ou Lettres de M'** 
a M** sur les moyens d'établir une Paix solide et durable dans les Colonies, et la liber- 
té générale du commerce extérieur, Ámsterdam, 1756. A partir de ahora la citaremos 
en el texto entre paréntesis con las siglas «RP» seguidas del número de página. Se 
publicó otra edición al año siguiente y otra más en 1779. 

1 Cfr. Généalogie et Histoire de la Caraibe, núm. 203, mayo de 2007, pág. 
5214, también en www.ghcaraibe.org/bul/ghc203/q203.rtf. 

20 Véase J.-N. Moreau, LObservateur Hollandois, ou premiere [-quarante-sixi?- 
me] lettre de M. van ** a M. H**. de la Haye, sur l'état présent des affaires de Europe, 
La Haya, Desaint y Saillant, 1755. 
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decir, de alguna manera tenía la misma verosimilitud que debía te- 
ner toda novela. No quería ser pretencioso presentándose como al- 
guien que contaba la verdadera historia de la cuestión y presentaba 
su plan como necesariamente realizable. En realidad, para él hasta 
los libros de ciencia eran solo «relatos», porque lo que en ellos se 
expresaba no era más que cosas verosímiles (RP, XXXVEXXXVU ). 

Su propuesta era simple: la paz debía ser alcanzada a través de la 
libertad de comercio, que implicaba la interdependencia de los pue- 
blos”*. Sobre todo, criticaba lo que, según él, practicaban los ingle- 
ses: pretender por la fuerza la concesión exclusiva del comercio en 
las colonias (RP, 336-337). La restricción de la libertad de comercio 
iba, señalaba, contra el espíritu comercial del tiempo. Era precisa- 
mente este espíritu propio del siglo, basado en la utilidad, el comer- 
cio y la prosperidad, lo que podía, a su juicio, conducir a la paz. Los 
proyectos de paz de tiempos anteriores, como el de Enrique IV, no 
eran viables, porque la sociedad no estaba madura, ya que entonces 
no había esta moral, este ezhos; en este nuevo espíritu se podían apo- 
yar las leyes y, lo daba por supuesto, las confederaciones políticas 
(RB, 320-328; cfr. 305 y 306). 

Vemos que se repetía también en esta obra uno de los /eitrmotiv 
de los proyectos de paz: el espíritu comercial y el deseo de bienestar 
económico eran algo bueno y, además, algo capaz de poner freno a 
la ambición de poder y a la belicosidad de los gobernantes. En defi- 
nitiva, se trataba de pensar que este mundo no es un «valle de lágri- 
mas», sino un terreno fértil para la felicidad humana, y de que a ello 
contribuye en gran medida el progreso económico. Ya decía Mon- 
tesquieu, uno de los principales valedores de esta idea: «El efecto 
natural del comercio es la paz. Dos naciones que negocian entre sí se 
hacen recíprocamente dependientes: si a una le interesa comprar, a 
la otra le interesa vender; y ya sabemos que todas las uniones se fun- 
damentan en necesidades 2 

Es interesante notar que señalaba la necesidad de que hubiera 
prosperidad para todos los pueblos, si se quería lograr una paz uni- 
versal y duradera. Si solo hubiera prosperidad en dos o tres pueblos, 


21 Cfr. Edith Wynner y Georgia Lloyd, Searchlight on peace plans, Nueva York, 
Dutton, 1944, pág. 41. 

2 Montesquieu, Esprit des lois, libro XX, cap. 2. La conocida obra de A. O. 
Hirschman, Las pasiones y los intereses. Argumentos Erie a favor del capitalismo 
previos a su triunfo, Barcelona, Península, 1999, se dedica a estudiar cómo en el si- 

lo xvIn se pensaba que los intereses económicos acabarían con las pasiones y am- 
Ecos políticas de poder, que eran la causa del despotismo y las guerras. 
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no habría paz, pues la naturaleza no hace distingos entre unos pue- 
blos y otros, sino que quiere la riqueza para todos (RB, 333 y 334). 
Una vez alcanzada esta prosperidad generalizada, la confederación 
de estados sería algo factible (RB,_ XXX y XXXI). 

La obra se basaba en un ardiente cosmopolitismo moral, pues 
afirmaba que la dignidad de la inteligencia humana igualaba a todos 
los hombres; pero, para él, la igualdad moral no era un obstáculo 
para admitir diferencias entre las diversas culturas (RP, 2). De esta 
igualdad moral entre todos los hombres se derivaba su crítica de la 
creencia en la superioridad por nacimiento de algunas personas. 
Y también su crítica del prejuicio de buscar la gloria nacional por 
encima de todo. Estos dos prejuicios, decía, generaban las pasiones 
que empujaban a las discordias (RB 2). Sobre todo, nos interesa re- 
saltar su crítica al prejuicio de la gloria nacional, porque ahí aparecía 
un cierto cosmopolitismo político, como se manifiesta en los si- 
guientes textos: 


Quien pudiera olvidar un momento su patria y colocarse en 
el centro del universo, perdería enseguida el sentimiento de la 
ilusión general: cesando de ser ciudadano, por así decirlo, se con- 
vertiría en hombre (RP, 4). 

Separándome, por así decirlo, de mí mismo, olvidando por 
un momento la inclinación que tengo por nacimiento, yo confie- 
so, en el examen que estoy haciendo, que el estado no me intere- 
sa más que porque pertenece a Europa y de alguna manera a la 
Humanidad. Sin renunciar al carácter más dulce que he encon- 
trado hasta ahora en el título de ser ciudadano, el de serlo donde 
lo soy, sin cesar de pertenecer a una nación generosa que me per- 
mite ser justo, yo busco el título de ciudadano de Europa (RP, 10; 
cfr. pág. 11). 


Deseaba que todos los pueblos formasen una sola sociedad libre 
y feliz (RP, 11). Para él, la Tierra era una sola y misma habitación, 
un solo y mismo suelo nutricio que trabajaba para todos los hom- 
bres (RP, 260 y 261). Pensar que la Tierra era la patria común para 
todos los hombres era lo que precisamente fundaba, según Saintard, 
la libertad de comercio para todos los hombres. 

Este análisis «romanesco», es decir, verosímil, de la naturaleza 
humana y de los rasgos propios de su tiempo, era el que le da espe- 
ranzas de conseguir la paz. La paz era algo propio de la naturaleza 
humana, indicaba frente a los que señalaban que la fuerza y la guerra 
eran una necesidad (RP, 297). Así el sistema de una paz perpetua no 
era la quimera de un ciudadano pacífico, ni el sueño de un hombre 
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de bien. Era un proyecto real que los pueblos de todos los siglos 
ilustrados, y, sobre todo, el suyo, afirmaba, habían tenido siempre a 
la vista. Y concluía al final de la obra: «la opinión de que la paz es 
absolutamente imposible impide realmente su llegada. La esperanza 
debe encaminarnos hacia la paz» (RP, 350), como dando a entender 
que esta esperanza era parte del ethos propio del tiempo. 

La obra de Saintard, como hemos dicho antes, evitaba dar el 
nombre del autor. Veremos que en esta época empezaba a ser fre- 
cuente la renuncia a presentarse con el propio nombre. Esta renun- 
cia podía revestir diferentes formas: 1) el anonimato, como en la 
obra de 1745 titulada Projet d'un nouveau systeme de l'Europe y en 
esta que acabamos de ver; 2) poner solo las iniciales, como veremos 
en los casos de Gargas y Goudar; 3) presentarse con un nombre 
común, como «orador del género humano» (Cloots), «filósofo de las 
montañas de Aveiron», «un forzado» (así el segundo proyecto de 
Gargas), «un oscuro y simple ciudadano del mundo» (Polier de St. 
Germain) o «el amigo del Cuerpo social» (Brun de La Combe); 4) 
construir un nombre propio como «doctor Goodheart» (Voltaire) o 
«doctor Manlover» (Maubert de Gouvest); 5) rescatar un nombre 
del pasado y ponérselo («Anacharsis Cloots»); 6) transformar el pro- 
pio en otro (Resnier en «Reinser ID y Chasseboeuf en «Volney»). 
Este tipo de operaciones también lo hacen otro tipo de escritos que 
no tienen que ver con la paz; algunos de ellos son políticos, como 
LAmi des hommes, ou Traité de la population (1755) de Mirabeau, o 
literarios, como The Citizen of the World or Letters from a Chinese 
Philosopher, residing in London, to his friend in the East (1762) de 
Oliver Goldsmith, obras que supusieron un hito en su tiempo. 

Este hecho de renunciar a publicar una obra con el propio nom- 
bre no es algo al azar y sin sentido. El mismo Jean-Baptiste du Val 
de Grace, barón de Cloots, que cambió su nombre por el de Ana- 
charsis Cloots, decía que a menudo es cambiando las palabras como 
se obtienen las cosas. Así que el anonimato, el utilizar un nombre 
común, o cualquier otro de los procedimientos señalados, tenía una 
finalidad y pretendía conseguir algo. En primer lugar, podríamos 
decir, fue un procedimiento que utilizaron algunos para convertirse 
en actores políticos, metiéndose en el terreno de lo político, del que 
se suponía estaban excluidos, en teoría y en la práctica, por naci- 
miento”, ya que no pertenecían ni a la realeza ni a la nobleza. Por 


23 Sophia Rosenfeld, «Citizens of Nowhere in Particular: Cosmopolitanism, 
Writing, and Political Engagement in Eighteeenth-Century Europe», en National 
Identities, vol. 4, núm. 1, 2002, págs. 28-29. 
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otra parte, el uso de un pseudónimo que tuviera que ver con la hu- 
manidad, como «un amigo de la humanidad» o «un ciudadano del 
mundo», ayudaba al lector a centrarse en el contenido del texto más 
que en la persona privada del autor. De modo semejante, los autores 
frecuentemente usaban sus humanitarios pseudónimos para ser vis- 
tos como proto-ciudadanos y la avanzadilla de un nuevo mundo 
europeísta y cosmopolita que estaba empezando a llegar”. También 
la renuncia a presentarse con el propio nombre marcaba al escritor 
con el sello de outsider respecto de la política del momento y con el 
aura de no estar manchado por el poder, de manera que esta retórica 
política ayudó a reforzar una manera alternativa de pensar la políti- 
ca, desafiando la hegemonía del interés nacional”. Además, servía 
para señalar la autonomía y la imparcialidad de los autores, y les 
hacía parecer más honestos, porque mostraban en su firma que no 
les interesaba el poder o el status y que eran capaces de decir lo que 
no podía decir el que estaba comprometido con el sistema y tenía un 
nombre propio en él. En cierta medida, prescindir del nombre pro- 
pio era como prescindir de la propia subjetividad y convertir sus 
ideas políticas en algo más objetivo, más plausible y más imparcial. 
Por último, este tipo de anonimato y de auto-presentación cosmo- 
polita significaba también que los autores eran capaces de ponerse 
en el punto de vista de la humanidad como un todo. Este es un 
rasgo que para Habermas es definitorio de la moralidad: mientras 
que los lazos con su comunidad de origen empujan a los hombres 
hacia la particularidad de su grupo social, la mirada universalista se 
extiende a todas las comunidades y no excluye en principio a nin- 
gún sujeto humano; una norma no es moral, dice, porque se corres- 
ponda a un pretendido mundo objetivo de valores morales existen- 
tes desde siempre o a la voluntad de un dios, sino porque, quiere 
incluir intereses y pretensiones de todas las personas ajenas”. Y es 
que, según Habermas, la argumentación ética apunta ya, por su pro- 
pia dinámica, en esta dirección universalista: el participante en un 
diálogo ético sale de su propia y exclusiva posición para incluirse en 
la posición del otro”. Volviendo a nuestros anónimos autores de 
planes de paz y utilizando esta idea de Habermas, diremos que en la 
medida en que hablaban desde una posición universalista preten- 


4 Sophia Rosenfeld, ob. cit., pág. 32. 

33 Sophia Rosenfeld, ob. cit., pág. 25. 

26 Cfr. J. Habermas, «Acción comunicativa y razón sin trascendencia», en En- 
tre naturalismo y religión, Barcelona, Paidós, 2006, pág. 59. 

27]. Habermas, ob. cit., pág. 55. 
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dían asumir una autoridad moral se no podría tener el que habla- 
ba desde su peculiar punto de vista 

Estas ideas nos pueden hacer recordar algo muy importante que 
diría Rousseau solo unos años después, a saber, la necesidad de los 
hombres libres de participar en la vida política y de influir en los 
asuntos públicos: 


Se me preguntará si acaso soy un príncipe o un legislador 
para escribir cb la política. Yo respondo que no, y que es pre- 
cisamente por esto por lo que escribo sobre política. Si yo fuera 
un príncipe o un legislador, no perdería mi tiempo en decir lo 
que hay que hacer; yo lo haría o me callaría. 

Nacido ciudadano de un estado libre [Ginebra] y miembro 
del soberano [el pueblo], por débil que sea la influencia que pue- 
da tener mi voz en los asuntos públicos, el derecho de votar basta 
para imponerme el deber de instruirme? 


Así que el sentimiento del deber de influir en la política era lo 
que guiaba a los escritores de proyectos de paz. Un año después de 
la publicación de la obra de Saintard, en 1757, apareció otro proyec- 
to de paz, titulado La paz de Europa no puede establecerse más que 
después de una larga tregua”. En la portada solo ponía la inicial de su 
apellido. Sabemos que se trataba de Ange Goudar, que nació en 
Montpellier en 1708 y era hijo de un comerciante en telas. Fue a 
París a buscar fortuna, pero al no lograrlo viajó a Italia, donde abra- 
zÓ definitivamente las carreras de aventurero, mujeriego, tramposo 
en los juegos y escritor. A veces juntaba dos de ellas como cuando 
escribió una historia de las trampas en los juegos. Estas cuatro carre- 
ras las habría de ejercer con pasión durante el resto de su vida. En 
Italia trabó contactos que le abrirían algunas puertas en París, donde 
se le podía encontrar publicando obras serias de filosofía y política 
justo en la mitad del siglo. El gobierno francés le encargó espiar en 
Portugal para ver cómo Francia podría competir allí con Inglaterra. 
Goudar se hizo un nombre en ese país por sus conocimientos de las 


28 Cfr. Sophia Rosenfeld, ob. cit., pág. 33. 

2 Rousseau, Du contract social, en Oeuvres Complétes, t. UI, París, Gallimard, 
1964, pág. 351. 

* A. Guodar, La paix de l'Enrope ne peut sétablir qua la suite d'une longue tréve, 
ou Projet de pacification générale combiné par une suspension d'armes de vingt ans 
entre toutes les puissances politiques, Ámsterdam, Chatelain, 1757. A partir de ahora 
la citaremos en el texto mediante un paréntesis y las siglas «PE» seguidas del núme- 
ro de página. Hay una segunda edición 4 años más tarde. 
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telas y de la economía e incluso fue nombrado caballero. A su vuelta 
a París escribió libros sobre reformas políticas que conocieron el éxi- 
to. Tenía un cierto conocimiento de los escritos políticos de los ilus- 
trados de su tiempo*%, pero, a pesar de sus indudables conocimien- 
tos políticos, nunca se le dio un cargo público, ni fue acogido entre 
los enciclopedistas, como a él le hubiera gustado. Para no ser perse- 
guido en París a causa de su vida licenciosa, huyó a Inglaterra, don- 
de reencontró a Casanova, haciéndose su amigo. Allí escribió su 
obra más conocida por sus contemporáneos, L'Espion chinois de 
1765, en la que criticaba, sobre todo, la incompetencia de los gober- 
nantes de Europa. Posteriormente se hizo amante de una camarera 
irlandesa de 16 años, a la que luego llevó a Nápoles, donde seduciría 
al rey, hasta que la reina la apartó de la corte mediante una pensión, 
de la que se beneficiaron los dos, la camarera y Goudar. 

Estas son quizás las anécdotas más conocidas de su vida y que 
revelan el carácter complejo de este personaje. A nosotros lo que nos 
interesa realmente es la obra de 1757, que hemos mencionado. La 
escribió porque se sentía «protector del universo» (PE, XXXII). De- 
cía que un mero individuo no podía permitirse escribir sobre la po- 
lítica de una nación concreta, pues esto correspondía a los gober- 
nantes y a los grandes hombres del país, que no le dejarían hacerlo; 
pero sí podía hablar de la política universal (PE, XXXITD. Escribía, 
pues, desde la posición universalista que apostaba por el género hu- 
mano (XXXIV), aunque a los que gobernaban, que pretendían ser 
los únicos que podían tener ideas sobre la política, les podía parecer 
quimérico que un simple particular lo hiciera. Precisamente presen- 
tarse como un simple particular, que solo se representaba a sí mismo 
y era plenipotenciario de sus propias ideas (PE, 236), le parecía a 
Goudar un título más que suficiente para escribir este tipo de obras 
políticas. Al no hablar, pues, desde una renombrada posición social, 
sino simplemente desde su condición de hombre, se situaba de en- 
trada en una perspectiva cosmopolita: hablaba como miembro del 
género humano. 

El punto de partida de su libro, que solo mencionaba vagamen- 
te a los proyectos de Enrique IV y Saint Pierre, era la crítica de las 
guerras y de los que pensaban que eran algo necesario (PE, XXI, 
XXIV y 11). Las guerras, argúía, no eran buenas; ni siquiera eran un 
mal necesario, sobre todo, para el pueblo. Es más, llegaba a decir 


30 Por ejemplo, citaba en sus escritos las obras de Montesquieu, Reflexiones 
sobre la monarquía universal en Europa y Consideraciones sobre las causas de la gran- 
deza de los Romanos y su decadencia. 
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que las victorias bélicas ocasionaban tantas desgracias para las socie- 
dades como las derrotas, pues al fin y al cabo siempre había muchas 
pérdidas de vidas humanas que podrían haber hecho mucho más flo- 
reciente aún al estado ganador de las batallas (PE, XXVII y XXVIID. 
Goudar llegó a cifrar en la cantidad de 20 millones de personas el 
número de pérdidas de Francia en el último siglo de guerras. Como 
la causa de todas era la avaricia, afirmaba, no podía haber ningún 
motivo justo para iniciar una guerra, aunque sí para defenderse del 
atacante que hubiera iniciado una guerra injusta (PE, 139-146). 

En una inteligente interpretación de la famosa teoría del «equi- 
librio europeo», Goudar afirmaba que Europa, desde hacía algún 
tiempo, siempre había estado en un cierto equilibrio, pero eso nun- 
ca había supuesto el abandono de las guerras. Es más, señalaba, cada 
guerra había producido un nuevo reequilibrio de la potencia de las 
naciones: unas habían ganado y otras habían perdido. El equilibrio 
de Europa, pues, no implicaba una sola combinación fija y perma- 
nente; había una variación continua de combinaciones que siempre, 
al final, producía una cierta compensación de fuerzas contrapuestas 
(PE, 108). Así cualquier situación en Europa con contrapesos equi- 
librantes no había impedido que los estados buscasen nuevos ree- 
quilibrios mediante victorias militares. Por tanto, el equilibrio no 
valía para conseguir una paz duradera. 

También criticaba Goudar las teorías que defendían un tratado 
de paz permanente mediante una especie de estado europeo, pues 
había, creía, muchas diferencias en cuanto a la manera de ser de los 
pueblos, las diversas religiones o confesiones religiosas o la multiplici- 
dad de costumbres y hábitos morales (PE, 97). Sin embargo, hablaba 
de que había un lazo universal en Europa (PE, IX) y constantemente 
trataba de Europa como si fuera una entidad, afirmando que era la 
reunión de diferentes sociedades y el estado de todos los estados (PE, 
23). Goudar pensaba que en la Edad Media las naciones europeas no 
tenían comunicación entre ellas, pero tampoco guerras (PE, 169). 
Pero a mediados del siglo xv1r, la industria, el comercio, las artes, los 
viajes y las letras habían creado tanta comunicación entre las naciones 
europeas que se podía decir que Europa era una realidad, idea que 
veremos posteriormente en Rousseau. Consideraba en cierta medida 
a Europa como un cuerpo político y civil del que los estados particu- 
lares eran miembros (PE, 161). Por eso, hablaba repetidamente de la 
«República universal», locución que para él era sinónimo de Europa 
(PE, XXXI; 153, 158, 195 y 196). Pero toda esta terminología no 
significaba, para él, que hubiera que construir en cuanto a institucio- 
nes políticas algo más que lo que ya había. 
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Precisamente esta nueva situación estructural de Europa era lo 
que, según él, explicaba la situación constante de guerra entre las 
naciones. Las continuas guerras no se debían al azar sino a causas 
sistemáticas (PE, 203). Como la guerra dependía de una causa es- 
tructural, entonces no se podía cambiar de golpe (PE, 204), ni a 
voluntad. Ya no se podía, ni quizás se quería, volver atrás, al tiempo 
en el que las naciones no tenían comunicación entre sí y no había 
guerras entre ellas. Se tenía que aceptar la nueva situación constitu- 
tiva de Europa, las estrechas relaciones entre las naciones, pero había 
que cambiar la dinámica bélica. Pensaba que las guerras exigían nue- 
vas guerras (PE, 178), pues para solucionar los enormes gastos de 
mantener un ejército permanente se necesitaba hacer guerras y ga- 
narlas, de modo que los que las perdieran pagasen como indemniza- 
ción los gastos de mantener el ejército de los que las ganaban. Por 
eso, proponía, para salir de la dinámica de la guerra y de este círculo 
vicioso, suspender las guerras por un tiempo; hablaba de un plazo de 
20 años; es decir, hacía la propuesta de una tregua universal en Eu- 
ropa durante un cierto período de tiempo. Así los pueblos se acos- 
tumbrarían a la paz y poco a poco irían entrando en una dinámica 
de paz. Había que habituar a los estados insensiblemente, decía, a la 
paz (PE, 216), porque la paz habría de causar, a su vez, más paz. En 
esa dinámica de paz las armas no tendrían mucho sentido y empezaría 
un desarme general. Goudar citaba el texto de Montesquieu de que la 
enfermedad contagiosa de nuestro tiempo era el rearme**. Tenía que 
haber, por tanto, una tregua para que los estados tuvieran una expe- 
riencia de lo que era la paz y así cambiase la dinámica (PE, 207). 

Y enlazado con lo anterior venía una de las ideas más interesan- 
tes de Goudar. Afirmaba que, en el momento en que se suspendie- 
ran las armas, todas las naciones serían iguales, porque ya nada se 
resolvería por la fuerza, que era lo que hacía a unas naciones ser más, 
y a otras, menos. Los estados débiles serían iguales que los grandes, 
pues, pensaba, para dirimir los conflictos lo importante serían las 
razones y en esto todos podían ser iguales. Ya nada sería cuestión de 
potencias o fuerzas militares y así todas las potencias serían iguales 
(PE, 210 y 215). 

Goudar proponía unos artículos de paz para la formación de un 
congreso con embajadores de todos los países donde, con un nuevo 
tratado, se decretaría esa tregua. Y no se permitiría de ninguna ma- 


31 Montesquieu, Réflexions sur la monarchie universelle en Europe, ed. cit., 
pág. 197, citado en A. Guodar, PE, 166-167. 
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nera que ningún estado se volviera atrás. Todos los estados harían la 
guerra al que rompiera ese tratado. Así los Estados se encontrarían 
encadenados a la paz y no les sería permitido hacer la guerra por su 
cuenta (PE, 235). Europa sería más poderosa y, por tanto, también 
lo sería cada uno de sus miembros (PE, XXVII y XXVIID. Y des- 
pués de 20 años de tregua y de que todos saborearan la felicidad de 
la paz, sería mucho más difícil volver a la guerra. 

No se le pasaba a Goudar por la cabeza que este proyecto pudie- 
ra ser tachado de quimérico. Decía que algunos se esforzaban en 
vano en señalar las dificultades de llevarlo a cabo y que, para sacar 
adelante el plan, bastaba con quererlo realmente (PE, 243-244). Si 
realmente lo quisieran los príncipes, parecía pensar, se llevaría a 
cabo. Al final todo dependía de la buena voluntad de los príncipes. 
En la penúltima página de esta obra acabó escribiendo: 


Si el estado presente de Europa, si la miseria universal de los 
pueblos, si la desolación de muchos estados grandes no producen 
ninguna impresión a los que gobiernan la república universal; en 
una palabra, si los príncipes quedan persuadidos de que solo la 
guerra puede aumentar su poder, los obstáculos para el estableci- 
miento de una suspensión de armas se presentarán primeramente 
en multitud. Pero si la piedad, la justicia, la equidad, la bondad y 
la clemencia se implican, este proyecto será uno de los más fáciles 
que hubiera formado alguna vez la política (PE, 243). 


Pero solo unos años más tarde, en la que sería su obra más céle- 
bre, L'Espion chinois de 1765%, parecía menos optimista. Decía que 
algunos habían propuesto un plan de paz fijo y permanente, que 
fijaría para siempre los límites actuales de las potencias, pero afirma- 
ba que era imposible y que habría guerras hasta que un príncipe 
hiciera vastas conquistas y rompiera para siempre el equilibrio euro- 
peo, lo que le llevaba a exclamar que era funesto que se tuviera que 
desear un despotismo universal de una gran potencia para llegar a la 
tranquilidad general. 

Al año siguiente, en 1758, Johann Franz von Palthen (1724-1804) 
publicó, como un capítulo de su obra Versuche zu vergnigen, un 
Proyecto para mantener una paz perpetua en Europa?. En la misma 


32 LEspion chinois, t. V, Colonia, 1765, pág. 52, en http://gallica.bnf.fr/ 
ark:/ /12148/bpt6k107575z. pleinepage.r=1%27espion+chinois.£53.langES 
2 «Projekt einen immerwáhrenden Frieden in Europa zu unterhalten», en Ver- 
suche zu vergntigen, Rostock/Wismar, Berger/Boedner, 1758, págs. 73-84. Cfr. Edi- 
th Wynner y Georgia Lloyd, ob. cit., pág. 42. 
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obra se presentaba como licenciado en Derecho, fiscal y abogado del 
alto tribunal de Wismar y miembro de la real sociedad alemana de 
Greisswald. Parece que su vida transcurrió entre el derecho y la lite- 
ratura. Además del breve proyecto de paz, en su vida publicó algu- 
nas pequeñas obras de derecho y también obras de poesía. Destaca- 
ba igualmente su faceta como traductor de algunos poetas ingleses 
del momento, Jacob Thomson, Richard Blackmore y John Gay, y 
de autores clásicos, como Séneca. 

En su proyecto de paz, que tenía un cierto carácter jurídico, 
nuestro autor declaraba que no se había inspirado en ningún otro 
proyecto de paz. Sabía que Saint Pierre había escrito uno, pero decía 
que no había podido leerlo. Su breve proyecto de paz de solo 11 
páginas empezaba pintando los horrores de la guerra: 


La sangre humana corre a raudales, fecundas tierras quedan 
desiertas y soberbias ciudades se transforman en escombros. ¡Qué 
deplorable espectáculo! ¡Qué escalofrío despiertan esas imágenes! 
¿Cuántos bárbaros soldados encuentran la tumba en el curso de 
su crueldad? ¿Cuántos mueren sin asistencia, torturados por do- 
lorosas heridas? ¿Cuántos quedarán paralíticos y lisiados para el 
resto de su vida? ¿Cuántos, desplazados de una situación feliz, 
quedarán en la indi encia, miseria y escasez? [...] ¿Dónde la gue- 
rra deja algo bien?* 


Después de señalar las ventajas de la paz, entre las que indicaba 
explícitamente la promoción de las ciencias, de las artes y del comer- 
cio y, sobre todo, el aumento de la religión y las virtudes, afirmaba 
que para la conservación de una universal y perpetua paz en Europa 
habría que promover necesariamente la constitución de un Tribu- 
nal, cuyas sentencias obligasen a todos los estados europeos a some- 
terse. Á este tribunal, que constaría de 88 miembros, enviarían 4 
delegados todos los países, independientemente de su tamaño, po- 
der económico o población. Además de contar a Prusia entre los 
países que habrían de enviar 4 delegados, reservaba otros 20 para 
Alemania, quizá por la pluralidad de partes de que estaba compues- 
ta. También reservaba una delegación para los turcos, a causa, decía, 
de que había una parte de Turquía que era europea. Esta distribu- 
ción de delegados era curiosa porque, además de la sobre-represen- 
tación de Alemania, no hablaba casi nunca de príncipes o reyes y los 


% «Projekt einen immerwáhrenden Frieden in Europa zu unterhalten», ed. 


cit., pág. 74. 
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miembros del Tribunal no parecían, por tanto, los delegados de 
aquellos, lo que sería lógico, ya que no representaban ni a la poten- 
cia ni a la cantidad de ciudadanos de los países. La inclusión de 
Turquía, aunque el proyecto destilaba un cierto carácter religioso, 
indicaba que no era un proyecto de la Cristiandad, sino del ámbito 
geográfico europeo. 

Afirmaba que el Tribunal tenía que tener capacidad de hacer 
cumplir a todos los estados sus resoluciones mediante las armas, si 
fuera preciso. El tribunal europeo, por tanto, no evitaría toda gue- 
rra, pero con el paso del tiempo probablemente nadie se atrevería a 
desafiar la autoridad del tribunal y quizás habría una paz permanen- 
te, pues no habría nadie que se aventurase a tener una ruina segura 
por su enfrentamiento con toda Europa unida. 

El breve escrito se cerraba con la exposición de los motivos que 
le habían llevado al autor a escribir este proyecto de paz perpetua 
europea: el amor a los hombres, la compasión por los sufrimientos 
que ocasiona la guerra z el sentimiento del deber en un «honrado 
ciudadano del mundo»””, 


Hemos repasado los principales proyectos de paz desde el de 
Saint-Pierre hasta las obras de Rousseau, que serán el tema del próxi- 
mo capítulo. Hemos visto cómo diversos personajes, algunos rele- 
vantes, pero otros totalmente anónimos, intervinieron en el segun- 
do tercio del siglo xv, intentando influir en la política del mo- 
mento con proyectos de paz de muy diversa índole. Quizá ninguno 
tenga la profundidad y riqueza de la de los tres primeros, Penn, Be- 
llers y Saint-Pierre, y seguro que ninguno de los autores tenía un 
ímpetu tan fuerte para cambiar la sociedad como aquellos, pero 
contribuyeron enormemente a difundir las ideas de la necesidad de 
la paz y de la viabilidad de proyectos de paz europeístas y cosmopo- 
litas. Hemos conocido, además, que ya en este momento había una 
conciencia de que había muchos proyectos de paz y de que estos no 
eran algo aislado sin repercusión. Vemos, pues, que no hay períodos 
de ausencia de proyectos de paz europeístas y cosmopolitas, lo que 
incita a pensar que estos planes deberían ser pensados como algo de 
capital importancia cuando se hace la historia de este siglo. 


? «Projekt einen immerwáhrenden Frieden in Europa zu unterhalten», ed. cit., 


pág. 83. 


CAPÍTULO 5 


Rousseau da un nuevo impulso 
a los proyectos de paz 


Hay pocos pensadores en cuya filosofía tenga más importancia 
el desarrollo de su vida que en Rousseau. Su pensamiento era el 
precipitado de sus experiencias vitales y de sus anhelos personales. 
Su vida fue paradójica: apóstol de la educación, pero abandonó a sus 
hijos nada más nacer; pregonero de la nobleza de la moral y resenti- 
do por las graves faltas que cometió en su vida (ladrón, mentiroso, 
abandonó a sus amigos en situaciones muy difíciles, infiel a su 
amor...); deseoso de reconocimiento social y solitario; ilustrado, 
pero romántico y crítico de la Ilustración. Su vida estuvo llena de 
múltiples oficios, trabajos, intereses intelectuales, escritos, amores, 
odios, recelos... El hombre se convirtió en prisionero del autor y 
tuvo que abandonar lujos y riquezas para vivir de una manera natu- 
ral en el campo con su trabajo de copista musical, como él decía que 
había que hacer. Rousseau era la expresión y la toma de conciencia 
de una época contradictoria, lo que se manifestaba en su propia vida 
y en su obra. Era una persona descolocada en su tiempo. Quizá por 
todo ello el pensamiento de Rousseau sea más interesante en lo que 
atisba y apunta, que en su desarrollo articulado, lo que frecuente- 
mente no se produce. 

Ya hemos hablado en el capítulo tercero con un cierto deteni- 
miento de lo que opinaba Rousseau sobre el plan de paz de Saint- 
Pierre y de cómo entró en su vida la reflexión sobre los proyectos de 


120 FRANCISCO JAVIER ESPINOSA ANTÓN 


paz. En este capítulo hablaremos de las propias ideas de Rousseau 
sobre la paz perpetua y sobre Europa. Como vimos, el Resumen del 
proyecto de paz perpetua" era más que un mero compendio de las 
ideas de Saint-Pierre. Allí Rousseau exponía algunas ideas propias. 
Rousseau decía que en Europa había una unión más real que la que 
habría en una posible confederación política, pues en Europa había 
ya una comunidad de intereses, de hábitos de vida moral, de cos- 
tumbres, de religión, de derecho de gentes, de comercio, de conoci- 
mientos y artes, de gusto por viajar... A esta comunidad la llamaba 
la «Sociedad de los pueblos de Europa» (E, 565). Para el Rousseau 
de 1761 Europa era mucho más que una mera colección de pueblos, 


como lo eran Asia o África (E, 565-567). 


Todas esas causas reunidas hacen de Europa, no solo, como 
Asia o África, una colección ideal de pueblos que no tienen en 
común más que el nombre, sino una sociedad real que tiene su 
religión, sus costumbres, sus hábitos e incluso sus leyes, sociedad 
de la que ninguno de los pueblos que la componen puede sepa- 
rarse sin causar inmediatamente problemas (E, 567). 


De alguna manera se estaba desarrollando en los intelectuales 
del momento un sentimiento de común «europeidad», que era 
función, en parte, del cosmopolitismo ilustrado y en parte de 
comprobar que Europa tenía experiencias comunes que genera- 
ban en sus pueblos una cierta homogeneidad entre sí y una cierta 
diferencia con respecto a los pueblos de otros continentes. Los 
ilustrados formaban una especie de «república de las letras», don- 
de, por muy diversas que fueran las posiciones intelectuales, había 
un entendimiento e incluso, podríamos, decir, unos rasgos comu- 
nes, un parecido de familia: la tolerancia, el amor por las letras, el 
progreso de las ciencias y las técnicas, el querer extender la cultura 
a todas las capas de la sociedad... Por otra parte, los viajes a otras 
partes del mundo cada día ponían más de manifiesto las diferen- 
cias entre las culturas europeas y las africanas o asiáticas. Si un 
europeo que viajase por Europa podía ver las diferencias entre las 
culturas de los diferentes países del viejo continente, quien viajase 
por el mundo, enseguida comprendería que, comparadas con las 
diferencias culturales que había entre los países de otros continen- 


* Extrait du Projet de Paix Perpétuelle, ed. de Sven Stelling-Michaud, en Oeuvres 
Completes de Jean-Jacques Rousseau, t. UL, París, Gallimard, 1964. Recordemos que 
citamos esta obra con la sigla «E» seguida del número de página. 
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tes, se podía considerar que había una cierta unidad en la cultura 
europea. 

Este sentimiento de una cierta común europeidad no solo esta- 
ba en Rousseau; lo hemos visto en Goudar y también podemos en- 
contrarlo en algunas de la figuras más destacadas del siglo, que eran, 
por otra parte, muy diferentes entre sí. Así por ejemplo Voltaire 
decía en 1751 refiriéndose a lo que pasaba ya en el siglo xvt: 


Hacía tiempo ya que se podía considerar a la Europa cristia- 
na, excepto Rusia, como una especie de gran república repartida 
en muchos estados, los unos monárquicos, los otros mixtos; es- 
tos, aristocráticos, y aquellos, populares; pero todos homólogos 
unos con los otros; todos teniendo un mismo fondo de religión, 
aunque divididos en muchas sectas; todos teniendo los mismos 
principios de derecho público y de política, desconocidos en las 
otras partes del mundo!. 


También ya Montesquieu había señalado, en torno a 1733, que 
Europa no era más que una nación compuesta de varias provincias”. 
Y poco después de la obra de Voltaire, en 1758, la idea de «europei- 
dad» también aparecía en Vattel, uno de los principales escritores 
sobre política internacional del momento. En su Derecho de gentes 
afirmaba: 


Europa constituye un sistema político, un cuerpo, donde 
todo está ligado por las relaciones y los diversos intereses de las 
naciones que habitan esta parte del Mundo. Ya no es, como anti- 
guamente, un montón confuso de piezas aisladas, cada una de las 
cuales se creía poco interesada en la suerte de las otras y raramen- 
te se apenaba por cosas que no la concernían directamente. La 
atención continua de los soberanos a todo lo que pasa, los diplo- 
máticos siempre residentes [en todas las partes de Europa] y las 
negociaciones perpetuas hacen de la Europa moderna una espe- 
cie de República, cuyos miembros independientes, pero ligados 
por el interés común, se reúnen para mantener en ella el orden y 


la libertad”. 


1 Le siécle de Louis XIV, París, Garnier, 1870-1880 [1751'], cap. IL, en http:// 
www.voltaire-integral.com/Html/14/05SIECOG.html+til. 
2 Réflexions sur la monarchie universelle en Europe, en Montesquieu, Oeuvres 
complétes, tomo II, París, La Pléiade/Gallimard, 1951, pág. 34. 
Droit des gens, Londres, 1758, Lib. IL, cap. IL S 47, págs. 39-40. También 
en http://files.l:bertyfund.org/files/1052/0586-02_Bk.pdf. Cfr. D. Heater, 1992, 
The idea of European unity, Leicester/Londres, Leicester University Press, pág. 65. 
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Si comparamos las diferentes posturas, veremos que Rousseau 
incidía más en los lazos culturales de Europa que en los políticos o 
económicos. Parecía señalar que la base de las instituciones políticas 
residía en una dimensión cultural: que el pueblo cultural era la base 
del pueblo político. Europa podía tener una cierta unión política 
porque ya tenía una unión cultural. 

Pero teniendo en cuenta las disensiones perpetuas, los pillajes, 
las guerras y las matanzas que arruinaban diariamente esta parte del 
mundo, afirmaba, esta pretendida fraternidad de los pueblos de Eu- 
ropa no parecía ser más que una burla (E, 568). Lo que había que 
hacer, pues, era, partiendo de esa facilidad que había, por ser Europa 
una comunidad, construir un auténtico cuerpo político que uniera 
a todos los estados europeos, convirtiéndose así esa comunidad cul- 
tural en una federación política. 

Rousseau parecía suponer en su visión política que, para que 
funcionasen las comunidades políticas, era necesario que sus indivi- 
duos se sintieran partícipes y miembros de una misma comunidad 
cultural y moral. Y eso Europa ya lo tenía. Aunque, por otra parte, 
esa estrecha cercanía entre los pueblos de Europa hacía, pensaba 
Rousseau, que continuamente saltasen chispas entre ellos y que 
siempre estuvieran en estado de guerra, cuando no en una guerra 
declarada. 

En un manuscrito de esta época, que se suele considerar como 
unas anotaciones de Rousseau con motivo de sus reflexiones sobre la 
lectura de Saint-Pierre, distinguía el ginebrino entre estar en guerra 
y estar en estado de guerra. 


Yo denomino guerra entre dos potencias al efecto de una 
disposición mutua, constante y manifiesta de destruir al estado 
enemigo, o debilitarlo, al menos, por todos los medios posibles. 
Esta disposición puesta en acción es la guerra propiamente dicha; 
mientras esa disposición queda sin estar en acción es solo el esta- 
do de guerra!. 


Así que, según Rousseau, esta estrecha cercanía creaba una cier- 
ta comunidad, pero al mismo tiempo generaba un estado de guerra 
y frecuentemente guerras crueles. Como era imposible volver atrás y 
que las naciones perdieran esa cercanía y esos lazos que hacían saltar 


í Rousseau, Que létat de guerre nait de létat social, ed. de Sven Stelling-Mi- 
chaud, en Jean-Jacques Rousseau, Envres completes, t. TUI, París, Gallimard, 1964, 
pág. 607. 
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continuamente las chispas de la guerras, la única solución era ir ha- 
cia adelante y crear una confederación, pues los meros tratados no 
hacían más que adormecer la guerra; el equilibrio político, por su 
parte, más que evitar las guerras, generaba continuos conflictos para 
reequilibrar cualquier cambio en cualquier nación. Siempre había 
un equilibrio en Europa, pensaba Rousseau, pero siempre basado en 
acciones y reacciones, por tanto, en guerras; igual, decía, que el nivel 
del mar es siempre el mismo, aunque las olas agiten sin cesar su su- 
perficie (E, 572). En conclusión, los europeos debían aprovechar esa 
cercanía y esa comunidad, que les causaba tantas guerras, para dar 
un paso adelante y, a partir de ella, construir una confederación, de 
modo que sacasen su felicidad de lo que ahora les producía tantas 
desgracias (E, 574). 

También en el Resumen que Rousseau publicó sobre los proyec- 
tos de paz de Saint-Pierre había otras ideas interesantes del filósofo 
ginebrino. La principal de ellas era la afirmación de la relación entre 
la política exterior y la política interior. Decía que las guerras y la 
cuestión de la seguridad de los estados era el asunto esencial porque 
de su correcta resolución dependía también la política interior en un 
estado. Como la política exterior repercutía en la política interior, 
debía haber, pensaba, una cierta homogeneidad entre la política in- 
terior y la política exterior. No tenía mucho sentido, para él, que los 
hombres vivieran sometidos a la ley de un estado en sus relaciones 
interindividuales, mientras que en la política exterior las relaciones 
de los hombres de unos estados con los de otros no estuvieran regi- 
das por leyes, sino por la ley del estado más fuerte. Decía que en ese 
tiempo el hombre estaba en el estado civil con respecto a sus conciu- 
dadanos, pero en el estado de naturaleza con respecto al resto del 
mundo (E, 564). Lo lógico era defender que, o se tenía leyes en to- 
dos los niveles, también entre las naciones, o hubiera sido mejor que 
el hombre no hubiera salido del estado de naturaleza y hubiera per- 
manecido viviendo sin leyes?. 

Como era imposible volver al estado en que los hombres esta- 
ban dispersos por el mundo sin formar comunidades regidas por 
leyes, parecía deducirse de su línea de pensamiento, lo que teníamos 
que hacer era poner leyes coactivas que rigieran las relaciones entre 
los países. Ahora bien, la única manera aceptable de que hubiera una 
legislación interestatal era la confederación de naciones, pues una 


5 Cfr. Rousseau, Émile ou De l'éducation, en J.-J. Rousseau, Oeuvres Complétes, YV, 
pág, 848. 
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monarquía universal siempre sería una tiranía. La confederación te- 
nía las ventajas de la monarquía universal, porque era lo suficiente- 
mente grande y tenía el suficiente poder como para garantizar la paz 
en todo el continente europeo, y las ventajas de los estados peque- 
ños, ya que podría garantizar la autonomía y la diversidad propia de 
cada estado, pues era una federación de estados pequeños. 

Había un asunto especialmente importante para Rousseau, en 
el que sentía muy lejano de Saint-Pierre. Rousseau quería señalar la 
distancia que le separaba del abad francés y, como no le parecía ho- 
nesto hacerlo en el Resumen, que como sabemos fue un encargo del 
abad de Mably y de Madame Dupin, escribió una pequeña obra en 
la que hacía un análisis crítico de los planes de paz del abad. El Juge- 
ment sur la paix perpétuelle*, ese era el título de la obra, fue publica- 
do después de la muerte de Rousseau en la edición de Moultou y de 
Du Peyrou de 1782. Esta obra tenía críticas claras a la obra de Saint- 
Pierre, pero dejaba en la indefinición algunas ideas del autor, Rous- 
seau, quien, quizá por esto último, y esperando mejor ocasión para 
perfilar sus ideas, dejó la obra sin publicar. 

Ya hemos señalado en el capítulo tercero que el problema prin- 
cipal que veía Rousseau al plan de Saint-Pierre era que este decía que 
la voluntad de los príncipes era la vía de acceso para construir las 
instituciones europeas que traerían la paz; es decir se basaba en la 
voluntad de los príncipes. Pero para Rousseau los príncipes no eran, 
como decía el ba francés, seres egoístas que buscaban su propio 
interés; eran, según el ginebrino, seres pasionales que frecuentemen- 
te hacían cosas contra su propio interés y beneficio. Y la pasión que 
les guiaba fundamentalmente era la ambición, que les llevaba a ex- 
tender su dominio hacia afuera y a hacerlo más absoluto dentro. 
Como hemos dicho antes, Rousseau pensaba que las políticas exte- 
riores e interiores estaban conectadas. Por eso, la misma lógica que 
llevaba a los príncipes a querer expandir su poder en el exterior les 
encaminaba también a hacerlo más tiránico en el interior del país. 
Saint-Pierre quería que los príncipes aflojaran su poder en el exte- 
rior, lo que les ayudaría a mantenerlo más firme con respecto a sus 
súbditos. Pero eso, para Rousseau, era contradictorio. 

Realmente Rousseau iba en dirección contraria a los pensa- 
mientos de Saint-Pierre. Le importaba sobre todo la democracia in- 
terna y para él no tenía ningún sentido luchar, como hacía el abad, 


* Jugement sur la paix perpétuelle, ed. de Sven Stelling-Michaud, en Oeuvres 
Completes de Jean-Jacques Rousseau, t. UL, París, Gallimard, 1964. Recordemos que 
citamos esta obra según esta edición con la sigla «J» seguida del número de página. 
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por instituciones europeas que impidieran el aumento del poder del 
pueblo. La lógica roussoniana iba hacia el debilitamiento del poder 
tiránico de los príncipes en los dos campos, en el exterior y en el 
interior. 

Y esto mismo explicaba, según Rousseau, por qué los príncipes 
no tenían voluntad de constituir unas instituciones europeas que 
regulasen, por encima de su voluntad arbitraria, las relaciones entre 
los estados. La conclusión que cualquier lector atento de la genera- 
lidad de las obras de Rousseau sacaría era que tanto la política inte- 
rior como la política exterior debían depender, no de la voluntad de 
los príncipes, sino del pueblo, o, como le gustaba decir, de la «volun- 
tad general». 

Más aún, pensaba que la guerra de conquista de otros países y la 
tiranía para con los propios súbditos eran procesos que se alimenta- 
ban el uno al otro, pues solo de un pueblo de esclavos se podía to- 
mar a manos llenas dinero y hombres para la guerra, y solo el prín- 
cipe que tenía un fuerte ejército podía tener a raya y amedrentado al 
pueblo. Rousseau denunciaba que uno de los principales motivos de 
las guerras exteriores era mantener obligado al pueblo en el interior*, 
pues en cada guerra exterior el príncipe hacía la guerra, por lo me- 
nos, tanto a sus propios súbditos de dentro como a los extranjeros. 


Es fácil todavía comprender que, de un lado, la guerra y las 
conquistas y, del otro, el progreso del despotismo se ayudan mu- 
tuamente; que en un pueblo de esclavos se toma a discreción di- 
nero y hombres para subyugar a otros; que la guerra proporciona 
a su vez un pretexto para impuestos indebidamente exagerados y 
otro, no menos engañoso, para tener grandes ejércitos a fin de 
mantener el pueblo a distancia. En fin, cada uno ve suficiente- 
mente que los príncipes conquistadores hacen, al menos, tanto la 
guerra a sus súbditos como a sus enemigos y que la condición de 
los vencedores no es mejor que la de los vencidos. «He vencido a 
los romanos —escribía Aníbal a los cartagineses—, enviadme 
tropas; he sometido a Italia a tributo, enviadme dinero» (J, 593). 


Cuando uno esperaría que la obra de Rousseau expusiera unos 
mecanismos más adecuados, quizá dando un papel relevante al pue- 
blo, la obra se acaba casi abruptamente con un final un tanto sor- 
prendente. Decía que las cosas malas nacían espontáneamente, pero 
que las cosas buenas tenían que ser introducidas por la fuerza, como 


6 Cfr. D. Archibugi, ob. cit., pág. 302. 
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señalando que la confederación europea tendría que hacerse a la 
fuerza. Seguidamente decía: 


Admiremos un proyecto tan bello, pero consolémonos de no 
verlo realizarse, pues no se podría hacer más que por medios vio- 
lentos y temibles para la Humanidad. No se ve cómo se puede 
establecer ligas federativas de otra manera que por revoluciones. 
Y de acuerdo con este principio, ¿quién de nosotros osaría decir 
si esta Liga es algo a desear o a temer? Ella haría quizás más mal 
de una vez que el que podría evitar por los siglos (J, 600). 


El texto, pues, se cierra con la idea de que una federación de 
países tendría que hacerse mediante la violencia y esta podría causar 
de una sola tirada mayores males que los bienes que podría evitar en 
siglos sucesivos una vez institucionalizada. 

En textos posteriores quizá abandonó la idea de una gran fede- 
ración, pero no la idea de pequeñas federaciones. Pensaba que en los 
estados grandes siempre había tiranía. El ideal, pues, estaba en las 
naciones pequeñas que conformaban el genio, el carácter y los hábi- 
tos morales de un pueblo y le inspiraban un ardiente amor a la pa- 
tria” y en donde podía haber una cierta democracia sin tiranía. Aquí 
volvemos a ver la importancia que tenía para él la comunidad cultu- 
ral y moral de los individuos como base de la comunidad política. 
En las naciones pequeñas todos los individuos podían ser moldea- 
dos por el carácter y los hábitos morales del pueblo y sentirse así 
miembros de ese pueblo. En las naciones grandes, además de reinar 
la tiranía, eso era imposible, porque eran un conglomerado de pue- 
blos. Casi doscientos cincuenta años después, los europeos todavía 
estamos enredados en estas cuestiones: ¿Puede ser viable la Unión 
Europea como un mero conglomerado de países? ¿Se puede, y se 
debe, sentir uno europeo? ¿Construir Europa supone renunciar al 
sentimiento de la propia nación? ¿Qué Europa se puede construir si 
ingleses, franceses o alemanes se sienten de su nación antes que eu- 
ropeos? ¿La Constitución Europea tiene que tener referencias a una 
cierta unidad cultural, religiosa e histórica? ¿Los turcos deben entrar 
en Europa? 

Volviendo al problema de las federaciones, diríamos que Rous- 
seau proponía federaciones de estados pequeños, en los que no ha- 


7 Cfr. Considérations sur le gouvernement de Pologne et sur sa réformation proje- 
tée, ed. de Jean Fabre, en Oeuvres Completes de Jean-Jacques Rousseau, t. TIL, París, 
Gallimard, 1964, pág. 960. 
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bía tiranía por ser pequeños, y en los que había paz por la fuerza de 
la federación. Por eso, creía en una confederación de estados no rí- 
gida, en la que cada estado fuera dueño de su propia casa, es decir, 
en una federación fuerte hacia fuera para mantener la paz, pero sin 
mucha rigidez hacia dentro, de modo que mantuviera la soberanía 
de los estados interiores y, por tanto, no hubiera tiranía. Así lo ex- 
presa al final de su obra Emilio, donde vuelve a tratar con un cierto 
detenimiento el problema: 


Examinaremos finalmente la clase de remedios que se ha 
buscado a estos inconvenientes mediante las ligas y confederacio- 
nes, remedio que, dejando a cada estado su dueño en el interior, 
lo arme, en cuanto al exterior, contra todo agresor injusto. Busca- 
remos cómo se puede establecer una buena asociación federativa, 
lo que la hace duradera y hasta qué punto se puede extender el 
derecho de la confederación sin dañar al de la soberanía?. 


Así la federación de estados pequeños haría por las comunida- 
des lo que el contrato social por los individuos. Libraría al hombre, 
tanto del azote de la guerra, como del de la tiranía, que no era más 
que una guerra hacia dentro y que era el destino de los estados gran- 
des”. Seguidamente hablaba de la propuesta de Saint Pierre y se pre- 
guntaba si era realizable y si sería duradera, si se realizase. Pero ahí 
terminaba la parte del texto que hablaba de este tema, sin desarrollar 
lo que había prometido páginas antes. Como vemos, tampoco en el 
Emilio Rousseau pasó de meros apuntes y atisbos, lo que quizá casa- 
ba con el carácter del ginebrino. 

La verdad es que el trabajo de Rousseau, fundamentalmente el 
Extrait, ayudó a difundir más, si cabe, las ideas de Saint-Pierre. Pero 
algunas afirmaciones que allí hacía, un tanto diferentes de las del 
abad, y el tono general de las otras obras del ginebrino, como el 
Emilio o el Contrato Social, más el Jugement sur la paíx perpétuelle, 
que se publicó póstumamente en 1782, hacían ver otra idea de la 
paz y de la construcción europea bastante diferente de la de Saint- 
Pierre: no podía hacerse una Europa basándose en las voluntades de 


8 Emile ou De léducation, ed. cit., pág. 848. Cfr. Derek Heater, ob. cit., pág. 
80. La política de paz y seguridad se convierte así en el resultado de la organización 
interna de los estados individuales (cfr. D. Archibugi, ob. cit., pág. 301). 

? C. E. Vaughan, «Introduction: Rousseau as political Philosopher», en The 
political writings of Jean Jacques Rousseau, vol. 1, ed. de C. E. Vaughan, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1915, pág. 79. También en http://files.libertyfund. 
org/files/710/Rousseau_0065-01_EBk_v4.pdf. 
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los príncipes y que fuera en contra de la voluntad popular, porque 
lo que sucedía en política exterior siempre repercutía en la política 
interior. Por eso, como hemos visto, señalaba Rousseau que muchas 
guerras externas se hacían para tener más sujeto al propio pueblo. 
Así que Rousseau dejó en el aire de los inicios del tercer tercio del 
siglo xvr la idea de la construcción de una federación basada en la 
voluntad popular. Aunque quizá en el Extrait creía en una unidad 
cultural y moral Europea que fuera la base de una federación euro- 
pea, parecía que, posteriormente, a la unidad cultural y moral que 
realmente daba valor era a la de las naciones pequeñas. Por eso, qui- 
zá pensaba en confederaciones no tan grandes de estas naciones pe- 
queñas. Había que seguir manteniendo la soberanía de los países 
pequeños, respetando su diversidad. 

La obra de Rousseau, sobre todo el Resumen del proyecto de 
Saint-Pierre, influyó en Schiller, quien, por otra parte, como profe- 
sor de historia en la universidad, tendría un gran interés por la figu- 
ra de Enrique IV e incluso traduciría en 1794 al alemán el proyecto 
de Sully*". Y esa influencia sirvió de inspiración!* para que escribie- 
ra en 1785 su Oda a la alegría, que es la base del texto del cuarto 
movimiento de la Novena Sinfonía de Beethoven, de la que salió el 
himno de la Comunidad Europea en 1986. Seguro que Saint Pierre 
estaría encantado de haber participado, aunque fuera de esa manera 
indirecta, en la gestación de una de las obras cumbres de la historia 
musical de la Humanidad, que es ahora el himno de Europa. 


10 E Schiller, Sámtliche Werke, vol. 4, ed. de Gerhard Fricke y Herbert G. 
Gópfert, Múnich, 1962. Cfr. Wolfgang Burgdorf, «“Súfe Tráume”. Vorbehalte ge- 
gen europáische Einigungskonzeptionen in der Frithen Neuzeit», en AA. VV., 
Jabrbuch fúr Enropáische Geschichte, Múnich, Oldenbourg, 2000, págs. 139-140. 

1! Cfr. D. Heater, The idea of European unity, Leicester/Londres, Leicester Uni- 
versity Press, 1992, pág. 85. 


CAPÍTULO 6 


Los proyectos de paz en las décadas 


de los 60 y los 70 


En 1762 Jean Henri Maubert de Gouvest (1721-1767), escri- 
bió una obra titulada La Paíx générale ou Considérations du docteur 
Manlover d'Oxfordt*. El autor era otro de esos personajes de novela 
que tan frecuentemente vemos como escritores de proyectos de paz. 
Creía en su juventud que su vocación era ser monje capuchino y así 
ingresó en esa orden. Pero pronto se dio cuenta de que esa vida no 
iba con él, por lo que se escapó del convento. Esto le causaría duran- 
te toda su vida la acusación de ser un monje apóstata e incluso per- 
secución y cárcel. Luego fue oficial de artillería. Pronto se convirtió 
en espía del rey de Francia en Inglaterra. Allí se hizo pasar por hom- 
bre de letras, lo cual no le era muy difícil, pues tenía un buen bagaje 
literario y ya había escrito varias obras. Pero cuando los ingleses em- 
pezaron a desconfiar de él tuvo que volver al continente, por donde 


* Maubert De Gouvest, La Paíx générale ou Considérations du docteur Manlover 
d'Oxfordt, [Berlín], 1762. También puede leerse en http://books.google.es/books?i 
d=4wIUAAAAQAAJézdq=La+Paix+gW%C3%A9n9%C3%A9rale%3B+0u,+Cons 
id%C3%A9rations+du+docteur+ManloveréZprintsec=frontcover8zsource=bléZots 
=vhcP_j1KUcézsig=0OD-eB6gRBukdr4tICARDv6AfpZU8chl=es8cei=AgWkS 
tO-FM3Mj¡AeD7byXDg82sa=X8loi=book_resultéZct=resultézresnum=1%v=on 
epageszq8lf=false. A partir de ahora citaremos esta obra según esta edición con las 
siglas «PG» seguidas del número de página. 
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estuvo deambulando, escribiendo diversas obras. A semejanza de las 
Cartas Persas de Montesquieu, escribió Cartas iroquesas. También 
escribió una obra sobre Alberoni y varias obras sobre la guerra y la 
paz, lo que nos indica que su idea de escribir sobre la paz no fue algo 
pasajero. Pero, por supuesto, la obra que más nos interesa es la de 1762 
que mencionamos arriba, La paz general o Consideraciones del doctor 
Manlover de Oxford. 

Aunque en la portada ponía que era una obra escrita por Mau- 
bert de Gouvest, es decir, indicaba el nombre propio de quien escri- 
bía la obra, en el título, en la misma portada del libro, se apodaba, 
como hemos visto, el «doctor Manlover de Oxford». Con esto quería 
señalar varias cosas. En primer lugar que escribía desde una cierta 
posición neutral, como persona que quería a todo ser humano, y 
que, por tanto, no estaba escribiendo desde la posición de ningún 
hombre poderoso o desde el punto de vista de alguna nación. Pero, 
en segundo lugar, decía que esta persona era de Oxford. Esto es muy 
interesante porque toda la obra estaba escrita como si lo hiciera un 
inglés; siempre estaba diciendo «nosotros los ingleses», «los ingleses 
pensamos», «nuestro rey británico»... Naturalmente era una posi- 
ción retórica, porque, como sabemos, era francés. Lo hacía para 
convencer a los ingleses de que tenían que buscar la paz; y nada 
mejor para convencer a alguien que ponerse en su mismo punto de 
vista, que señalarse como alguien que proviene del mismo origen y 
tiene la misma identidad. 

Pensaba que en ese tiempo los ingleses estaban ganando en la 
guerra y en una posición de poder, pero que esto no se les debía 
subir a la cabeza y creer así eternamente que iban a estar en esta 
posición; su poder, afirmaba, les habría de llevar, si seguían por ese 
camino, a la perdición, como había sucedido antes con monarcas 
tan poderosos como Felipe 11 o Luis XIV. Ahora que estaban en 
posición ganadora era el mejor momento para ser magnánimos, ce- 
der un poco y conseguir una paz general para toda Europa: 


¡Qué gloria y qué felicidad para la nación inglesa, que, des- 
pués de los éxitos que la convertían en el objeto del odio y de la 
envidia de la mayor parte de los otros pueblos, su rey, gracias a su 
moderación, desarmó a sus enemigos y a los que la envidiaban, y 
obligó, mediante una paz general y honesta, a todos los estados 
de Europa a no temer ni a inquietarse por su potencia y su rique- 


zal (PG, 219). 


Como se ve, el mismo título enlazaba las ideas de paz general y 
de amor al género humano, pero la obra no tenía ninguna propues- 


INVENTORES DE LA PAZ, SOÑADORES DE EUROPA 131 


ta novedosa. No hacía referencia a ningún proyecto de paz anterior, 
ni a ninguna institución garante de esa paz, ni a ningún medio para 
lograrla. Simplemente era una apelación a la voluntad de los gober- 
nantes ingleses para que ellos, que tenían en ese momento la hege- 
monía, cedieran un poco y consiguieran una paz general. Para nues- 
tro estudio de los proyectos de paz casi no tiene interés, pero sería de 
utilidad leer sus 267 páginas como una «historia del presente» para 
aquella época, dada la gran cantidad de información que tenía sobre 
la política del momento. 

Habría que señalar que en la portada indicaba que Maubert de 
Gouvest era consejero del rey de Polonia. Quizá por eso todo el es- 
crito era muy temeroso del aumento del poder de Prusia y de Rusia. 
Por lo mismo también desconfiaba de la alianza anglo-prusiana: 


Con todos los amigos del género humano, yo deseo la paz; 
con todos los buenos ingleses, yo deseo principalmente la del 
continente, donde la guerra nos es perjudicial de todas las mane- 
ras. Pero yo creo que todo hombre sensato debe desear que esta 
paz sea producida, más por la superioridad de las armas francesas 
y austriacas en Alemania que por la de las armas prusianas y anglo- 
hannoverianas (PG, 76). 


En general la obra tenía un cierto tono de desconfianza hacia los 
gobernantes. Maubert de Gouvest pensaba que los gobernantes 
siempre querían aumentar su poder y solo secundariamente el bien- 
estar de sus súbditos: «Cuando los hombres sean ángeles yo admitiré 
que los príncipes poderosos se contentarán con su poder y que, limi- 
tándose a aumentar el bienestar de su súbditos, no tendrán ninguna 
otra ambición que la de vivir en la feliz tranquilidad de disfrutarlo» 
(PG, 53). 

Para la obra es capital que haya en el mundo libertad de comer- 
cio y no, como estaba sucediendo, guerras navales para limitarla. 
Sobre todo Inglaterra, según él, debía hacer esfuerzos para dejar de 
seguir oprimiéndola. Los gobernantes habían entendido la impor- 
tancia del comercio para el aumento de la potencia de sus propias 
naciones, pero no se daban cuenta de que la libertad de comercio les 
haría a todos más poderosos. 

El escrito también hablaba de la unidad y de la afinidad entre 
los pueblos de Europa: «En la posición en que el sistema del equili- 
brio de poder ha puesto a Europa, hay entre todos los estados euro- 
peos un lazo y entre todos los pueblos una afinidad, que no se pue- 
den eludir sin traición» (PG, 218-219). 
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Mucho más interesante, desde la perspectiva irenista, fue el libro 
de Jakob Heinrich von Lilienfeld, de familia de origen alemán, que 
nació en Estonia en 1716. Estuvo en la Corte en San Petersburgo y 
pasó dos años en París como diplomático. Tuvo problemas en la 
corte rusa, pero con la ascensión de Catalina II y su defensa, en 
cierto modo, de la Ilustración, pudo volver y tener influencia en la 
corte. Pertenecía a un grupo de pensadores de la Ilustración, que 
buscaban la reforma política y modernización económica de Rusia. 
En la línea de la modernización, estableció una colonia modelo lla- 
mada Oberpahlen cerca de Dorpat en Livonia: intentaba la libera- 
ción de la servidumbre del campesinado estonio. 

Además tenía gusto por la lectura y la escritura. Estaba muy en 
contacto con la literatura francesa. Escribió varias comedias y poe- 
sía. Su interés por las reformas políticas y su pasión por la literatura 
se juntaban en su obra principal, titulada Nuevo sistema de estados”, 
que fue publicada en 1767 en Leipzig. En esa obra, transida de citas 
de Voltaire y del Telémaco de Fenelón, en las que se elogiaba la paz y 
la hermandad de los seres humanos, las guerras eran tratadas como 
el principal azote de la Humanidad y sus costes sociales eran inten- 
sivamente expuestos. Pero Lilienfeld no creía que fuesen algo acci- 
dental, sino que la máquina militar era algo inherente al absolutis- 
mo. También, en el mismo sentido, estaba persuadido de que la 
brutalidad de los soldados era algo que inevitablemente surgía y se 
derivaba de la lógica interna del sistema político-militar de enton- 
ces!. Como alternativa a las guerras, proponía un congreso de todas 
las naciones europeas cristianas, un tribunal de paz que resolviera los 
litigios entre ellas y un cuerpo de ejército europeo”. 

La obra se abría con una cita de Horacio que quizá quería ser una 
carta de presentación del propio Lilienfeld. Decía así: «Ni la pasión de 
ciudadanos que desean el mal ni la presencia de un tirano amenazante 
debilitan en su firme espíritu al hombre justo y tenaz en sus propósitos». 
En el prólogo afirmaba que conocía el Resumen de Rousseau, pero que 
no había leído ninguna obra de Saint-Pierre, como intentando justificar 
la completa originalidad de la propuesta que iba a presentar. 


* Neues Staats-Gebáude, Leipzig, Breitkopf, 1767. A partir de ahora citaremos 
la obra por las siglas «NSG» seguidas del número de página. 

1 Cfr. Peter Blastenbrei, «Literaten und Soldaten. Die Militaárkritik der deuts- 
chen Aufklirung», en Militár und Gesellschaft in der Friúbhen Neuzeit, Bulletin 6 
(2002), núm. 2, pág. 136. 

2 Cfr. Edith Wynner y Georgia Lloyd, ob. cit., págs. 42-43 y Manfred Lachs, 
The teacher in international law, Dordrecht, Nijhoff, 1987, pág. 26. 
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El plan de paz tenía, como hilo conductor, no un discurso basa- 
do en principios morales, sino en la propia utilidad y provecho de 
los gobernantes. La obra se dividía tres partes: en la primera descri- 
bía y criticaba duramente la situación general de guerra en Europa; 
en la segunda exponía cómo construir un tribunal permanente de 
paz y cuáles debían ser sus funciones; en la tercera se dedicaba a di- 
señar lo que habría de ser un cuerpo de ejército paneuropeo en tor- 
no a una «Orden de caballeros». 

Lilienfeld dedicaba casi 150 páginas a describir el horror de la 
guerra en la primera parte del libro, señalando que la guerra era el 


principal mal de la humanidad: 


La verdadera paz y felicidad suprema de un estado serán eli- 
minadas sin excepción a causa de la guerra. Una sola guerra pue- 
de dejar dañada a la tierra hasta cien años y en los bisnietos se ven 
aún huellas de la más abominable destrucción. La guerra es el 
más terrible azote del mundo y la principal fuente de todas las 
miserias de los hombres. Impide un mayor impulso de las artes y 
las ciencias, el aumento de la población de los estados, las como- 
didades de los súbditos, los menores y mejores cuidados de la 
justicia ciudadana, el brillo de las costumbres, la prosperidad y el 
florecimiento de los países, la libertad, la tranquilidad, la paz y el 
placer de sus habitantes, el amor y la confianza de los súbditos en 
sus príncipes, la propagación, el estímulo y el premio del verda- 
dero mérito y de todas las virtudes humanas, cívicas y cristianas. 
La guerra paga el sudor y el esfuerzo de sus súbditos con la propia 


sangre de ellos (NSG, 150). 


La principal medida que podría acabar con la guerra, señalaba la 
segunda parte, sería el establecimiento de un tribunal de paz que 
estuviera por encima de los gobiernos nacionales y tuviera jurisdic- 
ción para resolver los litigios entre los diferentes países. Este tribunal 
de paz dependería de un congreso formado por los ministros envia- 
dos al efecto por los países europeos. Lilienfeld mencionaba la si- 
guiente lista: Portugal, España, Francia, Inglaterra, Holanda, Suiza, 
Cerdeña, Génova, Venecia, Parma, Florencia, los estados papales, 
Nápoles y Sicilia, algunos otros pequeños estados italianos, Dina- 
marca, Hungría y Austria, Polonia, Prusia, Suecia y Rusia. Este 
congreso tendría la función de legislar las normas del funciona- 
miento del tribunal y de identificar las mejoras que habrían de 
hacerse en cuanto a su funcionamiento. Pero no debería interferir 
en las deliberaciones del tribunal ni presionar el sentido de las reso- 
luciones (NSG, 207). 
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La tercera parte de la obra trataba de la creación de un ejército 
europeo, concebido bajo el nombre y la simbología de una orden 
militar. Le parecía que las tradicionales virtudes de la auténtica no- 
bleza podrían ser aprovechadas para constituir esa orden militar de 
caballeros, por lo que este debía ser el destino de los nobles euro- 
peos. Quizá quedasen ahí reminiscencias de las órdenes teutónicas 
en el Báltico. Parece curioso que, después de tantas páginas en la 
primera parte criticando la guerra, dedicase casi otras 100 páginas 
para la descripción de la constitución y el funcionamiento de este 
cuerpo militar, articulado en torno a una nobleza militar, a la que 
alababa. Él mismo se daba cuenta del problema, pero decía que no 
había contradicción con las otras partes del libro. Así llegaba a decir: 


De todo lo precedente se desprende la natural conclusión de 
que muchos hombres, en consideración de su nacimiento, edad, 
inclinación, dones espirituales, circunstancias favorables y azares, 
no solo son adecuados para el oficio de soldado, sino que tam- 
bién, por así decir, parecen hechos para serlo (NSG, 264). 


El objetivo de este ejército europeo sería asegurar este continen- 
te frente a los posibles ataques de los pueblos colindantes de Europa, 
que eran considerados bárbaros: «Estos bárbaros, o no cristianos, 
son turcos, tártaros, corsarios, moros y paganos de ambas Indias» 
(NSG, 265). Parecía que en el imaginario de Lilienfeld, como en el 
de muchas otras personas de la época, la condición de no cristiano 
comportaba inmediatamente la condición de potencial o real ene- 
migo que querría acabar con lo propio de la Europa cristiana: la 
religión, la libertad, las leyes, las ciencias, las artes, las buenas cos- 
tumbres, el bienestar, el honor, el comercio o la riqueza (NSG, 
265). Por esa postura que tenía sobre los turcos y otros pueblos era 
difícil ver este plan de paz como un proyecto europeo y, menos 
aún, cosmopolita. 

Quizá esta obra estaba impregnada de la atmósfera prebélica 
que dos años después de su publicación daría lugar a las guerras ru- 
so-turcas del último tercio del siglo xvIH1 y que tendrían como resul- 
tado la hegemonía rusa en el sudeste europeo. Además la obra era 
una cierta muestra del etnocentrismo europeo, pues hablaba de toda 
la Cristiandad sin acordarse de la importante parte de la Cristiandad 
que residía en aquella época tanto en América del Norte como en la 
del sur, comunidades que ya tenían un cierto peso en la cultura reli- 
giosa cristiana, de modo que el fin de ese ejército estaba limitado a 
la paz de la Europa cristiana (NSG, 264). 
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Este ejército que proponía Lilienfeld había de ser muy podero- 
so, pues señalaba que el contingente de reserva en tiempos de paz 
debería ser de 130.000 hombres, mientras que en tiempo de guerra 
el ejército europeo debería tener hasta 390.000 hombres, divididos 
en seis cuerpos de ejército según el enemigo: turcos, moros, tártaros, 
chinos, persas y corsarios. 

Lilienfeld abordaba la secuenciación de la ejecución de su plan 
de paz. La primera fase estaría constituida por un proceso de difu- 
sión en todos los idiomas y todos los países de libros que contuvie- 
ran proyectos de paz como el de la presente obra; esta fase quizá sería 
la más larga y duraría hasta que los gobernantes fueran ganados por 
esta idea. Después habría que instituir un congreso con representan- 
tes y diputados de todos los países, una vez que se hubiera firmado 
unos acuerdos de paz entre todos. El congreso determinaría las leyes 
del funcionamiento del tribunal de paz. También el congreso debe- 
ría organizar el ejército de la orden militar y el cuerpo de caballeros. 
Por último, todas las potencias europeas ratificarían las disposicio- 
nes de este congreso y se difundirían sus leyes por toda la Cristian- 
dad. Entonces empezaría el funcionamiento del Tribunal de paz y 
del ejército europeo. 

El libro acababa con una cita del Telémaco: 


¿No te sentirás dichoso, oh Idomeneo, de ser la fuente de 
tantos bienes y de hacer vivir a tantos pueblos en una amable paz 
a la sombra de tu nombre? ¿No es esta gloria más emocionante 
que la de, en medio de las victorias, devastar la tierra y la de no 
extender por todo el mundo, y casi también en la propia casa, 
más que extranjeros vencidos, masacres, disturbios, horror, abati- 
miento, consternación, hambre cruel y desesperación? ¡Dichoso 
el rey tan amado de los dioses y de un corazón tan grande como 
para emprender la tarea de ser las delicias del pueblo y mostrar a 
todos los siglos en su reino un tan encantador espectáculo! La 
tierra entera, lejos de defenderse de su potencia mediante comba- 
tes, vendría a sus pies a rogarle reinar sobre ella (NSG, 362). 


Y, aunque es verdad, como estamos viendo, que cada vez había 
más proyectos de paz europeístas e incluso cosmopolitas, sin embar- 
go todavía se podían ver publicaciones que defendían la necesidad 
de la guerra. No solo eso, acusaban el impacto de los proyectos de 
paz y se oponían frente a ellos. Esto es lo que pasaba con la obra de 
Embser La idolatría de nuestro filosófico siglo. Primer ídolo: la paz 
perpetua. Johann Valentin Embser (1749-1783) era profesor en un 
Gymnasium en Zweibriicken (Alemania). Había escrito varias obras 
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sobre la mejora de la educación: Todas las facultades intelectuales son 
activas en cada arte y ciencia (1775) y Pensamientos filantrópicos sobre 
el filantropismo (1777)?. También destacó en su faceta de ser uno de 
los creadores de la Societas Bipontina en Zweibriicken para editar 
libros clásicos griegos y latinos, así como en la de editor de algunas 
obras de Platón para esa misma sociedad. Quizá este amor por las 
letras clásicas se reflejaba en su estilo de escritura, cultivado y lleno 
de pasión. 

En 1779 publicó en alemán la obra /dolatría de nuestro filosófico 
siglo. Primer ídolo: la paz perpetua. El mismo año publicó una tra- 
ducción al francés, Lidolátrie de ce siecle philosophique. Premiere ido- 
le. La paíx perpétuelle*. Algún tiempo después, dos años después de 
que Kant publicase su Para la paz perpetua en 1795, y 14 después de 
la muerte de Embser, se hizo otra edición de esta obra cambiando el 
título por el de Refutación de los proyectos de paz perpetua”. 

Como se ve en el mismo título de la obra, Embser consideraba 
que la idea de que había que buscar una paz perpetua era como un 
ídolo que mucha gente adoraba y contra el que había que reaccio- 
nar. Por tanto, lo primero que reflejaba esta obra era que la idea de 
paz perpetua y las propuestas de construir algún tiempo de institu- 
ción política europea eran algo muy difundido en aquella época. 
Pero, aunque Embser dijera que era algo extendido, solo citaba el 
Resumen que había hecho Rousseau del proyecto de Saint-Pierre. Lo 
conocía bien y al principio de su obra hacía una amplia selección de 
los textos del filósofo ginebrino. 

Tanto al principio como al final de la obra señalaba el objetivo 
de su escrito: justificar la providencia divina. La sabiduría y la bon- 
dad divinas, que gobiernan todo, pensaba, habían decidido que la 
vida humana fuera una mezcla de placer y dolor, de guerra y paz. 
Eran precisamente la guerra, el dolor y las dificultades, lo que hacían 
que el ser humano se fuera elevando en su historia. En todo caso, 


3 Cfr. S. Bauer y J. G. Seiffert, Charakteristik der Erziehungsschrifisteller Deuts- 
chlands: ein Handbuch fir Erzieber, Leipzig, Fleischer, 1790, págs. 93-94, en http:// 
books.google.com/books/about/Charakteristik_der_Erziehungsschriftstel. htmitid 
=IhwWAAAAYAAJ. 

* J. V, Embser, Lidolátrie de ce siecle philosophique. Premiere idole. La paix per- 
pétuelle, Mannheim, Schwan, 1779. Ya que hemos podido acceder a ella con mayor 
facilidad, la utilizaremos de referencia para nuestro estudio. A partir de ahora cita- 
remos esta obra por la sigla «D», seguida del número de página. 

1]. V. EMBSER, Widerlegung des ewigen Friedemsprojectes, Mannheim, 
Schwan, 1797 (cfr. Allegemeine Literatur-Zeitung, 1979 (1), págs. 788-789, en 
http://zs.thulb.uni-jena.de/receive/¡portal_jparticle_00017098). 
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decía, si no se era capaz de entenderlo, se debía adorar en silencio la 
voluntad divina (1, 7-8 y 228-229). Así pues, en el sentido etimoló- 
gico de la palabra, esta obra era una «teodicea». 

El libro se dividía en dos partes: la primera trataba de si el pro- 
yecto de paz perpetua podía ser realizado, mientras que la segunda 
abordaba la cuestión de si sería bueno que se realizase, suponiendo 
que pudiera ser realizado. 

A la pregunta de la primera parte contestaba que el sistema de la 
paz perpetua no era posible. Las entidades políticas grandes, como 
las confederaciones de varias naciones, no funcionaban bien por su 
gran tamaño, pues se necesitaba el amor a la patria, que era el motor 
de la vida política, y aquel no se daba cuando las entidades políticas 
eran muy grandes o tenían mucha diversidad cultural (L, 44-45). 
Vemos aquí claramente un reflejo de las ideas de Rousseau. Por eso, 
señalaba que «cuanto más grande sea una nación y más diversa, me- 
nos espíritu y amor nacional habrá en ella; por lo que si hubiera una 
nación que comprendiera a toda Europa, el fuego del espíritu y el 
amor nacional estaría extinguido» (L, 46). Los lazos familiares y na- 
cionales (las pequeñas naciones eran para él como familias) eran más 
ardientes, más fuertes y más íntimos que el llamado amor universal, 
la amistad por el género humano, el cosmopolitismo (L, 50). 

Embser era un gran defensor de las diversidad y la particulari- 
dad de las culturas; para él no existía el universalismo, solo amor por 
las pequeñas culturas particulares: 


Cada género de vida, cada clima, cada gobierno limitan los 
intereses, las necesidades, los gustos, modificándolos y fijándolos 
sobre ciertos objetos determinados. El groenlandés tiene otros 
gustos y deseos que el francés, el mogol tiene otros gustos y de- 
seos que el negociante holandés, el musulmán tiene otros gustos 
y deseos que d adorador del Dalai Lama, el campesino finlandés 
tiene otros gustos y deseos que el grande de España. Es evidente 
que la sociabilidad está limitada tanto por la naturaleza como por 
causas accidentales. El individuo, definido por el tiempo y por el 
lugar, no podría tener deseos universales (L, 49). 


Así que los hombres, para él, estaban destinados a pequeñas 
sociedades (1, 52). El clima, las costumbres, los usos, las lenguas, el 
gobierno y las leyes eran barrerras eternas, físicas y morales, que se- 
paraban a las naciones (L, 60), pues la lengua, las costumbres y los 
usos nacionales habían influido, pensaba, sobre la primera educa- 
ción de los individuos, y habían hecho nacer sus primeras ideas, 
habían alumbrado sus primeros instintos y sentimientos, eran una 
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parte de su naturaleza y se habían convertido en la esencia de su ser. 
No podrían ser nunca borradas ni totalmente arrancadas (L, 61). 
Como se ve, casi parecía un comunitarista postmoderno. 

Los que imaginaban confederaciones nacionales, afirmaba, se 
olvidaban de la necesidad del amor a la patria para que una comu- 
nidad política funcionase y no se daban cuenta de que la diversidad 
de naciones hacía imposible la confederación. Creían simplemente 
que el interés económico o el interés por el bienestar podían suplir 
esa falta de patriotismo y anudar a hombres tan diferentes en una 
misma empresa política (L, 54). 

En la segunda parte del libro se dedicaba a argumentar que sería 
malo que no hubiera guerras. Las guerras eran, para él, la fuente de 
todas las ciencias y de todas las acciones sublimes (1, 109). Señalaba 
que la mayor parte de las ideas de la música, la poesía, la historia, las 
matemáticas o la filosofía, habían nacido de la guerra (L, 158). Tam- 
bién había sucedido lo mismo con las leyes o el derecho de gentes (1, 
131). Pero no solo en el aspecto del conocimiento se debía mucho a 
la guerra; también en vida moral la guerra era el germen de lo más 
importante, la virtud. Y los valores asociados con la guerra, como el 
amor a la patria, el desprecio de los extranjeros o el orgullo nacional, 
eran, para él, las semillas de toda virtud posible (L, 186, 188, 189). 
Es más, solo el pueblo que tuviese coraje para la guerra, pensaba, no 
se dejaría someter bajo el yugo del despotismo (1, 133). Así las gue- 
rras hacían más libre al pueblo. Eran, además, el principal vehículo 
de comunicación de las naciones y los pueblos, y el mecanismo fun- 
damental para conocer cosas nuevas (L, 134-135). 

Si las guerras, afirmaba, eran beneficiosas, la falta de guerra du- 
rante mucho tiempo era perjudicial, de modo que el gozo dulce de 
la paz aumentaría y perpetuaría la apatía, el debilitamiento y el des- 
fallecimiento del cuerpo nacional (I, 143, 164-165). Llegaba a decir 
que si hubiera un exceso de paz, la vida humana moriría o se queda- 
ría en una vida puramente vegetativa (L, 148). 

Esto no significaba que Embser pretendiera que siempre debería 
haber guerra, sino solo que la paz perpetua era tan funesta como una 
guerra perpetua (1, 115), pues la primera convertiría a los hombres 
en animales carnívoros, y la segunda, en bestias de carga (I, 211- 
212). Tenía que haber, pensaba, una alternancia entre guerra y paz: 
la felicidad del mundo exigía que paz y guerra se relevasen continua- 
mente (1, 221). Veamos un texto significativo en este sentido: 


Es preciso que el viento devorador del norte devaste las cam- 
piñas y despoje de hojas a los árboles; es preciso que la nieve y el 
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hielo cubran este globo y que un frío mortal penetre hasta el 
fondo de la tierra para que la naturaleza pueda aparecer acompa- 
ñada de sus gracias y convertirse en la madre de la abundancia. El 
día y la noche, el verano y el invierno, el calor y el frío, el sol y la 
tormenta deben relevarse en este mundo físico. ¿Por qué exigir 
una monotonía y una calma eternas en el mundo moral? (1, 173). 


Por último, podríamos decir que la obra rezumaba un cierto 
espíritu reaccionario y elitista. Embser estaba ya harto de tantos pro- 
yectos de reformas políticas y sociales. Parecía que le fastidiaba que 
todo tipo de personas estuviera escribiendo continuamente en ese 
siglo acerca de cómo cambiar la sociedad: 


¿Cuándo acabará esta fermentación de proyectos sin núme- 
ro, que en este siglo, de manera semejante a los copos de nieve, 
caen y se funden sobre la superficie de la tierra? Proyectos de re- 
forma y de refundación de todas las cosas, de la religión, de las 
leyes, de la educación, de la filosofía, de la historia, de la agricul- 
tura. ¡Dios sabe de cuántas otras cosas aún! “Todo es depurado, 
reformado, pulimentado, demolido, invertido, fundido, curva- 
do, roto, equilibrado, allanado. ¡A menudo todo al mismo tiem- 
po, siempre mezclando unas cosas con otras! «Es la consecuencia 
del espíritu de búsqueda, de invención y de actividad» [dicen al- 
gunos]. ¡No!, es el efecto de la ignorancia, de la debilidad; es la 
ausencia del espíritu, serio y a, y de la prudencia; es el or- 
gullo y la indiferencia por la suerte de sus hermanos. Es la razón 
deslumbrada hasta el delirio por la imaginación y la apatía. 

La reforma del mundo es una empresa mucho más impor- 
tante y mucho más difícil de lo que piensan estos proyectistas 
frívolos y superficiales (1, 225-226). 


Naturalmente, las pretensiones de Embser, como iremos vien- 
do, no tuvieron mucha fortuna y siguieron apareciendo proyectos 
de paz, y todo tipo de proyectos de reforma de la sociedad. ¿Qué 
hubiera sentido, si hubiera vivido unos pocos años más y hubiera 
visto que P-A. Gargas, un pobre campesino con pocas letras conde- 
nado a galeras, estaba publicando diversos proyectos de paz y de 
reforma de la sociedad? ¿Qué le hubiera pasado por la mente si hu- 
biera sabido que un noble alemán, Cloots, también pocos años des- 
pués, iba a renegar de su origen y proponer una república universal 
y la desaparición de todas las naciones? 

Pero volvamos a ese momento histórico. Más o menos de la 
misma época de la obra de Embser era una obra anónima que con- 
tenía un proyecto de paz y se titulaba Pensamientos filosóficos y polí- 
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ticos acerca de las desgracias que provocan las guerras y de los medios 
para acabar con ellas, dirigidos a todos los soberanos del mundo, segui- 
dos de un proyecto de paz perpetua diferente del de Saint Pierre*. Esta 
obra, aunque publicada en 1806, afirmaba haber sido escrita 30 
años antes, e incluso haber sido presentada entonces al Ministro 
francés de la Marina (B 11). Esta es la razón por la que podemos 
encuadrarla en el período histórico que estamos estudiando. 

La obra, como tantas otras en este tiempo, no indicaba quién 
era el autor. Se conformaba con señalar que había sido escrita por un 
«filósofo de las montañas del Aveiron». Algunos” atribuyen esta 
obra a Louis Gabriel Ambroise de Bonald (1754-1840), uno de los 
principales pensadores contra-revolucionarios y conservadores del 
momento. Además de rasgos de estilo, se aducen, para señalar a este 
personaje como autor de la obra, algunas ideas que aparecerán en 
otras obras suyas: abierta hostilidad hacia Inglaterra, críticas a Rous- 
seau, elogios a la propuesta del abbé de Saint-Pierre y al «gran desig- 
nio» de Enrique IV y un fuerte nacionalismo francés”. Suponiendo 
que él fuera el autor, tendremos que recordar que Bonald fue menos 
conservador en su juventud y que al principio de la revolución fran- 
cesa, él la apoyó y llegó a tener algunos puestos políticos, al ganar 
varias elecciones; pero cuando empezaron a legislarse algunas dispo- 
siciones contra la Iglesia católica, dimitió de todos sus puestos, lle- 
vado de fuertes convicciones religiosas. Enseguida, previendo el 
rumbo que estaba tomando la revolución, huyó con su familia a 
Alemania. Allí se hizo famoso por sus libros de ideas conservadoras. 
Con la llegada de Napoleón al poder volvió a París y, aunque tenía 
relaciones con personas muy cercanas al dictador corso, no fue con- 
vencido para que tomase parte en su política. Pero cuando se dio la 
restauración de la monarquía, fue ampliamente recompensado por 
su promoción de la monarquía y la religión. 

Los Pensées eran, en general, una serie de tópicos sobre la mal- 
dad de la guerra y un ataque constante a la «pérfida Albión», que 
quería monopolizar los mares (B 115). En cuanto al proyecto de 
paz, afirmaba que el de Saint Pierre no dejaba de presentar grandes 


* Pensées Philosophiques et Politiques sur les malheurs qu'entrainent les guerres et 
sur les moyens de les faire cesser; adressées a tous les souverains du monde; suivies d'un 
projet de paíx ¡ets différent de celui de l'Abbé de Saint Pierre, París [s. 1.], 1806, 
en http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k95985q.r=pensees+philosophiques+et+p 
olitiques+sur+les+malheurs. langES. Recordemos que estamos citando esta obra con 
las siglas «P», seguida del número de página. 

? G. A. de la Reza, ob. cit., págs. 78 y sigs. 

6 Cfr. G. A. de la Reza, ob. cit., pág. 80. 
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ventajas, pero había sido ridiculizado porque las circunstancias en- 
tonces no eran favorables y la gente no estaba acostumbrada a oír 
esas ideas (B, 99). Ahora, en cambio, sería posible crear una confede- 
ración de naciones. Pero lo que proponía era, más bien, una confe- 
deración defensiva contra Inglaterra, confederación compuesta por 
Suecia, Dinamarca, Russia, además de Francia (P, 110). Sostenía 
que sería una liga consagrada a mantener la paz, porque obligaría a 
Inglaterra mantener la libertad marítima de comercio (B, 119). 

Como se ve, era una obra en la línea de la de Maubert de 
Gouvest. Eran escritos que ponían en el título lo que ya entonces 
eran lemas que tenían valor para la opinión pública del momento: 
«paz perpetua», «Europa», «todo el mundo», «amor por el género 
humano»... De todas formas, podríamos decir que esta década fue 
de transición y que deberemos esperar a las siguientes décadas para 
ver una auténtica renovación, cuando no una revolución, en los pro- 
yectos de paz. 


CAPÍTULO 7 


Los planes de paz de Pierre-André Gargas 
y de Joseph-André Brun de la Combe 


Como veremos enseguida con un cierto detenimiento, el pro- 
yecto de paz que siguió en el tiempo a los que hemos visto en el capí- 
tulo anterior fue uno de Gargas, quien durante tres décadas estuvo 
escribiendo y difundiendo sus proyectos de paz. Parece conveniente 
tratar sus obras conjuntamente, aunque la última de ellas sea de 1796 
y se pudiera pensar en abordarla después de los siguientes capítulos, 
que tratarán obras anteriores a esa fecha. Después de abordar los pro- 
yectos de Gargas, seguiremos con el orden cronológico y veremos 
los proyectos de la década de los 80. Pero, para no Pee capítulos 
excesivamente largos, hemos decidido tratar en este solo los proyec- 
tos de Gargas y del siguiente autor, Brun de la Combe, dejando para 
el próximo capítulo los de Bentham, Polier y Resnier. 

El celo por la paz que tenía el abad de Saint-Pierre no lo tuvo 
nadie en su siglo, sino quizás Pierre-André Gargas (1721-1801), 
cuyo empeño es tan novelesco que no me resisto a narrarlo con un 
cierto detalle. Nació en una aldea de los Alpes de la Alta Provenza y 
tuvo una pequeña instrucción!. No era un intelectual de provincias 


! Para todos los datos de su vida, véase Ferréol de Ferry, Pierre-André Gargas 
(1721-1801). Galérien de Toulon. Réformateur de lorthographe et de la condition 
Pénitentiaire, inventeur des Nations Unies, París, Éditions des Écrivains, 2000. En 
este caso, véase pág. 18. 


144 FRANCISCO JAVIER ESPINOSA ANTÓN 


sino un campesino. Durante la primera parte de su vida estuvo in- 
merso en preocupaciones por el dinero, como muestra el ejemplo de 
la riña que tuvo con su hermana por la herencia de sus padres”. Fue 
acusado de la muerte de un hombre, torturado en los interrogato- 
rios y condenado a veinte años de galeras (de 1761 a 1781). Él 
siempre dijo que no había cometido tal asesinato. La verdad es que 
no se explica que por un asesinato le condenaran solo a 20 años de 
trabajos forzados en las galeras cuando por el robo de un mulo se 
solía condenar de por vida?. Así que tenemos que pensar que su 
condena no fue algo normal. 

Parece ser que en los 3 últimos años de trabajos forzados estuvo 
con el capellán de la penitenciaría, que le podría haber ayudado en 
su educación”. La preocupación por la guerra le pudo venir de su 
estancia en galeras, donde estaban presos muchos desertores que 
eran duramente castigados. Por medio de su relación con ellos pudo 
conocer muchas cosas de las guerras, conocimiento > que hubiera sido 
imposible adquirirlo en su aldea de las montañas”. Estando en ga- 
leras, en 1773 publicó un proyecto de reforma de la ortografía fran- 
cesa, pues, según él, había que escribir igual que se pronunciaba. Si 
los académicos franceses le hubieran hecho caso, aprender a escribir 
en francés hoy sería mucho más fácil. En 1776, todavía en galeras, 
escribió un proyecto para purgar a Francia de toda suerte de crimi- 
nales!, ¡Curioso, que un convicto escriba una cosa así! Y ese mismo 
año envió a Voltaire un Proyecto de paz perpetua, pidiéndole que le 
contestase a la galera La Duchesse de Toulon, diciéndole su opinión. 
Voltaire, que debió sentir una cierta sorpresa no exenta de ternura 
por el pobre galeote, le contestó con algunos versos del mismo poe- 
ma La Tactique que había utilizado para criticar a Saint Pierre. Cam- 
bió algo los versos, pero, sobre todo, cambió el sentido del verso fi- 
nal para alabar a Gargas. Así de «la impracticable paz del Abbé de 


Saint Pierre» pasa a poner «la bellísima paz de Pierre Andre Gargas». 


Yo odio a todos los conquistadores, desde el gran Ciro 

hasta ese rey bandolero llamado Rómulo. 

En vano se esfuerzan por alabarlos, su conducta es censurable. 
Yo los aborrezco a todos y los mando al diablo. 


2 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., págs. 24 y 35. 
3 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., págs. 44-45. 
í Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., pág. 49. 

3 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., pág. 53. 

6 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., págs. 59 y 61. 


INVENTORES DE LA PAZ, SOÑADORES DE EUROPA 145 


Finalmente, yo formulo un gran deseo: 
que su oficio horrible no se ejerza jamás 

y que por fin la equidad nos traiga deprisa 
la bellísima paz de Pierre André Gargas”. 


En 1779 le envió el proyecto a B. Franklin, que por aquel en- 
tonces estaba en París como una especie de embajador de los nacien- 
tes Estados Unidos de América. Y firmó su misiva como «forzado 
núm. 1336»*. Nada más salir de galeras, en 1782, fue a París a ver 
a Franklin, aunque tenía prohibición de salir de la ciudad designada 
como residencia después de las galeras. Tal era el empeño que tenía 
por dar a la luz su plan que se arriesgó a volver a ser encarcelado. 
Eranklin quedó verdaderamente impresionado por este hombre, del 
que decía en una carta? que era un honesto campesino, de aparien- 
cia rústica y pobre, y que le había llevado un manuscrito, que el ex 
galeote no tenía permiso para imprimir. Franklin afirmaba que tenía 
mucha consideración por el carácter de este verdadero, así le llamó, 
«philosophe»!%, por lo que imprimió el folleto. El título, tal como lo 
puso Franklin, era: Conciliateur de toutes les nations d'Europe ou pro- 
jet de paix perpétuelle entre tous les Souverains de l'Europe et leurs 
Voisins*. Se hizo una tirada grande; algunos se los llevó Gargas para 
distribuirlos entre todos los personajes que pensaba que podían fa- 
vorecer su proyecto; y Otros se quedaron en el armario de Franklin. 

Luego se fue a vivir a Salon de Provenza, donde publicó en 1785 
una versión un poco más amplia: Union Souveraine et Conciliatrice, 
de toutes les Nations d'Europe et de celles qui en sont connues. Ou Projet 
de paix générale et perpétuelle'*. Este proyecto lo envió a todos los 
embajadores en Francia y a los principales políticos franceses. Los 


7 Véase la portada de su obra Contrat social de 1796 en la que reproduce el 
poema de Voltaire: Pierre André Gargas, Contra social, Toulon, Calmen 1797, en: 
http://gallica.bn£.fr/ark:/12148/ bpt6k715389. r=gargas.langESF. 

8 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., pág. 71 

? Franklin a Hartley, carta del 10-7 de 1782, citada en «Introduction», en 
Pierre-André Gargaz, A project of universal and perpetual peace, ed. de G. Simpson, 
Nueva York, Simpson, 1922, págs. 3-4. En http://www.archive.org/details/univer- 
salperpetudOgarg. 

10 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., pág. 77. 

* Pierre-André Gargas, Conciliateur de toutes les nations d Europe ou projet de 
paix perpétuelle entre tous les Souverains de "Europe et leurs Voisins, París, B. Franklin, 
1782. Puede leerse en http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k1158267.r=gargas. 
langES. A partir de ahora lo citaremos según esa edición por la sigla «C» seguida del 
número de página. 


11 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., págs. 94-95. 
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destinatarios estaban invitados a devolver el ejemplar si no les pare- 
cía bien lo que allí se decía y proponía. Quedarse con el ejemplar 
significaba, por el contrario, una cierta adhesión a las ideas impresas. 
O al menos así lo entendía Gargas, pues también podemos pensar 
que algunos ni siquiera se molestaron en leerlo y devolvérselo. De 
los sesenta ejemplares que envió solo le devolvieron seis!?, lo que le 
produjo una gran satisfacción. Eso se ve en una carta del 15 de di- 
ciembre de 1785 que escribió a Jefferson; en ella le decía que le ha- 
bía enviado el proyecto con una nota de que se lo quedase si le pare- 
cía bien o se lo devolviese si le parecía mal. Como no se lo había 
devuelto, pensaba que le había parecido bien. También decía que se 
lo había enviado al hermano del rey, a las nueve personas que com- 
ponían el consejo de estado del rey, a 20 embajadores de cortes ex- 
tranjeras en París y a 14 de las personas principales de su ciudad. 
Todos se lo habían quedado excepto 4 embajadores y 2 miembros 
del consejo de estado. Así pues, le parecía, 6 lo desaprobaban, frente 
a 48 que lo aprobaban; entre los que se habían quedado el proyecto 
estaban el hermano del rey, el principe de Soubise, el nuncio papal 
y los embajadores del emperador, de España, de Inglaterra, de Rusia 
y de Holanda. Seguro que esto le llenaba de alegría y le daba espe- 
ranzas para pensar que se estaba recorriendo el inicio del camino de 
la paz. Quizá un segundo paso era para él, y así parece mostrarlo la 
carta a Jefferson, que los que se lo Paba quedado supieran de los 
otros que se lo habían quedado también. Así que, para que se supie- 
ra esto, decía que estaba enviando una carta como esta a todos los 
que lo habían aprobado, para que hicieran lo que pudieran para que 
se pusiera en práctica!”, 

En 1794 envió a la Convención su tercer proyecto de paz per- 
petua en manuscrito y en 1796 publicó su Contrat social surnomé 
Union francmacone, entre tous les bons Citoiens de la Republiqe 
Erangoise e entre la meme Republiqe e toutes les Nations de la terre. 
Como se ve en el título, utilizaba su idea de que había que escribir 
el idioma francés como se pronunciaba. El folleto finalizaba con un 
modelo de impreso para que los Presidentes de las Asambleas Muni- 
cipales lo enviasen al Gobierno. Gargas difundió esta obra por los 
cuatro puntos cardinales de Francia. Pero en este momento tan in- 
oportuno, diríamos, de la Revolución francesa, la mayoría de los 
lectores lo vieron como algo peligroso y lo remitieron a la policía. 


12 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., págs. 110-111. 
13 Cfr. «Introduction», en A project of universal and perpetual peace, ed. cit, 
págs. 14-16. 
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Las pesquisas de la policía llevaron, como no podía ser menos, a dar 
con el propio Gargas, al que simplemente se le prohibió la difusión 
del folleto, al comprobar que no era un peligro para el estado: en 
esta etapa final de su vida había querido ser portero del hospital de 
la penitenciaría de Tolón, donde acabaría sus días pocos años des- 
pués! 

Gargas se definía a sí mismo como una piedrecilla que produce 
una chispa!” y tenía una verdadera pasión por que esa chispa se con- 
virtiese en un verdadero incendio de paz que consumiese a toda la 
Humanidad. Conocía la obra del de Saint-Pierre, copiaba algunas 
de sus ideas y le citaba, aunque decía que su proyecto era mejor (C, 
39). Aunque el ex galeote se declaraba persona religiosa, su Proyecto 
de paz era supra-confesional!*. Sus diversos proyectos tenían como 
objetivo la paz, pero no eran antimilitaristas, pues afirmaban la ne- 
cesidad de la existencia de los ejércitos y, lo que es más, de represalias 
terribles contra los estados contrarios a la paz y de muerte para aque- 
llos que incitasen a las naciones a la guerra. El proyecto lo fue adap- 
tando a las circunstancias sociales y políticas a medida que fueron 
cambiando. Así su primer proyecto lo dedicaba al rey, lo que, como 
es natural, no pasaba con los que escribió en tiempos de la revolu- 
ción francesa. Para él lo importante era el contenido esencial de este 
proyecto. 

La clave, según Gargas, era que no hubiera servidores del estado 
que vivieran de la guerra, para que no se vieran tentados de hacer 
que las naciones estuvieran en guerra constante; lo que había que 
hacer era que, cuando se acabasen las guerras, se les diera en la Ad- 
ministración un puesto que contribuyera a la paz. También decía 
que tenía que haber un tribunal, compuesto por embajadores de 
todas las naciones, que resolviera pacíficamente los litigios entre las 
naciones y que tuviera fuerza para ordenar sanciones contra las que 
no cumplieran sus veredictos. 

Asimismo señalaba la importancia de las sanciones económicas 
para solucionar los conflictos armados. Por eso afirmaba que si In- 
glaterra, seducida por algún ministro que tuviera interés en que su 
país estuviera en guerra con Francia, aumentase su flota militar de 
modo que no hubiera un equilibrio naval, Francia no debería hacer 
el esfuerzo por combatirla, sino que habría de dar publicidad ante 
todo el mundo de este hecho y cerrar todos sus puertos a los barcos 


14 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit. págs. 118-152. 
15 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., pág. 168. 
16 Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., pág. 91. 
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ingleses. Como hemos visto anteriormente, cada vez se veía con más 
claridad la importancia de la opinión pública en todas las cuestiones 
políticas y, sobre todo, como freno para la guerra. Pensaba Gargas 
que estas sanciones económicas y la mala imagen ante la opinión 
pública mundial harían reaccionar a las autoridades inglesas, que 
castigarían a ese ministro y pedirían la restauración del comercio 
con Francia!”. 

Nuestro autor reconocía la personalidad de las naciones y no 
proponía una unión en la indiferenciación. Además, hablaba de una 
dimensión verdaderamente cosmopolita, al señalar que la unión era 
para Europa, Asia, África y América (C, ID**, aunque solía tener en 
mente principalmente a Europa. Gargas pensaba que su proyecto 
empezaría por Estados Unidos y luego se extendería a Europa, por 
lo que, es de suponer, tenía tanto empeño en hablar con Franklin y 
luego con Jefferson!?. Parece que Gargas fue el primero que utilizó 
generalizadamente la expresión «Naciones Unidas»: al principio, en 
los dos primeros ensayos de 1782 y de 1785, solo aparecía esporádi- 
camente, pero en la Memoria de 1794 y en el Contrato Social de 
1796 su presencia era frecuente. En los primeros ensayos hablaba 
normalmente de «Union Souveraine», es decir, de unión de sobera- 
nos y soberanías; pero el nacimiento de la potente y dinámica Repú- 
blica americana imponía otro lenguaje. La formula Estados Unidos 
tenía ya un significado preciso; así la expresión «Naciones Unidas» 
definía bien, a su entender, los componentes de la futura Asamblea, 
cualquiera que fuera su régimen”. 

Aunque en su último escrito no se podían encontrar muchas 
ideas innovadoras con respecto a los anteriores, sin embargo los nue- 
vos tiempos, la Revolución francesa, le hicieron cambiar el formato. 
Ahora ya no lo enviaba a los príncipes o a los embajadores para que 
lo considerasen e intentasen ponerlo en práctica. Lo que pedía Gar- 
gas a todos los municipios de Francia, y parece que lo envió a mu- 
chos municipios, es que las ideas de un Decreto para la paz, que 
incluía en su escrito, se discutieran públicamente y se votasen, y que 
luego el presidente del municipio levantase un acta y se lo enviase al 


17 y Gargas, Contrat Social, Toulon, Calmen, 1796, artículo 10, pág. 9. 

$ El 2 de marzo de 1783 le escribe a Franklin y le cuenta que algunos curas le 
están oo por ofrecer el mismo pacto a los turcos (cfr. «Introduction», en A 
project ofuniversal and perpetual peace, ed. cit, pág. 9. 

2 En una carta a Jefferson de 14 de enero de 1786 cree que son los americanos 
los que deben empezar su proyecto (cfr. «Introduction», en A project of universal 
and te peace, ed. cit, pág. 16). Gargas. 

Gargas, Contrat Social, ed. cit., pág. a Cfr. Ferréol de Ferry, ob. cit., pág. 127. 
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presidente de la República francesa. Ahora sí parecía que la paz era 
un asunto de la ciudadanía y que tenía que construirse de abajo 
hacia arriba, desde el pueblo hacia el gobierno. De ahí el título del 
último escrito: «Contrato Social». 

Curiosamente, por otra parte, se podían ver en el título y tam- 
bién dentro del escrito las palabras «unión francmasona». En este 
momento, para Gargas, los francmasones eran un modelo de hom- 
bres justos y sabios. Este término reemplazaba al de «mediador» que 
aparecía en la versión de 1772. En la primera obra se hablaba sim- 
plemente de «unión» y en la de 1796, como hemos visto, se la cali- 
ficaba de «unión francmasona». El hecho de que sea una obra distri- 
buida por toda Francia para ser firmada por alcaldes y ciudadanos 
implicaba que la Francmasonería en este momento debía tener un 
considerable prestigio. De lo contrario, Gargas no hubiera utilizado 
el término. En todo caso, se seguían manteniendo las tres ideas clave 
de sus anteriores proyectos: que los soldados no estuviesen ociosos y 
que se reconvirtieran en funcionarios, que hubiera un tribunal in- 
ternacional coactivo y que se generalizara un cierto bienestar econó- 
mico y social entre toda la población. 

Justo en medio de las fechas de la primera y la última publicación 
de Gargas, Joseph-André Brun de la Combe publicó en 1785 Le 
Triomphe du nouveau monde*. Apenas sabemos nada de él, solo que 
fue cura y que dirigió varios escritos a la Asamblea Nacional Francesa 
en 1789. Unos años antes, en 1785, como hemos señalado, había 
publicado una amplia obra en dos volúmenes con este largo título: El 
triunfo del nuevo mundo. Respuestas académicas, que forman un nuevo 
sistema de confederación fundado sobre las necesidades actuales de las 
naciones cristianas-comerciantes, adaptado a sus diversas formas de go- 
bierno. La obra aparecía dedicada a los soberanos (recordemos que 
faltaban todavía 4 años para la revolución francesa), a las Academias, 
a todas las gentes de bien. En la obra no aparecía el nombre del autor, 
sino que estaba firmada por «el amigo del cuerpo social». Ya hemos 
hablado anteriormente de lo que significaba este tipo de auto-identi- 
ficaciones de los autores de estos proyectos de paz. 


* Joseph-André Brun de La Combe, Le Triomphe du nouveau monde ; réponses 
académiques formant un nouveau systeme de Confédération fondé sur les besoins actuels 
des Nations Chrétiennes-commercantes, et adapté a leurs diverses formes de Gouverne- 
ment..., par l'Ami du Corps Social, París, Herissant, 1785. También en http://books. 
google.com/bookstid=gFNKAAAAMAAJ8printsec=frontcoversZhl=esfv=onepag 
e8zq8lf=false. A partir de ahora lo citaremos por esa edición con las siglas «TNM», 
seguidas en número romanos del número de tomo y luego del número de página. 
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La obra aparentaba tener la forma de respuestas a 19 cuestiones 
puestas por algunas de las principales academias europeas (Lyon, 
Berlín, Besancon, Metz, Lieja, Manhein, Madrid, Burdeos, Tolo- 
sa...). Pero esto era en realidad una excusa, porque la contestación a 
la cuestión de la academia de Lyon («¿ha sido útil para el género 
humano el descubrimiento de América o nocivo?»), daba lugar a un 
ensayo que ocupaba desde la página 5 hasta la 241 del primer tomo 
y desde el inicio del 2.2 tomo hasta la página 211. Desde esta página 
hasta el fin del 2.2 tomo, la página 297, en que aparecía la conclu- 
sión, respondía a las preguntas de las otras academias. Así que el 
85% de las páginas estaba dedicado a la cuestión de la academia de 
Lyon. 

En realidad también la pregunta de la Academia de Lyon le 
servía de excusa para escribir una especie de tratado de reforma de 
toda la vida social. El libro, pues, nacía de un proyecto reformista de 
hacer un mundo mejor y, entre todo lo que proponía, destacaba, así 
lo señalaban las últimas palabras del libro, la formación de una con- 
federación indisoluble: 


Sobre todo, virtuosos monarcas, árbitros augustos de la suer- 
te de las naciones, ¡ojalá podáis concebir el sublime designio de 
consolidar a perpetuidad vuestras sabias mejoras, de ponerlas 
para siempre a cubierto del capricho de los hombres y del paso de 
los años! ¡Ojalá podáis reconocer hasta qué punto sois dignos de 
amaros los unos a los otros; hasta qué punto vuestra amistad y 
vuestra unión mutua pueden contribuir a vuestro honor, y a la 
gloria y la felicidad de vuestros pueblos; hasta qué punto conver- 
tiréis vuestra autoridad soberana en algo semejante a la omnipo- 
tencia del Altísimo, haciéndola poderosa para el bien e impoten- 
te para el mal; hasta qué sublime grado de elevación todos los si- 
glos venideros os colocarán por encima de príncipes endiosados 
de la antigitedad, celebrando la época memorable en la que todos 
los pueblos cristianos por fin se habrán unidos entre sí por los 
lazos de una confederación indisoluble, destinada a hacerles día a 
día más felices y a expandir poco a poco sus benignas influencias 
sobre el resto de los humanos! (INM, Il, 297). 


En toda la obra no hacía ninguna referencia a otros proyectos de 
paz, aunque mencionaba, por otros motivos, a Penn, Rousseau y 
Sully. Podríamos decir que su propuesta era bastante diferente de las 
otras y altamente original. Ya el título indicaba los dos ejes en los 
que iba a vertebrar su proyecto, cuando unía con un guión el califi- 
cativo de las naciones a las que iba dirigido; las llamaba naciones 
«cristianas-comerciantes». Esta curiosa amalgama de los valores cris- 
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tianos y los valores comerciales era el signo distintivo de este proyec- 
to. Apenas tenía contenido político, pues hablaba muy poco de 
cómo formar la confederación, de las estructuras u organismos po- 
líticos que habría que crear o de la política del momento. Solo en 
breves ocasiones señalaba la necesidad de la reducción de armas 
(INM, Il, 193), de poner tropas en común para constituir una 
fuerza de la Confederación y de cómo resolver los conflictos entre 
las naciones. Quizá el párrafo más relevante era el siguiente: 


Cuando haya cualquier desacuerdo respecto de los límites de 
los estados confederados, los estados interesados nombrarán co- 
misarios revestidos de todos los poderes necesarios para procurar 
amigablemente un arreglo definitivo. Y si no se logra un acuerdo 
después de tres años de la apertura de las negociaciones, esos es- 
tados elegirán cada uno, de entre sus co-aliados comunes, el mis- 
mo número de mediadores, cuyo arbitraje aceptarán totalmente. 
Además, a fin de extirpar para siempre hasta las menores semillas 
de discordia se tomará siempre por límites a mares, lagos, rocas 
escarpadas, murallas (construidas incluso a propósito) o ríos cuyo 
cauce actual no pueda ser cambiado o disminuido más que con el 
concurso de las potencias limítrofes. En caso de agresión de la 
parte de un pueblo que no pertenece a la confederación, o en 
caso de infracción de los artículos del presente tratado, cada esta- 
do confederado suministrará, contra el agresor o infractor, el ter- 
cio de sus fuerzas militares ordinarias, tanto de tierra como de 


mar» (TNM, II, 197-198). 


El proyecto de Brun de la Combe no intentaba ser una obra 
revolucionaria. De hecho, fue aprobada por el censor real, como se 
podía ver al final de la obra. Y aunque los valores cristianos que de- 
fendía habían sido tamizados por la Ilustración y expresaban impor- 
tantes reformas (matrimonio de los curas —TNM, Il, 33—, cere- 
monias litúrgicas en lenguas vernáculas, prohibición de la pena de 
muerte, preeminencia del concilio ecuménico, que tenía un papel 
muy relevante en toda la obra en cuanto a concordar a todos los 
cristianos...), podríamos decir que el sacerdote no quería cambios 
radicales, o al menos afirmaba que no quería cambios radicales 
(INM, L 30), señalando que mientras llegaban esos nuevos cam- 
bios había que obedecer a las leyes antiguas (INM, Il, 8- 9). El pro- 
blema para él no era cómo traer algo totalmente nuevo, sino cómo 
cambiar lo existente (cfr. TNM, L, 30). 

Quería presentar un proyecto realista y no utópico, que pudiera 
aprovechar la tendencia de los hombres hacia su propio bienestar, 
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para sobre ella construir un mundo pacífico. Esta era precisamente 
la enseñanza de Norteamérica, cuya irrupción, pensaba, había cam- 
biado definitivamente el mundo, pues en el surgimiento de los Es- 
tados Unidos se había manifestado que «el comercio es el alma uni- 
versal de la política moderna» (INM, LI, 23). Creía que era la Amé- 
rica independiente la que iba a romper la inercia de las naciones que 
no permitían la libertad de comercio. Él veía en la libertad interna 
de comercio la fuerza de los Estados Unidos, país que además ofre- 
cía asilo a todos los que tenían problemas económicos en el viejo 
continente y a los que sufrían falta de libertad, todo lo cual le hacía 
engrandecerse cada día más. Por eso los gobernantes del viejo conti- 
nente, pensando en su propio interés, deberían imitar su comporta- 
miento cada vez más. En conclusión, el modelo eran los Estados 
Unidos de América por la libertad interna de comercio de un país 
que era como un continente, porque los habitantes respetaban las 
leyes que ellos mismos habían hecho y por la libertad de conciencia 
que allí se permitía (INM, L 35 y 36). 

Había, para él, un espíritu antiguo de comercio que debía trans- 
formarse en el nuevo espíritu de comercio que estaba surgiendo en 
América. Hasta ahora las naciones, pensaba, habían puesto trabas al 
comercio universal, creyendo que así obtendrían más beneficios. 
Pero esta lucha por acaparar el comercio, y restringirlo, solo había 
conducido a frecuentes conflictos y a guerras cruentas. El espíritu de 
comercio que se concentraba solo en algunos pueblos, decía, era 
causa de conflictos y guerras (INM, IL 189). Norteamérica, afir- 
maba, había mostrado que un comercio sin restricciones producía 
mucho más bienestar y además evitaba todas las guerras, porque a 
todos les interesaba comerciar con todos. 

El comercio, por tanto, conducía a la paz, pues enseñaba a los 
estados la necesidad de la paz para el progreso económico, que era 
ventajoso para todos (INM, L, 22). Y aquí era donde entraba en 
juego la Confederación de naciones, un instrumento para mantener 
la paz y la libertad de comercio y un fruto al mismo tiempo de ese 
espíritu comercial. Veamos un texto en el que juntaba el cristianis- 
mo, la paz, el espíritu de comercio y la felicidad en este mundo: 


La sublime moral del Evangelio, los grandes principios de la 
ley natural que esta moral ha hecho Bless el espíritu de paz 
y concordia a que el espíritu de comercio ha conducido, el interés 
que tienen las naciones actuales de unirse entre ellas por los lazos 
de una amistad indisoluble, la obligación mil veces dichosa en la 
que se encuentran de trabajar, porfiando a ver quién llega más 
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lejos en su prosperidad particular y en la común, todo esto prue- 
prosperidad particular y todo esto p 
ba que la suerte de la especie humana ha cambiado felizmente, 
Al y pa 1S Y 
que los débiles mortales pueden por fin esperar gustar un día la 
pequeña porción de felicidad de la que su naturaleza es suscepti- 
ble. Es el espíritu de comercio, convertido en el móvil universal 
E 1 : 
por el descubrimiento de América, el que ha producido progresi- 
vamente estos dichosos cambios (INM, 1, 44). 


Por otra parte, dedicaba gran parte de la obra al problema de la 
pobreza. El criterio de un buen gobierno era el bienestar del pueblo 
y en concreto, el mejoramiento de la situación de los pobres. Para él 
esto era tan importante que una condición para pertenecer a la Con- 
federación de estados era tener instituciones de beneficencia, inclu- 
so para las personas que, no siendo de ese país, habían dado en ir a 
parar allí (INM, IL 195). 

También era muy firme en la crítica de la esclavitud, de modo 
que incluso ponía como condición a las naciones para pertenecer a la 
Confederación el no participar en la compraventa o el transporte de 
esclavos (INM, IL, 167), siendo esta prohibición uno de los artículos 
fundamentales del Tratado de la Confederación (INM, IL, 193). 

Esta Confederación de Estados debía ser, a su modo de ver, en 
principio cristiana, de modo que frecuentemente la llamaba «Con- 
federación Cristiana» (cfr. TNM, IL 165, 166, 190 y sigs.), pero 
estaba abierta a todos los países del mundo. Es más, tendía por su 
propia inercia a abrirse a todos las naciones. Los cristianos, al comer- 
ciar y relacionarse con otros países del mundo, les mostrarían la 
importancia del espíritu comercial, así como la del progreso en los 
conocimientos y de los valores de la religión cristiana: 


Al mismo tiempo los asiáticos, los africanos se encontrarán 
como urgidos por la multitud de los comerciantes cristianos que 
les traerán, rivalizando unos con otros, lo sobrante de su produc- 
ción, de su dinero y de los productos de su industria. Invitados y 
arrastrados sin cesar a nuevos gozos por la facilidad de las com- 
pras y por el bajo precio de las mercancías, contraerán nuevas 
necesidades. A fuerza de frecuentar hombres libres que llevan una 
vida dichosa y se distinguen por una variedad prodigiosa de co- 
nocimientos útiles y agradables, concebirán el deseo de imitarles; 
desarrollarán poco a poco su actividad, su industria, el amor na- 
tural del hombre por la libertad y acabarán ocupando un lugar 
honorable entre las naciones comerciantes (INM, L 22-23). 


Así la confederación cristiana debía ejercer un formidable influ- 
jo en todos los pueblos del Universo (INM, IL, 165). Ya no se tra- 
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taba de nuevas cruzadas, ni de poderío militar, sino de ayudarles a 
salir de la oscuridad: 


Las fuerzas invencibles de la Confederación Cristiana os ser- 
virán, no para invadir países que tiene ya propietarios, sino para 
llevar y extender por todo el mundo las dulces luces del Evangelio 
y de la razón, para arrancar a los hombres del imperio del error y 
de los prejuicios, para hacerles conocer todas las ventajas de una 
sociedad bien ordenada. Y así, trabajando para vuestro propio 


interés, tendréis la gloria y el consuelo de ver realizarse estas gran- 
des visiones de beneficencia universal (INM, IL, 166). 


Como se ve, se da por supuesta la superioridad de la cultura 
occidental. Una vez que esos pueblos de África o Asia se fueran 
abriendo al comercio, a las luces de la razón y a los valores del Evan- 
gelio, podrían unirse a la confederación cristiana como un miembro 
más, siempre que respetasen los artículos básicos de la confedera- 
ción (INM, IL, 169), como eran la libertad de comercio, el desarme 
y la prohibición de la esclavitud y de la pena de muerte. Además se 
les exigía que, aunque no fueran cristianos, permitieran a los cristia- 
nos vivir libremente en aquellas tierras (INM, IL, 199). Así todos 
los hombres no formarían más que una sola nación, compuesta de 
muchas grandes familias dispersas por las todas partes del globo. 
Esta sola nación no homogeneizaría ni suprimiría la diversidad de 
las naciones que la constituían (ENM, Il, 202), naciones que que- 
darían para siempre ligadas entre sí por el interés, la amistad y el 
comercio (INM, IL, 175). 

Los proyectos que hemos visto en este capítulo no tienen una 
gran profundidad de ideas, pero son interesantes en varios sentidos. 
En primer lugar, era imprescindible hablar de los proyectos de Gar- 
gas, uno de los más apasionados defensores de la paz y la confedera- 
ción de naciones. Además los proyectos que acabamos de ver son 
una muestra representativa de diversos factores importantes de este 
momento: (1) un cristianismo reformado por la Ilustración que 
busca la felicidad y el bienestar en la tierra, (2) la defensa del comer- 
cio y (3) la búsqueda del progreso económico para toda la pobla- 
ción. El último proyecto de Gargas está incardinado en los tiempos 
de la revolución francesa y remarca algo que será decisivo para el 
futuro: el papel del pueblo en la construcción democrática de la 
política. 


CAPÍTULO 8 


Los planes de paz de Bentham y de otros 
en la segunda mitad de la década de los 80 


De los personajes de esta prodigiosa aventura, Bentham es uno 
de los más conocidos y quizá no requiera una presentación tan deta- 
llada como alguno de los anteriores. Nacido en 1748, fue en los es- 
tudios un niño precoz; su padre esperaba de él grandes cosas en el 
mundo de la abogacía. Pero, aunque Bentham estudió Derecho en 
Oxford y llegó a ser allí la persona más joven hasta ese momento en 
acabar los estudios, no sintió nunca interés por ejercer como aboga- 
do. Enseguida, más bien, pensó que su tarea en la vida era el estudio 
de las leyes para reformarlas y hacerlas mejores y más coherentes. 
Pronto alguno de sus escritos recibió una merecida atención y poco 
a poco llegó a ser conocido internacionalmente por sus escritos y sus 
ideas. Le interesó mucho la revolución francesa y llegó a redactar 
propuestas legislativas que agradecieron tanto los legisladores fran- 
ceses que le concedieron la ciudadanía francesa honorífica en 1792. 
También su obra atrajo atención en la Rusia reformista de principios 
del x1x así como entre los reformistas españoles, portugueses e ibe- 
roamericanos en los principios de la década de 1820. Para ellos y 
también para Estados Unidos y Grecia intentó durante varias fases 
de su vida elaborar un Código Legal, el Constitutional Code, que 
fuera el fundamento de toda la vida política del país que lo adoptara. 

Un poco antes, en 1809, había trabado contacto con James Mill 
con el que se propuso entrar en el campo de las reformas políticas. 
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En 1823 fundó con él la Westminster Review, que pretendía ser una 
alternativa a las dos revistas políticas dominantes en ese momento, 
Quarterly Review, revista tory y Edinburgh Review, la revista whig. 
Con su revista Bentham y James Mill pretendían crear un órgano de 
expresión para los «filósofos radicales», grupo de jóvenes discípulos 
a través de los que Bentham llegó a ejercer una considerable influen- 
cia en la vida pública inglesa. Sobre todo fue influyente en el pensa- 
dor inglés más importante del siglo x1x, el hijo de James, John Stuart 
Mill. 

Fundamentalmente quería combatir los métodos por los que las 
élites gobernantes, es decir, unos pocos, no atendían al bienestar 
común y dominaban a la multitud de los súbditos, pues para él el 
principio por excelencia era la mayor felicidad posible para la mayor 
cantidad posible de personas. También se dedicó a atacar a la reli- 
gión en cuanto que era una aliada íntima de las élites políticas. 

La complejidad de su pensamiento, debida quizá a la cantidad 
de temas que trató y a su evolución personal en cuanto a las ideas 
defendidas, y el no disponer de una edición de muchos de sus ma- 
nuscritos y tampoco de una edición crítica de gran parte de sus 
obras (podríamos decir que solo tenemos 22 de los 70 volúmenes 
previstos por el UCL Bentham Project) dificultan en gran manera 
hacernos una idea muy precisa de su pensamiento. 

Decía de sí mismo que era «por nacimiento inglés, pero ciuda- 
dano del mundo por afecto»?, lo que es un buen índice de su pre- 
ocupación por la paz internacional y de su sentimiento cosmopolita. 
Fue, por otra parte, un reformador entregado a la causa, pero con un 
fuerte realismo, como se nota en la capital importancia que daba a 
la seguridad, a la soberanía estatal y a los argumentos basados en el 
auto-interés. Quizá Bentham no fue nunca un pacifista, en el senti- 
do de algunos que hemos visto antes, pero estaba preocupado por 
las desgracias que ocasionaban las guerras y propuso interesantes 
ideas para la paz. 

The Works of Jeremy Bentham, editadas en 1843 por su amigo 
John Bowring, contenían una pequeña obra titulada A Plan for an 
Universal and Perpetual Peace, que parecía ser de finales del xvr1. 
Durante mucho tiempo se ha pensado que era una obra del mismo 


! Cfr. J. Dinwiddy, Bentham, Madrid, Alianza, 1989, págs. 11-35. 

2 Emancipation Spanish, en The Collected Works of Jeremy Bentham. Colonies, 
Commerce, and Constitutional Law: Rid Yourselves of Ultramaria and other writings 
on Spain and Spanish America, ed. de Ph. Schofield, Oxford, Clarendon, 2007, 
pág, 204. 
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Bentham y, por tanto, se le ha catalogado dentro de los pensadores 
que propusieron en esa centuria prodigiosa un proyecto de paz. En 
realidad, se trataba de una compilación hecha por el editor de algu- 
nos pequeños ensayos manuscritos de Bentham, compilación no 
muy correcta, pues, como señala Hoogensen?, Bowring era un ca- 
ballero, un general y un cristiano declarado, pero no un utilitarista 
ni un estudioso. Estos ensayos, Pacification and Emancipation, Colo- 
nies and Navy y Gabinet No secrecy, escritos entre 1786 y 1790, fue- 
ron segmentados y reorganizados por Bowring de una manera poco 
sistemática y además aparecían en Plan for an Universal and Perpe- 
tual Peace fragmentos que eran de la mano del editor. Bentham 
había dejado lo que los especialistas llaman «rudiment sheets», una 
especie de manuscritos rudimentarios con algunas notas, algunas 
correcciones y algunas indicaciones, pero no definitivas, de lo que 
quería publicar. El editor usó una acotación que aparecía en una de 
esas hojas donde se mostraba que el título para el ensayo esbozado 
debería ser: Plan of universal and perpetual peace. Esa hoja la había 
titulado Pacificación and Emancipation Ordo International? y allí ha- 
bía señalado vagamente algunas partes de lo que habría de ser esa 
obra”. La tarea del editor no fue muy afortunada” y por ello sería 
mejor utilizar las tres obras sueltas. El problema es que solo tenemos 
una edición aceptable de uno de estos escritos, Colonies and Nav). 
Por otra parte, el hecho de que el Plan no fuera publicado hasta 
1843 no significaba que esas ideas no aparecieran en otras obras o 


3 G. Hoogensen, 2001, «Bentham's international manuscripts versus the pu- 
blished “Works”», Journal of Bentham Studies, 4, pág. 1. También en http://eprints. 
ucl.ac.uk/668/1/9.91hoogensn.pdf. 

í G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, Lon- 
dres y Nueva York, Routledge, 2005, pág. 43. 

? Generalmente se admite que Bentham es el inventor de la palabra «interna- 
cional» (cfr D. Heater, The idea of European unity, Leicester y Londres, Leicester 
University Press, 1992, pág. 93; Van den Dungen, «The Abbé de Saint-Pierre and 
the English “Trenists” of the 18th century (Penn, Bellers, and Bentham)», en /nter- 
national Journal on World Peace, 17:2, pág. 10). 

6 G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. cit., 
pág. 45. 

7 Hoogensen señala algunos de los problemas que tiene la edición de Bowring, 
aparte del problemático «corte y pegado» de los diferentes textos de los manuscri- 
tos: el Plan tiene una proposición más de las 13 que aparecen en los ensayos, en la 
que se da un mayor énfasis a la reducción de armas, que para Bentham no es tan 
crucial (cfr. pág. 46). Además el editor distorsiona algunos temas como el del tribu- 
nal, y retoca un pasaje que en vez de señalar la necesidad de llegar a un acuerdo para 
la emancipación de las colonias, parece señalar la necesidad de una construcción de 
una liga de muchos estados (48). 
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que esos mismos manuscritos no tuvieran ninguna difusión privada 
entre algunas personas*, 

Hay que señalar, además, que los manuscritos de Bentham lo 
que contenían eran avances y ocurrencias que, por tanto, sin estar 
pulidos, presentaban contradicciones entre sí. Eran, quizá, ideas in- 
teresantes que luego no desarrollaría con detenimiento, porque pro- 
bablemente no se dio la ocasión. Bentham no parecía haber llegado 
a conclusiones definitivas sobre muchas cuestiones que él planteó en 
sus escritos sobre las relaciones internacionales, tema en el que le 
podemos considerar, en cierta medida, pionero. Además ese dualis- 
mo de idealismo y realismo, propio de Bentham, impregnaba sus 
obras y no podemos pensar en encontrar un todo perfectamente 
coherente”. 

A pesar de que sus ideas a veces son solo avances no bien defini- 
dos y que podemos encontrar en ellas aspectos contradictorios, Ben- 
tham creyó que en general sus ideas eran practicables. En unos pa- 
peles de 1827-1830 encontramos la siguiente frase: «de la impracti- 
cabilidad del Projet de paíx perpetuelle del Abbé de Saint Pierre no se 
puede sacar ninguna inferencia que afecte a la impracticabilidad del 
sistema aquí propuesto»*%. Como se ve, se intentaba separar del pro- 
yecto de Saint Pierre, aunque su afirmación de que las ideas solo 
podían tener aceptación basándose en el principio auto-interés!*, lo 
acercaría al abad francés, del que ya indicamos la amplia presencia 
en sus obras del término «utilidad». 

Teniendo en cuenta estas advertencias, podremos pasar ahora a 
las ideas de Bentham acerca de la paz y las relaciones internaciona- 
les. Los dos temas centrales de lo que el creador del utilitarismo 
pensaba necesario para el logro de una verdadera paz y unas mejores 
relaciones internacionales eran la emancipación de las colonias y la 
eliminación del secretismo en los asuntos exteriores. Si empezamos 
por este último tema, Bentham quería que la gente tuviera acceso a 
la información y a la educación, para que pudiera expresar sus pun- 


$ Van den Dungen, art. cit., pág. 8. 

? G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. cit., 
págs. 8 y 17. 

10 BL Add. MS 30151 (número de manuscrito en la British Library). Está 
traducido de la cita en G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy 
Bentham, ed. cit., pág. 100. 

11 Cfr. G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. 
cit., pág. 85. Véase A Plan for An Universal and Perpetual Peace, en Works of Jeremy 
Bentham, ed. de Bowring, Edimburgo/Londres, Tait/Simpkin, Marshall and Co, 
1843, pág, 552. 
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tos de vista sobre las cuestiones internacionales, especialmente sobre 
la guerra, lo que era congruente con la idea que enseguida veremos 
de un tribunal internacional que estimulase a la opinión pública. 
Para Bentham, una parte importante del problema residía en la di- 
plomacia secreta del Departamento de Asuntos Exteriores de la 
Gran Bretaña, que comprometía al pueblo a luchar en guerras que 
no eran de su interés, pues solo reportaban ventajas a la élite. El 
producto del secreto, era el fondo del discurso de Bentham, era la 
guerra!”. La verdad es que Cabinet No Secrecy defendía que el secreto 
era totalmente innecesario para un estado avanzado y poderoso 
como Gran Bretaña, pero en obras posteriores Bentham no mantu- 
vo con claridad esta posición. En sus últimas obras, el interés por la 
seguridad le impedía defender una completa apertura y publicidad 
en las cuestiones de gobierno, pero el principio de que las acciones 
de la Administración tenían que estar sometidas al Tribunal de la 
Opinión Pública fue siempre algo básico para él. Esto aparecía muy 
claro en la parte que trataba de lo que él llamaba «Tribunal de la 
Opinión Pública» en el Constitutional Code, obra en la que estuvo 
trabajando desde 1822 hasta casi el final de su vida y que era la pro- 
puesta que Bentham elaboró como Constitución para diferentes 
países, entre ellos España y las repúblicas americanas que se estaban 
independizando. Una frase suya, que era muy significativa de la ne- 
cesidad de que la opinión pública pudiera criticar todas las acciones 
de los que trabajan al servicio público, era la siguiente: «al funciona- 
rio militar se le paga para que reciba tiros; al funcionario civil, para 
que reciba opiniones y escritos; el soldado que no se enfrenta a las 
descargas de los mosquetes, es un cobarde; el funcionario civil que 
no aguanta la desaprobación, otro»!? 

En cuanto al tema de la emancipación de las colonias, hay que 
decir que dos ensayos, Emancipate Your Colonies! (1793) y Rid your- 
selves of Ultramaria (1821-1830), y el fragmento ya citado, Colonies 
and Navy estaban dedicados a tales temas y Bentham incluyó sus 
opiniones al respecto en muchos otros escritos. Quizá el mejor resu- 
men esté en su obra de 1790 Defence of Usury. Allí se aducía como 
razón principal para la emancipación de las colonias que estas no 
eran rentables para las metrópolis, sobre todo cuando estaban muy 
lejos. Además, los habitantes de las colonias eran más capaces de 


12 Cfr. G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. 
cit., págs. 88-90. 
Constitutional Code, vol 1, ed. de E Rosen y J. H. Burns, Oxford, Clarendon 
Press. 1991, cap. V, sección 6, art. 2, pág. 40. 
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gobernarse a sí mismos, porque estaban más cercanos a sus proble- 
mas. Por otra parte, había que considerar otros daños, como los 
gastos de los establecimientos civil y militar, los de la guerra contra 
los colonizados para mantenerles sujetos, los de la guerra contra las 
potencias extranjeras para defender esas colonias y los derivados del 
mantenimiento continuo de fuerzas militares, terrestres y navales, 
para esas guerras. Asimismo, se daba, pensaba Bentham, un ocasio- 
nal peligro para la libertad política por el mantenimiento de una 
fuerza militar y había que tener en consideración los efectos corrup- 
tores que resultaban de la influencia de los establecimientos coloni- 
zadores, civil y militar. A ello habría que sumar el daño que había 
que hacer al «stock» nacional de inteligencia, señalaba irónicamente, 
al tener que difundir falsos puntos de vista acerca los intereses nacio- 
nales, para que la gente no abriera los ojos y exigiera la liberación de 
las colonias. Finalmente, tendríamos que contabilizar que se sacrifi- 
caba el interés real de las colonias por el interés imaginario de la 
metrópoli!*. Todas estas razones hacían necesaria la emancipación 
de las colonias. 

Aunque Bentham le dio menos importancia, en sus escritos de 
política internacional solía aparecer el tema de un tribunal y un 
parlamento común para todas las naciones. Así en Pacification and 
Emancipation y en Colonies and Navy abogó por la creación de un 
espacio internacional para la opinión pública en un Tribunal co- 
mún, formado por la suma de los dos miembros que enviaría cada 
Estado. A veces también lo llamaba «Congreso» y «Dieta». El papel 
más importante del tribunal —se llamase Tribunal, Congreso o Die- 
ta— era expresar y publicar una opinión respecto a los conflictos en- 
tre los estados, lo que podía ayudar a la opinión pública de esas nacio- 
nes, opinión pública que, a su vez, podía presionar a los gobiernos 
hacia una línea más pacífica. Parece que el Tribunal no tenía poder 
coercitivo, pues aunque en una cierta frase dudase sobre la convenien- 
cia de que los Estados le suministraran contingentes para que pudiera 
hacer efectiva su sentencia, enseguida decía que mejor que esto sería 
que en los estatutos de creación de ese Tribunal se garantizase la liber- 
tad de prensa en cada Estado, de modo que en ningún Estado hubie- 
ra ningún obstáculo para una ilimitada circulación de todos los decre- 
tos y documentos que elaborase el citado Tribunal'?. En cualquier 


14 Cfr. J. Bentham, Defence of Usury en Jeremy Benthams Economic Writings, 
vol. 1, ed. de W. Stark, Londres, Routledge, 2004, págs. 203-204. 

15 Estas ideas se pueden ver en A Plan for An Universal and Perpetual Peace, ed. 
cit., págs. 552-554. 
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caso, la indefinición sobre el nombre de esta institución y sobre sus 
funciones hace que las ideas de Bentham parezcan más sugerencias 
que ideas articuladas. 

Mucho más tarde Bentham volvió a escribir del tema en sus 
manuscritos no publicados de 1827-1830** cuando nombraba cua- 
tro cuerpos internacionales: una Confederación, un Congreso, una 
Judicatura y un Tribunal de la Opinión Pública. La Confederación 
y el Congreso parecían ser la misma institución, en cuanto se trata 
de un foro para las opiniones de los estados miembros y no había 
ninguna indicación de que el Congreso tuviera otra función más 
allá de la expresión de la opinión. El aparato de primordial impor- 
tancia era en estos manuscritos un cuerpo separado que Bentham 
llamaba la Judicatura, dotado con la capacidad de administrar leyes 
internacionales; este cuerpo recibía de Bentham algo más de aten- 
ción, pero tampoco el creador del utilitarismo era muy preciso en 
este punto. Parece que en último término esa Judicatura sería el 
Tribunal de la Opinión Pública compuesto por todas las personas 
que pertenecían a todos los estados. Lo importante de esta Judicatu- 
ra O Tribunal de la Opinión pública era que suministrase una opi- 
nión que todos pudieran aceptar, sobre todo si esas opiniones estu- 
vieran enraizadas en argumentos universalmente conocidos y que 
tuvieran una probabilidad de que todos los experimentasen y los 
aceptasen?”. Parecería pues que quería dos instituciones, el Congre- 
so y el Tribunal, pero no era claro cómo se diferenciaban!'*. Si no era 
mucho más claro con respecto a las funciones de los diferentes cuer- 
pos era, probablemente, por la dificultad que tenía en conciliar este 
tipo de instituciones con la idea de soberanía de los estados”. 

Esto nos hace pensar que uno de los rasgos identificativos de las 
ideas de Bentham al respecto era que no proponía una solución polí- 
tica o militar al problema de la guerra. Sus ideas no eran crear un hiper- 
cuerpo político, en la forma de federación, confederación o unión de 
cualquier otro tipo; no se trataba, según él, de crear un mecanismo 
de fuerza colectiva. Su interés, como hemos visto, estaba más bien en 
el desarrollo de la opinión pública, la transparencia y la libertad de 


' 16 G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. cit., 
Pa Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. cit., 
PE G Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. cit., 
me Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. cit., 
pág. 88. 
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prensa. Podríamos decir con Asku que las sugerentes propuestas de 
Bentham se encaminaban hacia la idea de una «global gobernanza»”, 
término que quizás connote una cierta desconfianza en las posibilida- 
des de un gobierno internacional para resolver las cuestiones globales, 
junto con una cierta confianza en la convergencia, relación e interpe- 
netración de los diversos grupos de la sociedad civil internacional?*. 

Otro punto importante a destacar en las ideas de Bentham con 
respecto a las relaciones internacionales era la idea de igualdad entre 
todas las naciones. En Projet Matiere (1786) decía: 


Si un ciudadano del mundo tuviera que preparar un código 
internacional universal, ¿qué se propondría a sí mismo como obje- 
tivo? Sería la utilidad común e igual de todas las naciones [...] Pues 
en conclusión, una vez trazada la línea de la común utilidad, esta 
sería la dirección hacia la que la conducta de todas las naciones 
tendería, en la que sus esfuerzos comunes encontrarían menos resis- 
tencia, en la que trabajarían con la mayor fuerza, en la que el equi- 
librio, una vez establecido, sería mantenido con menos dificultad”. 


Parece que, según Bentham, el soberano ya no podía mirar solo 
por el interés exclusivo de sus súbditos. Para asegurar la consecución 
de la mayor felicidad para el mayor número de personas, cada sobe- 
rano debería ser lo suficientemente sabio como para considerar los 
intereses de todos los pueblos”. 

Pero esta igualdad entre las naciones tendría que conjugarse con 
la idea de respetar sus diferencias y la soberanía de cada una”, lo que 


sería inconsistente con el intento de establecer una república univer- 


sal, que, por tanto, Bentham no querría”. 


20 Cfr. E. Aksu, Early notions on global governance, Cardiff, University of Wales 
Press, 2008, pág. 137. 

21 Cfr. E. Aksu, ob. cit., págs. 1-9. 

22 UC XXV.1. Bowring utiliza este manuscrito, vertiéndolo al inglés, para el 
inicio de Principles of International Law, cuya cuarta parte precisamente es el Plan 
of'universal and perpetual peace, del que venimos hablando (Works of Jeremy Ben- 
tham, ed. de Bowring, Edimburgo/Londres, Tait/Simpkin, Marshall and Co., 
1843, pág. 537). Citado en G. Hoogensen, International Relations, Security and 
Jeremy Bentham, ed. cit., pág. 95. 

23 Cfr. G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. 
cit, pág. 96. 

4 Cfr. G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. 
cit., pág. 99. 

3 ése el texto del manuscrito de 1827 sobre la ley internacional BL Add. 
MS 30151, citado en G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy 
Bentham, ed. cit., pág. 99. 
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Con respecto al control de armas, a veces lo consideraba necesa- 
rio, pero otros pasajes en Projet Matiere eran más escépticos acerca 
de su posibilidad?*, Era muy interesante su idea de que la guerra solo 
debía ser defensiva, aunque señalaba que para que esta defensa fuera 
efectiva podía haber circunstancias que aconsejasen la anticipación. 
Además, Bentham señalaba en Defensive Force, título de un capítulo 
del volumen 2.2 de su Constitutional Code, que la fuerza defensiva 
no solo debía defender al país de las amenazas externas sino también 
de las propias amenazas internas derivadas del hecho de tener una 
fuerza militar. Por eso, proponía dos tipos de fuerzas armadas: 
una fuerza más pequeña, remunerada, para defender al pueblo de la 
hostilidades de otros estados, y otra más amplia y constituida por el 
pueblo, para proteger a la gente de las tentaciones totalitarias de 
quienes tenían el mando de la fuerza remunerada. Pero Bentham no 
explicaba cómo se compaginarían estas dos fuerzas militares, por lo 
que su propuesta quedaba un tanto indefinida?” 

Más o menos, por el mismo tiempo en que Bentham estaba 
escribiendo sus obras Pacification and Emancipation, Colonies and 
Navy y Gabinet No secrecy, el suizo Antoine Polier de St. Germain, 
nacido en Lausana en 1705, escribía su Nouvel essaí sur le projet de la 
paix perpétuelle*. De él apenas sabemos algo de su vida. Estudio 
derecho en Groninga. En su juventud estuvo en Holanda y París, 
donde frecuentó a Fontenelle. Fue oficial del ejército al servicio de 
Erancia. Después volvió a Lausana donde fue uno de los principales 
redactores de la revista Aristide ou le Citoyen. En 1760 llegó a ser 
burgomaestre de Lausana, puesto en el que permaneció durante 30 
años. Escribió en 1784 otra obra de una cierta difusión, titulada Du 
gouvernement des moeurs”. 

El objetivo de su escrito sobre la paz perpetua era revitalizar el 
«sublime» proyecto de una paz general y perpetua, porque pensaba 
que un proyecto tan importante había caído en el olvido (NE, 9). 
Subrayaba que escribía desde la posición de cualquier individuo e 


26 G. Hoogensen, International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. cit., 
g. 83. 

És Works of Jeremy Bentham, vol. 9, ed. cit., págs. 333-419. Cfr. G. Hoogensen, 
International Relations, Security and Jeremy Bentham, ed. cit., págs. 114-118. 

* Antoine Polier de St. Germain, Nouvel essai sur le projet de la paix perpétuelle, 
Suiza, [s. 1.), [s. 1.], 1788. Recordemos que citamos esta obra con las siglas «NE», 
seguidas del número de página. 

28 Jean-Daniel Candaux, «Antoine Polier de Saint Germain (1705-1797)», en 
http://dictionnaire-journalistes.gazettes18e.fr/journaliste/648-antoine-polier- 
de-saint-germain. 
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indicaba que lo que decía lo podía decir cualquier persona; por eso, 
se presentaba como «un oscuro y simple ciudadano del mundo» 
(NE, 10), que escribía en «nombre del género humano» (NE, 11), 
impulsado solo por un vivo afecto por la humanidad y un ardiente 
deseo de felicidad para todos sus semejantes (NE, 29). 

Señalaba la importancia de la obra de Saint Pierre (NE, 13-14), 
«verdadero amigo de los hombres» (NE, 14), que no había recibido 
más que burlas y olvido por su proyecto. Quizá ahora, afirmaba, era 
el momento de volver al proyecto, porque el tiempo era más propi- 
cio, ya que la Ilustración había criticado lo absurdo que era el espí- 
ritu guerrero de conquista y había ahogado el pretexto religioso para 
las guerras. También el carácter comercial y económico de la época, 
pensaba, favorecía el espíritu de paz en ese momento (NE, 18-19). 

Sin embargo cuando concretaba su proyecto, se perdían los 
alientos cosmopolitas que parecían impulsarlo, pues solo quería, en 
realidad, una confederación homogénea de estados cristianos. Por 
eso señalaba que el principal problema del proyecto de paz de Saint- 
Pierre, y de otros, era querer construir una república europea desde 
la heterogeneidad de intereses, lenguas, políticas o culturas (NE, 21 
y sigs.). No se podía construir otra Torre de Babel, afirmaba, porque 
la paz había que construirla desde la homogeneidad de la religión 
cristiana (NE, 27-30). Dada la importancia creciente de Estados 
Unidos, pensaba que la nueva nación debería también estar en la 
confederación cristiana (NE, 30). Pero no decía nada de la paz en 
las naciones que no fueran cristianas. 

Su propuesta de una asociación de estados (NE, 30) estaba res- 
tringida a la institución de un tribunal compuesto por los ministros 
plenipotenciarios enviados por los soberanos, ministros que habrían 
de juzgar y dirimir los conflictos por mayoría (NE, 31) El juicio de 
este tribunal tendría fuerza de ley y si algún soberano no lo cumplie- 
ra, debería ser expulsado y vencido por un ejército armado, cuyos 
contingentes de tropas habrían de ser suministrados por las poten- 
cias asociadas (NE, 35-37). La obra acababa así: 


Esperemos, pues, que una vez que los soberanos que gobier- 
nan la tierra piensen con suficiente juicio, entiendan realmente 
sus propios intereses y tengan ideas correctas de lo que es la ver- 
dadera gloria, de modo que no solo acojan favorablemente los 


2 Sophia Rosenfeld, «Citizens of Nowhere in Particular: Cosmopolitanism, 
Writing, and Political Engagement in Eighteenth-Century Europe», National lden- 
tities, vol. 4, núm.1, 2002, pág. 30. 
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diversos proyectos de una paz perpetua que pudieran serles pre- 
sentados, sino también tomen este tema en seria consideración. 
Es en esta dulce esperanza que me atrevo a ofrecerles este débil 
pero puro homenaje de mi celo, invitando, por otro lado, a todos 
los espíritus buenos, amigos de la humanidad y que no se en- 
cuentran encerrados en el círculo estrecho del egoísmo, a que se 
dignen ocuparse de un tema tan interesante y a consagrarle los 
talentos, las luces y los recursos que les han tocado en suerte. Este 
es el único fin que me he propuesto en este Ensayo, que no se 
debe considerar más que como el resultado o el simple esbozo del 
último compromiso, o, para servirme de la expresión ya consa- 
grada, del último sueño de un hombre de bien (NE, 58-59). 


Como sabemos, «sueño de un hombre de bien» era una clara 
alusión a Saint-Pierre. Quizá, pues, Polier se consideraba de algún 
modo continuador del abad francés. 

En el mismo año apareció otra obra que tenía un proyecto de 
paz. Guillaume Resnier (1729-1811), era militar en la Francia pre- 
revolucionaria cuando publicó, bajo el pseudónimo real de «Reinser 
ID» la obra La República universal o la Humanidad alada, reunida 
bajo el imperio de la razón*. El pseudónimo, como se ve, no era más 
que un mero cambio de letras de su propio apellido. Solo los que 
contribuían a la felicidad del pueblo deberían ser honrados con el 
título de «rey»? y él pensaba que su obra iba a hacer una gran con- 
tribución a la felicidad de toda la Humanidad. Quizás, por, eso pu- 
blicase la obra bajo ese seudónimo. 

El título ya mostraba uno de los principales sueños de este per- 
sonaje sorprendente: una república universal donde los hombres se 
desplazasen mediante alas y que estuviera regida bajo el imperio de 
la razón. Antes de escribir este libro, Resnier había construido unas 
alas de material liviano, se las había atado al cuerpo y había hecho 
unos cuantos intentos de volar, aunque había fracasado. Pero estaba 
totalmente convenido de que era posible. Por eso, dedicaba un capí- 
tulo del libro a la descripción de las alas. Sabemos que posterior- 
mente hizo otros intentos y que incluso en su último intento, cuan- 
do ya tenía 72 años, logró volar unos 300 metros. Él pensaba que 
esta sería su principal contribución a la Humanidad y ya en la obra 


* Reinser II (Resnier, Guillaume), République Universelle ou lhumanité ailée 
réunie sous 'Empire de la Raison, Ginebra [s. 1.], 1788, en http://gallica.bnf.fr/ 
ark:/12148/bpt6k821173/f2.image. A partir de ahora citaremos esta edición con 
las siglas «RU», seguidas del número de página. 

Cfr. Sophia Rosenfeld, art. cit., pág. 31. 
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imaginaba que las alas movidas por cada hombre transformarían 
toda la vida social. Hoy pasa por ser uno de los precursores de la avia- 
ción, sobre todo del vuelo sin motor. Su obra también tenía algunas 
líneas acerca de lo que habría de ser una especie de submarino. 

Su libro era una crítica acerva de la superstición y del poder de 
las jerarquías religiosas, así como una apuesta por una religión natu- 
ral, es decir, una religión alejada de las confesiones religiosas, las je- 
rarquías, las comunidades y las tradiciones. Precisamente la obra 
culminaba con una obra de teatro crítica de la religión supersticiosa, 
titulada La chasse á la Grand'Béte. Escribía siempre la palabra «natu- 
raleza» en mayúsculas y en la misma portada se autodenominaba 
«amigo de la Naturaleza». 

Respecto del tema que nos interesa, pensaba que todas las na- 
ciones de la tierra, libres y reunidas por la mutua estima y amistad, 
se comunicarían unas a otras todos los avances en las ciencias y las 
artes y, así acabarían para siempre con los prejuicios, las discordias y 
el fanatismo (RU, 25). Afirmaba que las naciones, curadas del vene- 
no del nacionalismo, adoptarían las mismas leyes y el mismo idio- 
ma, de modo que no serían más que una sola familia (RU, 26). 
Mientras que llegaba eso, lo que habría que hacer, creía, era apren- 
der otras lenguas; esto serviría para evitar el contagio del aire natal 
(RU, 98). 

También hablaba de un tribunal universal, al que llamaba «Se- 
nado de paz». Este, igual que la gravedad atraía a todas las cosas 
hacia el centro de la tierra, decía, acercaría del mismo modo a todos 
los hombres de la tierra a la unión (RU, 30). Resnier soñaba con la 
construcción de una ciudad universal que sería la capital del mundo. 
Indicaba la península de Crimea como el sitio idóneo para ello, por 
su clima y por estar en el centro de los sitios más habitados del pla- 
neta (RU, 37). 

Llevado de sus sueños utópicos, en esta obra de 321 páginas (si 
descontamos la obra de teatro) se dedicaba a legislar hasta los más 
mínimos detalles de esta república universal: alfabetos, monedas, 
modo de construcción y de decoración de edificios, relaciones de 
pareja, educación de los niños y los jóvenes, maneras de vestir y de 
cortarse el pelo... También, como Gargas, curiosamente, habla de la 
Francmasonería como un ideal de virtud (RU, 87). Toda la obra 
estaba llena de sentimientos por valores éticos, como la justicia, la 
libertad o la honestidad, y presentaba, en fin, la visión de un mundo 
feliz. 

Los dos últimos proyectos de paz, como se ve, no eran muy in- 
novadores. Es verdad que la obra de Resnier tenía muchos sueños de 
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nuevas cosas, pero no especialmente en el tema de la paz o de la 
confederación de naciones. Su máximo interés reside en su crítica 
del fanatismo religioso y del nacionalismo. El proyecto de Polier, 
por su parte, era un mero continuismo de otros anteriores. Más in- 
teresantes parecen algunas de las ideas de Bentham: el pensamiento 
que los gobernantes tienen que tener en mente, al gobernar, la feli- 
cidad también de los ciudadanos de otros países que no sean el suyo, 
pues todas las naciones son iguales; la propuesta de la publicidad y 
al abandono del secretismo en los asuntos públicos; el papel prepon- 
derante atribuido a la opinión pública y la defensa de la liberación 
de las colonias. 


CAPÍTULO 9 


Los proyectos de paz de Cloots y de otros 
en la década de los 90 


En la última década del siglo xvI11, aparte del de Kant, para el 
que reservamos el capítulo siguiente, tenemos cuatro planes de paz, 
algunos muy interesantes. Quizá el rasgo común era la apuesta por 
la democracia y por el papel del pueblo en la construcción de las 
instituciones de la paz. Los proyectos eran muy diferentes entre sí. 
El de Anacharsis Cloots fue el más revolucionario y rompedor de 
toda esa década, y quizá de las siguientes, pues proponía la desapa- 
rición de todas las naciones y la creación de una república universal 
de individuos. La obra anónima titulada El sueño de un hombre de 
bien de la paz general y perpetua, realizado o posibilitado por un repu- 
blicano destacaba por su crítica de las monarquías y por su defensa 
de los derechos humanos, poniéndolos en la base y como condición de 
cualquier institución internacional. Quizá la menos interesante era 
la de Delauney que proponía una confederación de las naciones 
europea constituida de dos confederaciones, la Europa del Este y la 
del Oeste, constituida cada una de ellas por una confederación de 
los países del Norte y otra de los del Sur, es decir, una Europa con- 
federada resultado a su vez de otras cuatro confederaciones. Por úl- 
timo, la Carta del viejo cosmopolita Syrach era una curiosa combina- 
ción de un encendido patriotismo polaco con un cierto cosmopoli- 
tismo democrático europeísta. 
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Jean-Baptiste von Klootz (1755-1794), conocido como barón 
de Cloots, que había nacido en una familia prusiana noble, llegó 
muy joven a París para educarse e, imbuido del espíritu cosmopolita 
y pre-revolucionario parisino, se dedicó a gastar su dinero viajando 
por Europa y difundiendo ideas innovadoras. Cuando empezó la 
revolución en París regresó y, con gusto por la teatralidad, compare- 
ció ante la Asamblea Constituyente al frente de una «Embajada de 
la Humanidad», compuesta por 36 extranjeros, para declarar que el 
mundo se adhería a la Declaration des droits de l'homme et du citoyen. 
Renunció a su título y a su nombre, eligiendo el de Anacharsis, que 
rememoraba a un célebre filósofo de la antigua Grecia que viajaba 
en búsqueda de más amplios conocimientos y que era crítico de las 
convenciones establecidas. Se autodenominaba «orador del género 
humano». Ya hemos visto que eso significaba que escribía desde un 
punto de vista que atendía a todo el género humano. No hace falta 
aquí que volvamos a recordar las implicaciones que eso tenía. Donó 
dinero a la República francesa para que avanzase en la revolución. La 
Asamblea Nacional le otorgó la ciudadanía francesa y fue elegido 
miembro de la Convención. 

Escribió varias obras de tono cosmopolita, como por ejemplo 
L orateur du genre humain o Bases constitutionnelles de la République 
du genre humain. Pero su escrito más importante es el de 1792, La 
République universelle ou Adresse aux tyrannicides*, que ese mismo 
año se publicó también en alemán. La República universal era una 
obra compuesta de diversos escritos. Empezaba con una parte que 
era el núcleo y cuyo título daba propiamente a la denominación de 
toda la obra (RUAT, 3-59); luego venía un discurso que iba a ser 
pronunciado por Cloots en el club de los Jacobinos (RUAT, 60-66); 
seguidamente estaba un capítulo que trataba de los beneficios eco- 
nómicos de la revolución francesa (RUAT, 67-73); después había un 
capítulo de una cierta extensión sobre los realistas y su defensa de la 
república (RUAT 74-114); más tarde abordaba el problema de la 
emigración (RUAT, 115-123); también ponía una larga carta que 


* La République universelle ou adresse aux tyrannicides par Anacharsis Cloots, 
orateur du genre humaín, París, Les Marchands de Nouveautés, 1792. Se puede ver 
en: http://books.google.es/bookstid=JcdBAAAACAAJáprintsec=frontcoverldq= 
Cloots+La+RY%C3%A9publique+universelle8zhl=es8cei=3dq WTu2HPK704QT 
D76WIBA8zsa=X 8zoi=book_resultéZct=result8zresnum=18tved=0CCOQ6AEwA 
Attv=onepage8zq=Cloots%20La%20R%C3%A9publique%20universelleszf= 
false. Recordemos que estamos citando es obra según esta edición con las siglas 
«RUAT>», seguidas del número de página. Esta edición está reproducida en Anar- 
chasis Cloots, Oeuvres, vol. IL, Kraus, 1980, págs. 333-526. 
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había escrito a su tío en 1790 en la que ya aparecían algunas de sus 
ideas sobre una república universal (RUAT, 124-163); la obra aca- 
baba con un último capítulo (RUAT, 164-189), seguida de una co- 
rrección de una errata que inmediatamente se convertía en una especie 
de colofón de la obra (RUAT, 190-196). En una nota al principio de 
la carta a su tío decía que ponía en esta obra otras cosas que había es- 
crito y que tenían que ver con su propuesta de República universal, 
como señalando que la parte más importante era la primera. 

Se podría pensar que esta obra no es un plan de paz, sino más 
bien un plan para crear una República Universal. Y quizá sería co- 
rrecto hacerlo así. Pero también es significativo que todo el escrito 
esté vertebrado por la amenaza de la guerra y el deseo de paz perpe- 
tua. Habría muchos motivos para proponer una República Univer- 
sal, pero Cloots fundamentalmente considera el de evitar las gue- 
rras. Además, la obra cita directamente a Saint-Pierre (RUAT, 17) y, 
de alguna manera, se reivindica en esa tradición de proyectos de paz 
(RUAT, 42), aunque explícitamente se separa mucho de la posición 
del abad francés. Por tanto, aunque con dudas, incluimos el estudio 
de esta obra en un capítulo que trata de proyectos de paz. 

En esta obra proponía una República Mundial. Pensaba que los 
grupos humanos, las naciones incluidas, no tenían derechos, pues 
los derechos eran algo de los individuos. Por eso, no abogaba por 
una confederación de naciones, sino por una república mundial de 
individuos, aboliendo las naciones y las fronteras (RUAT, 6). Pensa- 
ba que cualquier grupo humano que se declarase soberano atacaba 
gravemente a la Humanidad y que, por tanto, había que olvidarse 
de hacer una Constitución para la República Francesa; lo que había 
que hacer era redactar la Constitución de Género Humano. 

La ignorancia del universalismo era para él la causa de todas las 
guerras. Pensaba que el lenguaje era relevante y que, igual que él 
había transformado su nombre por el de «Anacharsis Cloots», como 
símbolo de su cambio interior y de identidad, también los habitan- 
tes de Erancia deberían dejar de llamarse «francés» y adoptar el cali- 
ficativo de «germano», señalando que las identidades del pasado no 
debían contar, sino que lo importante debía ser la identidad de to- 
dos los hombres como hermanos. Esto, como se veía con claridad, 
era un ataque al nacionalismo francés. Además era fácil ver la ambi- 
gúedad del término «germano»: aunque literalmente en latín signi- 
ficaba «hermano», no dejaba de ser la designación de los habitantes 
de Germania. Quizá algunos creyeron que él, que provenía de una 
familia prusiana, quería acabar con el nacionalismo francés para in- 
troducir el nacionalismo alemán. 
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Sea lo que fuere, eran los tiempos de Robespierre y este tipo de 
declaraciones le hicieron aparecer como enemigo de la patria france- 
sa y finalmente fue guillotinado'. Dos meses antes de morir escri- 
bió en prisión una carta, Anacharsis Cloots a los hombres de buena 
voluntad”, en la que aparece, curiosamente, mucho más preocupa- 
do por la suerte de Francia en su enfrentamiento con Inglaterra que 
por su futuro personal. Señala el contraste entre su situación y el 
momento de libertad revolucionaria en Francia: 


¡Qué contraste entre estas cuatro murallas y las cuatro partes 
del mundo, del que proclamamos los derechos imprescriptibles! 
Libertad, eres adorable en todos los lugares y sobre todo en esta 
república. Un amante prisionero adora a su dueña con un nuevo 
ardor. Un patriota encadenado es más libre que un mal ciudada- 
no que se pasea de un lugar a otro de Francia. 


Y, previendo su muerte, afirmaba que seguiría viviendo en sus 
obras revolucionarias traducidas a diferentes lenguas. Algunos años 
antes, en una carta a su tío, que luego, como ya hemos señalado, in- 
trodujo como parte de su obra La République universelle, ya preveía 
que sus posiciones le podían llevar a la muerte y le decía a su tío: «Mi 
madre me aconseja huir a América. Repetid a vuestra hermana que yo 
he vivido demasiado como para no saber morir» (RUAT, 473). 

Acababa con una arenga la carta que escribió en la prisión poco 
antes de su muerte: «¡Ciudadanos universales, el género humano os 
sabrá agradecer mi liberación!». Y firmaba: «Anacharsis Cloots, 
hombre», indicando así que para él, en la hora postrera de la muerte, 
las diferencias entre los seres humanos eran irrelevantes y lo impor- 
tante era lo que todos tenían en común. 

La República universal estaba penetrada de un sentido cosmopo- 
litismo moral. Cloots pensaba que él representaba a la Humanidad 
porque estaba inflamado por la dignidad del hombre, porque ardía 
de amor por la libertad y porque creía ser un apóstol defensor de los 
millones de esclavos que gemían bajo el peso opresor del antiguo 
régimen (RUAT, 3). Realmente la propia lógica de La Déclaration 
des droits de homme et du citoyen, creía, llevaba a considerar que esos 


l Cfr. Sophia Rosenfeld, «Citizens of Nowhere in Particular: Cosmopolita- 
nism, Writing, and Political Engagement in Eighteenth-Century Europe», Natio- 
nal Identities, vol. 4, núm. 1, 2002, pág. 37. 

2 Está fechada en el 8 de enero de 1794, al que llama «año 2 de la república de 
los hombres». Véase la fotocopia del manuscrito en Anarchasis Cloots, Oeuvres, vol. TI, 
ed. cit., págs. 721-727. 
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derechos humanos no debían ser solo para los franceses, sino para 
todos los hombres (RUAT, 39). Especialmente mencionaba a los 
musulmanes como miembros de la fraternidad universal y deseaba 
que desaparecieran las asociaciones fanáticas que fomentaban una 
guerra eterna entre la Cruz y la Media Luna (RUAT) 160). Los judíos 
también eran incluidos en la fraternidad universal (RUAT, 186-187). 
Expresamente señalaba la igualdad entre todos los hombres de todos 
los continentes (RUAT, 194-195). 

Ese universalismo moral era el que le llevaba a un explícito cos- 
mopolitismo político, proponiendo que todos los hombres fueran 
ciudadanos de un único país. Para él no había pueblos que debieran 
tener entidades políticas independientes, pues todo el género huma- 
no debería pertenecer a la misma nación, ya que la naturaleza no 
conocía, decía, más que una nación (RUAT, 16 y 72). Por eso, em- 
prendía una feroz crítica del nacionalismo: 


Los cuerpos provinciales y los nacionales son las principales 
lacras del género humano. ¡Qué ignorancia, qué barbarie es ence- 
rrarnos en diferentes comunidades rivales, cuando tenemos la 
ventaja de habitar uno de los planetas más pequeños de la esfera 
celeste! Multiplicamos nuestros celos, nuestras querellas, divi- 
diendo el interés común y la fuerza común. Un cuerpo no se hace 
la guerra a sí mismo y el género humano vivirá en paz cuando no 
forme más que un solo cuerpo, la nación única (RUAT, 7). 


El nacionalismo era un gran prejuicio, afirmaba, que tenía unas 
raíces extensas y profundas, de tal modo que hasta ese momento 
nadie había caído en la cuenta ni se había preguntado por qué tenía 
que haber más de una nación (RUAT, 166). Era la principal causa 
de los males políticos: 


La verdadera causa de todo mal social se encuentra en la divi- 
sión de los pueblos, en la absurda pluralidad de soberanías. Esta di- 
visión es tanto más vergonzosa y funesta cuanto la naturaleza nos ha 
dotado de la palabra, la invención de las artes y las ciencias, la im- 
prenta, el correo y la navegación, para no formar más que una sola 
familia razonable sobre nuestro pequeño globo. Perdono a los mo- 
nos de Sumatra por no tener ninguna relación con los del Paraguay; 
pero el hombre de las Indias occidentales que no confraterniza con 
el hombre de las Grandes Indias es doblemente inepto, doblemente 
culpable y doblemente digno de castigo. Sus relaciones no armóni- 
cas devienen criminales y de ellas resultarán guerras y fratricidios, 
mientras todos los intereses particulares no estén en armonía con 
una fuerza común, con una Ley universal (RUAT, 146-147). 
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Si fuésemos capaces de crear un solo cuerpo político, pensaba, 
llegaría la concordia universal y una nueva era de paz remplazaría a la 
edad de la guerra (RUAT, 112). La confianza de Anacharsis era ilimi- 
tada, por lo que afirmaba que «el templo de la paz tendrá las mismas 
dimensiones y la misma duración que el mundo» (RUAT, 195-196). 

Ahora bien, eso, para él, no significaba la indiferenciación y la 
homogeneización de las culturas. Por eso decía: «Que cada uno cultive 
su campo a su manera, que cada uno practique el culto que le plazca; 
la ley general protegerá todos los cultos y todas las culturas. Todo lo 
que no daña a la sociedad tendrá su pleno ejercicio» (RUAT) 20). 

En un momento en que estaba en efervescencia el patriotismo y 
el nacionalismo francés, Cloots señalaba a los franceses la dirección 
contraria. París era el polo de atracción del mundo, el destino cen- 
trípeto de los intereses culturales y políticos. Ahora debía convertir- 
se en la fuerza expansiva y centrífuga de la democracia y los derechos 
humanos. Debía dejar de querer ser el centro para expandir su revo- 
lución. Los franceses, en general, y los parisinos, en particular, que 
habían generado la auténtica revolución para los hombres, pensaba, 
debían abandonar todo espíritu nacional y ser el germen de una 
verdadera república universal. 

El francés era la lengua más universalmente hablada entonces, 
pero, según él, se aprendía por personas de otras naciones por un 
cierto tono elitista. En adelante, pensaba, se aprendería por un espí- 
ritu de democracia (RUAT, 9 y 11), porque la democracia había 
surgido en el idioma francés y porque el francés debería ser el ger- 
men de la democracia universal, de un sistema político donde los 
hombres pudieran comunicarse todos entre sí y decidir su destino. 

Y como los cambios se hacían también con las palabras, pues a 
menudo era con las palabras como se obtenían las cosas (RUAT, 
63), proponía que, en nombre de la fraternidad universal, Francia se 
sacrificase generosamente renunciando a su nombre (RUAT, 14), lo 
que significaría renunciar a su identidad política, para conseguir una 
política sin identidades particulares. En realidad, habían sido los 
franceses quienes en su revolución habían iniciado la república uni- 
versal, de manera que la revolución de Francia era el comienzo de la 
revolución del mundo (RUAT, 59 y 155). Véanse los siguientes tex- 
tos que van en ese sentido: 


La constitución francesa es una religión universal que colo- 
cará a todos los hombres en la unidad representativa, en la comu- 
nión de la santa sede de París. ¡Un interés común, una ley común! 
¡Una razón, una nación! (RUAT, 114). 
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Reprochar a Francia unir en su constitución a todos los pue- 
blos divididos es como reprochar al sol extender sus rayos hasta 
las extremidades de la esfera planetaria (RUAT, 132). 


Y una ciudad tan cosmopolita y libre, como París, tenía que ser 
el centro de la república universal, el Vaticano de la razón, el crisol 
del espíritu humano, el fanal central de la comunidad universal 
(RUAT, 48, 53, 163). 

Como hemos visto, pues, él, que había sido un auténtico cos- 
mopolita cultural en sus viajes, no solo defendía un cosmopolitismo 
moral verdaderamente universal, sino incluso un profundo cosmo- 
politismo político. Su proyecto era bastante más radical que el de 
Saint Pierre, del que hablaba brevemente, indicando, además, que 
había gran cantidad de otros proyectos de paz parecidos. Decía que 
había gente que comparaba su plan con el de Saint Pierre, pero que 
el plan de este era extraño y ridículo, como el de todos los otros, 
porque no había entendido que la única paz posible implicaba que 
desaparecieran los distintos estados que dividían a los hombres y 
que todos los hombres formasen parte de un único estado (RUAT, 
17 y 42). La obra acababa con un canto de esperanza: «Esta feliz 
tendencia de los hombres de todo clima a encontrar, por medios 
diferentes, el nivel común de la naturaleza, nos anuncia la cercanía 
de la nivelación final: la soberanía universal, la nación única, el 
PUEBLO HUMANO» (RUAT, 189). 

El mismo año en que apareció La República universal de Cloots 
también apareció una breve obra anónima titulada El sueño de un 
hombre de bien de la paz general y perpetua, realizado o posibilitado 
por un republicano*. Allí el autor, del que la obra no daba ninguna 
pista, contaba que desde siempre había sentido una pasión rayana 
en idolatría por la idea de una paz perpetua: 


La paz, solo la paz, es la fuente primera de la grandeza y de 
seguridad de los imperios. Ella aumenta hasta el infinito la pobla- 
ción, única fuerza real de los pueblos; protege la agricultura y fe- 
cunda las campiñas; vivifica el comercio siempre paralizado en las 

uerras; facilita los viajes y la comunicación de las diversiones y 
as artes; favorece el establecimiento de políticas interiores; corri- 
ge las costumbres y multiplica las virtudes de los hombres libres; 
en una palabra, hace fluir la felicidad y propaga la actividad en 
todas las partes de los diferentes cuerpos políticos (R, 55-56). 


* Le réve d'un homme de bien, réalisé ou possibilité, de la paix générale et perpé- 
tuelle, par un républicain, París, Blanchon, 1792. Recordemos que estamos citando 
esta obra con la sigla «R» seguida del número de página. 
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Pero de esta idea, desde el mismo momento en que Saint-Pierre 
la propuso, señalaba, se decía que era solo «el sueño de un hombre 
de bien». Y realmente, pensaba el autor, era entonces un proyecto 
impracticable (R, 3-4), para añadir, a renglón seguido, que «hoy se 
ve la posibilidad de realizarlo» (R, 5). 

¿Qué es lo que había cambiado, según el autor, para que la paz 
perpetua antes fuera imposible y ahora fuera practicable? Lo que 
había cambiado, mediante la Revolución Francesa, era que había 
caído la monarquía más fuerte del mundo y que previsiblemente, 
por tanto, irían cayendo el resto de las monarquías y se irían consti- 
tuyendo en Europa gobiernos republicanos. Las tesis originales de 
este escrito eran que los reyes habían sido la única causa de todas las 
guerras, que era imposible que hubiera buenos reyes, que la caída de 
las monarquías era legítima y necesaria, que esa debacle de las mo- 
narquías estaba cercana y que sería el preludio de una paz general y 
perpetua (R, 7). 

El punto de partida del autor, al igual que en Rousseau, al que 
había leído, era que todo concurría en Europa para formar una co- 
munidad: los factores geográficos, las comunicaciones, la similitud 
de cultivos, la misma religión, la comunidad internacional de sabios 
y artistas... (R, 8 y 9). ¿Cuál era la razón, se preguntaba, para que 
Europa, con tantos elementos para la concordia, siempre hubiera 
estado en guerra? Los reyes, respondía (R, 9). Parecía querer señalar 
que cuando gobernaba un solo hombre, este inevitablemente tendía 
a aumentar su ambición y a esclavizar a los seres humanos a los que 
gobernaba, hasta el extremo de utilizar inexorablemente la violencia 
para acrecentar su poder. Era imposible, afirmaba, que un hombre 
que pensase que tenía súbditos, que creyese que estaba gobernando 
a inferiores, quisiera su bien (R, 22). No era que todos los hombres 
fueran malos por naturaleza, sino que algunas circunstancias lleva- 
ban a algunos a adquirir el carácter de malvados. En un interesante 
párrafo señalaba que partir, en las consideraciones políticas, de cómo 
son los hombres en la realidad, supone partir de cómo los déspotas les 
habían hecho ser así, lo que no significaba, pensaba, que siempre hu- 
bieran de ser así: «Advierto que yo considero a los hombres, no ya 
como los déspotas los han hecho, avaros, ambiciosos, injustos y crue- 
les, sino como ellos son, o como ellos serán bajo el reino de la igual- 
dad, a saber, justos, buenos, generosos y desinteresados» (R, 41). 

Y una vez que la libertad y la igualdad fueran el fundamento de 
las leyes y, por lo tanto, cayeran las monarquías (que se fundamen- 
taban en la superioridad de un solo hombre y, por consiguiente, en 
la desigualdad), nacería la concordia y la igualdad (R, 17-18). Que 
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cayeran las monarquías, señalaba, no era algo difícil, porque se asen- 
taban en la ignorancia del pueblo, fomentada por los nobles y las 
jerarquías religiosas, que se aprovechaban de las ventajas que así ob- 
tenían. El poder de un monarca, en realidad, dependía, creía, de la 
opinión del pueblo y de que este estuviera apegado al monarca. En 
aquel momento, decía, los filósofos y la Ilustración habían expandi- 
do la idea de que la monarquía no era una forma justa de gobierno; 
cuando el pueblo llegase a pensar eso que decían los filósofos ilustra- 
dos, los reyes no tendrían ya ningún poder real. Nadie en Europa 
tenía o creía tener más poder que Luis XVI, pero su poder con el 
avance de las ideas revolucionarias se había disuelto en muy poco 
tiempo. ¿Acaso cualquier otro rey europeo podía pensar que tenía 
más poder que el rey francés y que su monarquía, a diferencia de la 
francesa, iba a aguantar sempiternamente? (R, 29). La conclusión de 
esta línea de argumentación era: «que no haya reyes y no habrá gue- 
rras» (R, 32). Y como ya había en marcha, juzgaba, un proceso que 
estaba acabando con las monarquías, entonces el proyecto de paz 
universal en ese momento ya no era un sueño, sino una idea atracti- 
va y encantadora (R, 33). 

En la segunda parte de la obra se dedicaba a perfilar cómo po- 
dría construirse esta paz universal y perpetua, una vez que cayeran 
las monarquías y hubiera repúblicas en los países europeos. De en- 
trada, señalaba que solo iba a esbozar unas líneas generales, entre 
otras cosas, porque no tendría mucho sentido descender a los deta- 
lles en un tiempo de circunstancias tan cambiantes (R, 47). 

Aunque generalmente pensaba en la meta final, también indica- 
ba algunas pistas sobre los pasos a seguir. Quizá, decía en primer lu- 
gar, aquellos países en que hubieran caído las monarquías y se hubie- 
ran constituido repúblicas podrían constituir un Parlamento y una 
República comunes. Se podrían ir sumando a esta iniciativa los demás 
países a medida que fueran deponiendo a sus monarcas (R, 58). 

A la hora de la organización de la entidad política común, de 
entre las varias alternativas que revisaba escuetamente, parece que se 
decantaba por la opción de que los grandes países se dividieran en 
repúblicas pequeñas y que, dependiendo de la extensión y la pobla- 
ción, cada una enviase diputados al parlamento europeo, lo llamaba 
«Convención Europea», de modo que hubiera un mínimo para cada 
país y un máximo para los más grandes (R, 36-37, 40). Podríamos 
hablar, pues, de una proporción matizada. 

Cada diputado podría participar en todas las discusiones sobre 
los conflictos entre diferentes países, pero no podía votar cuando se 
estuviera tratando del suyo, lo que ayudaría a evitar lo que calificaba 
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«una pasión imposible de arrancar», el amor por el propio país (R, 
39). Cuando uno votaba, afirmaba, lo tenía que hacer como si fuera 
un juez imparcial en la resolución de un conflicto. De este modo, los 
diputados se creerían, y serían en estas Ocasiones, representantes de 
la república general europea (R, 38). 

Indicaba que la presidencia de la Convención Europea debería 
ser rotativa entre los diferentes miembros; también las sesiones de- 
berían ir rotando su sede y cada república debería tener un palacio 
para las reuniones de la convención europea (R, 42). 

Este Parlamento Europeo sería la base de la República Europea. 
En todo caso, esta se basaría en unos principios fundamentales de 
libertad natural y política y de perfecta igualdad de todos los hom- 
bres entre sí, en los derechos humanos, en la tolerancia a todas las 
religiones y opiniones, y en la diversidad política de las naciones de 
acuerdo con sus costumbres (R, 43-44). Hablaba, pues, de algo más 
que de una mera federación de estados europeos. Y señalaba nítida- 
mente, quizá más que ningún otro proyecto del tiempo, la necesi- 
dad de que la entidad europea que asegurase la paz se basase en los 
valores de igualdad y libertad y en los derechos humanos. 

Este proyecto, que empezaría en Europa, también debería ex- 
tenderse a todo el mundo: 


Al principio yo no consideraba más que la libertad de Euro- 
pa; ahora tengo en mente la del mundo entero. Veo a la felicidad 
y a la paz recorrer Asia, antigua residencia de la esclavitud; veo a 
la felicidad y a la paz cumplir, e incluso superar, en África los 
deseos de los filósofos, amigos de los negros; veo a la felicidad y a 
la paz civilizar y reunir a los salvajes de América y establecerse de 
una manera fija y perdurable en todas las partes del globo. Pronto 
o tarde, ya no habrá en el mundo más que una religión, la de 
Evangelio; ya no habrá más que un solo sentimientos, el de la 
humanidad; ya no habrá más que una sola medida, la de la igual- 
dad; ya no habrá más que una sola política, la de la buena fe y de 
la fraternidad; ya no habrá más que un solo gobierno, el de las 


repúblicas (R, 65-66). 


Cuando esto se realizase, sería cuando todos los hombres se sen- 
tirían hermanos unos de otros y el bello título de «ciudadano del 
mundo» se podría hacer realidad para todos los hombres, no solo, 
indicaba, para unos pocos, como sucedía en su tiempo (R, 57). 

Al año siguiente apareció otro proyecto de paz que en cierto 
modo quería ser una contestación y una crítica de este. Su título era 
Plan d'une pacification générale en Europe y estaba escrito por un tal 
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Delauney”*. De su vida apenas sabemos algo. En la portada dice que 
era cónsul y en esa época encontramos a un tal Léon Delauney que 
fue cónsul en Lisboa y Filadelfia y que colaboró con sus primos, los 
hermanos Chappe, en la invención del telégrafo. Quizá fuera él 
quien escribió ese proyecto de paz. 

El Plan d'une pacification générale en Europe era una pequeña 
obra de 32 páginas. Ya el autor advertía de que no era más que un 
boceto de lo que debería ser un plan de paz (PPGE, 16 y 19). Seña- 
laba que en su juventud cayó, por casualidad, en sus manos la obra 
de Saint-Pierre y que le impresionó, pero enseguida indicaba que 
esas ideas solo habían sido tenidas en cuenta por los filósofos, pues 
los gobernantes pensaban que eran solo un bello sueño de una ima- 
ginación exaltada (PPGE, 5). 

Lo que proponía era crear dos confederaciones en Europa, la 
confederación del Este (Rusia, Austria, el Cuerpo Germánico, Polo- 
nia, Prusia, Dinamarca, Cerdeña, los pequeños estados italiano y 
Venecia) y la del Oeste (Erancia, Inglaterra, España, Suecia, Portu- 
gal, Turquía, Holanda, las dos Sicilias y Suiza), cada una compuesta 
a su vez de dos confederaciones, la del norte y la del sur, de modo 
que hubiera un equilibrio entre las cuatro confederaciones. Este 
equilibrio era el que evitaría las guerras (PPGE, 7). Habría que bus- 
car un punto intermedio para que se constituyese una especie de 
parlamento de las dos confederaciones, el Senado Supremo de Euro- 
pa, donde se harían todos los debates políticos y las conciliaciones 
necesarias para el mantenimiento de la paz, no solo en Europa, sino 
incluso en todo el mundo (PPGE, 8). Dentro de cada confedera- 
ción habría también un senado, el senado de Occidente y el senado 
de Oriente (PPGE, 12). Señalaba que la meta de esta situación de 
paz era el aumento de comercio y el bienestar de todos (PPGE, 11). 

En la última parte de la obra se dedicaba a criticar Le réve d'un 
homme de bien réalisé, ou possibilité de la paix générale et perpétuelle 
par un républicain (PPGE, 24). Había dos cosas que criticaba de esa 
obra: el que afirmaba la homogeneidad de Europa (PPGE, 28), pues 
él pensaba que los pueblos europeos eran bastante heterogéneos, y la 
idea de que fueran los propios europeos los que se levantasen para 
exigir la creación de instituciones políticas para la paz; creía que esto 
último no era posible, que las luces de la razón no estaban lo sufi- 
cientemente expandidas como para producir una gran revolución 


* Delauney, Plan d'une pacification générale en Europe, París, Girardin y De- 
mauleon, 1793. Recordemos que estamos citando esta obra con las siglas «PPGE», 
seguidas del número de página. 
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(PPGE, 28) y que la tarea de crear instituciones europeas para la paz 
era algo propio de los gobiernos (PPGE, 29). Decía: «Una invita- 
ción a doscientos millones de hombres a levantarse todos juntos no 
bastará para que se levanten, por lo que yo no puedo ver en esta in- 
vitación, ni un plan, ni un proyecto» (30). 

Por ello, le parecía que ese proyecto había puesto la exaltación 
en el lugar en el que debiera estar la política (PPGE, 32). 

Si repasamos lo que hemos visto anteriormente de esa obra, pa- 
rece que se trataba de críticas, de alguna manera, injustificadas. No 
era justa la crítica de que su obra era más una exaltación que una 
política, pues, como hemos visto, no afirmaba, como decía De- 
launey, que los europeos se tenían que levantar para exigir institu- 
ciones políticas internacionales para la paz, sino solo que se debían 
levantar contra su propio monarca, pues las instituciones interna- 
cionales vendrán luego por sí mismas. Si los franceses se habían le- 
vantado contra su monarquía, que era la más poderosa del conti- 
nente, y habían acabado con ella, no parecía imposible que se hicie- 
ra lo mismo en otros países. 

Por otra parte, aunque hablaba de la homogeneidad de cultivos 
agrícolas o de religión, admitía una cierta heterogeneidad política en 
Europa, aunque unificada por los valores de igualdad y libertad, así 
como por los derechos humanos. Es más, su plan de rotar las sedes 
del Parlamento Europeo parecía ir en contra de esa idea de homoge- 
neidad y suponía un respeto por cada país. 

Mención especial merecería la crítica que le hacía de que echaba 
fuera a los turcos del proyecto europeo (PPGE, 31): un buen repu- 
blicano, señalaba Delauney, tenía que tener en su corazón el ideal de 
igualdad de todos los seres humanos. Pero con toda seguridad, el 
anónimo autor de ese plan concordaría en la última afirmación de 
que un buen republicano llevaba en su corazón la igualad de todos 
los seres humanos. Si es verdad que decía de pasada que una repú- 
blica europea sería tan fuerte como para expulsar a los turcos de 
Europa, también hemos visto que el objetivo final, nítidamente 
enunciado, era la igualdad de todos los pueblos de la tierra. En su 
proyecto hablaba de que todos los pueblos de la tierra, asiáticos, 
africanos y americanos, llegarían a ser repúblicas. La dinámica de la 
lógica de su obra le llevaba a afirmar que deberían participar en un 
único parlamento y en una única república universal, aunque no lo 
mencionara expresamente. 

En conclusión, son un tanto extrañas estas críticas por carentes 
de fundamento. Quizá lo que le molestaba realmente a Delauney 
fuera la inquina monárquica que destilaba ese anónimo plan de paz. 
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Es difícil saberlo. Lo que no deja de ser curioso es que dedicase tan- 
to espacio a criticar ese proyecto (una cuarta parte de la obra) y que 
su obra apareciera a los pocos meses de la anterior. Parece realmente 
que el detonante de esta obra de Delauney fue la publicación del 
proyecto de paz anónimo. 

En 1795 apareció otra obra anónima con el siguiente largo título: 
Carta del viejo cosmopolita Syrach a la Convención Nacional de Francia, 
conteniendo el examen del discurso pronunciado en la sesión del 21 de 
enero de 1795 por el ciudadano Boissy-DAnglas, representante del pue- 
blo, sobre los verdaderos intereses de algunas de las potencias aliadas y 
acerca de las bases de una paz duradera*. Se trataba de un escrito de 
198 páginas en el que una persona que se autodenominaba «el viejo 
cosmopolita Syrach» se dirigía en 1795 a la Convención Nacional 
francesa para proponer una solución a la guerra que la república fran- 
cesa mantenía con otros estados europeos. En algunos catálogos se 
dice que «el viejo cosmopolita Syrach» era Scipione Piattoli (1749- 
1809), un sacerdote italiano que fue profesor en la universidad de 
Módena y que había tenido problemas con la Iglesia por sus escritos 
acerca de que no era higiénico ni saludable enterrar en las iglesias. 
Llegó a Polonia en 1783. Allí se manifestó como activista masón y 
admirador de los enciclopedistas franceses. Pero lo más importante en 
este momento de su vida fue que se metió en un movimiento polaco 
patriótico y reformista. Supo granjearse la amistad del rey, del que 
llegó a ser secretario. Ese movimiento polaco quería hacer una políti- 
ca reformista y una nueva constitución. Los debates se alargaban mu- 
cho y Piattoli escribió en francés Los sueños de un buen ciudadano. Se 
pensó entonces que ese texto podía servir de constitución para Polo- 
nia. Aprovechando que los diputados contrarios a la constitución es- 
taban de vacaciones de Pascua, se aprobó el texto en 1791. Así pues, 
la primera constitución democrática en Europa fue escrita para Polo- 
nia por un italiano y en francés. Quizás esta constitución fue el deto- 
nante para que Rusia invadiera Polonia y se la repartiera con Prusia. 
En otros catálogos se afirma que el autor fue un tal Krosnowski? e 
incluso en algunas partes aparecen los dos como coautores. 


* Epitre du vieux cosmopolite Syrach a la Convention Nationale de France. Con- 
tenant lexamen du discours prononcé a la séance du 2 pluviose II par le citoyen Boissy- 
D'Anglas representant du peuple sur les véritables interéts de quelques unes des puissan- 
ces coalisées et sur les bases d'une paix durable, Sarmatie, [s. il, 1795. A partir de 
ahora citaremos la obra por las siglas «EVCS», seguida del número de página. 

3 Según P. Van den Dungen (ed.), From Erasmus to Toltoj. The Peace Literature 
of Four Centuries, Londres, Greenwood, 1990, el pseudónimo «Syrach» oculta al 
escritor polaco Kronowsky. 
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La obra se tradujo ese mismo año al alemán. El pretexto para 
escribir el libro era replicar al Discurso que Boissy d'Anglas había 
pronunciado en la Convención dos meses antes sobre ese tema. 
Boissy D'Anglas era de de los principales políticos moderados en los 
tiempos de la Revolución francesa (cercano a los girondinos y miem- 
bro de La Plaíne), caracterizado por su posición a favor de las liber- 
tades para los protestantes y su defensa de la libertad de los hombres 
de color. Según afirmaba el autor (si eran dos, siempre escribían 
como si fuera un solo, en singular) de este escrito, el líder político 
francés quería mostrar cómo de la libertad de Francia se derivaba 
el bienestar y la paz del mundo (EVCS, 11), por lo que las poten- 
cias deberían dejar de hacer la guerra a la Francia republicana. Pero 
estas afirmaciones, al viejo cosmopolita Syrach, le parecían meras 
declaraciones vagas. Probablemente Boissy D'Anglas proponía fir- 
mar la paz con Prusia y tenerla como aliada, mientras que para el 
autor de la Carta Prusia era un enemigo no fiable, por lo que era 
mucho mejor hacer una alianza con Austria. Tan importante era 
ese objetivo en el escrito que la obra acababa con esa recomenda- 
ción (EVCS, 198). 

Aunque afirmaba repetidamente que quería hacer un examen 
objetivo y no emotivo (EVCS, 5, 10,16), realmente pasaba todo lo 
contrario, era un escrito muy pasional. La verdad era que analizaba 
poco el discurso de Boissy-D'Anglas, que le sirvía más bien de 
pretexto para exponer sus propias ideas. Pronto se advertía su espe- 
cial interés por Polonia (dl escrito en su portada se decía impreso 
en Sarmacia) y su encarnizada inquina contra Prusia (EVCS, 89) y 
Rusia (EVCS, 70, 83), a las que consideraba responsables de la 
partición de Polonia. Al final, el anónimo autor no resistió la ten- 
tación y se descubrió como polaco en un texto en el que la pasión 
le hacía perder de vista el fin de la paz e incluso preconizaba la 
venganza: 


Sí, ¡soy polaco! Todavía hoy me siento orgulloso de este títu- 
lo de hombre libre. Quizá mis cabellos blancos no vean ya el día 
de nuestra venganza sagrada. Pero tengo hijos y sobrinos. Yo les 
he llevado a las orillas de este mismo Vístula que riega Prague e 
Inowrazlaw. Allí ellos me han jurado defender la patria y la santa 
religión; allí me han jurado una venganza eterna contra los asesi- 
nos de la patria y la religión; allí me han jurado que no admitirían 
nunca la paz ni con los moscovitas ni con los prusianos; allí me 
han jurado que mientras tengan brazos y armas lucharán por ex- 
tirpar a estos bárbaros de la tierra. ¡Todo el que sea digno de llamar- 
se polaco, que se levante y haga lo mismo! (EVCS, 189-190). 
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Estos sentimientos patrióticos condicionaban en gran medida el 
proyecto de paz del escrito. En realidad podríamos decir que el es- 
crito presentaba una dualidad de sentimientos, pues además del per- 
fil nacionalista polaco, también generalmente el escrito adoptaba un 
tono cosmopolita que tenía como fin la construcción de una confe- 
deración europea. El autor se autodenominaba «cosmopolita» no 
solo en la portada, sino en otros lugares de la obra (EVCS, 5), lle- 
gando a decir que lo que estaba haciendo era «una propuesta de un 
cosmopolita que llamaba «patria» al universo» (EVCS, 158). 

El autor reivindicaba una manera científica de hacer política. A 
esa ciencia de la política la llamaba «kratosofía» (EVCS, 17), lo que 
significa etimológicamente «sabiduría acerca del poder». Decía que 
la política exterior debería ser conducida por hombres instruidos 
amigos de la Humanidad (EVCS, 141). Para él, Estados Unidos 
había sido el primero en iniciar este camino y Francia podría seguir- 
lo, sobre todo si, decía irónicamente, «su majestad el pueblo» no lo 
impedía (EVCS, 17). Contraponía, de algún modo, la manera de 
gobernar personalista de los reyes, regida por el egoísmo y la violen- 
cia (EVCS, 62), con la manera más ilustrada, sabia y republicana de 
hacer política. La ciencia enseñaba, decía, a buscar la seguridad y la 
libertad de los hombres, que era el auténtico interés general de Eu- 
ropa, continente que ya era implícitamente una República de Esta- 
dos por los lazos que unían unos pueblos con los otros (EVCS, 128; 
cfr. 112). Así pues, esta manera ilustrada o científica de conseguir la 
paz tenía dos objetivos que mutuamente se implicaban: buscar la 
seguridad de los hombres y hacer que la República Europea de Es- 
tados dejase de ser una realidad latente y se convirtiera en algo explí- 
cito. 

La seguridad, objetivo del plan de paz, era concebida como la 
certeza de gozar sin problemas de todos los derechos del ciudadano 
(122; cfr. 128). Como se ve, no se trataba de la perspectiva del orden 
hobbesiano, que quería la paz y la seguridad mediante un gobierno 
omnipotente y a costa de los derechos políticos de los individuos, 
sino de una seguridad que era evaluada por el disfrute sin problemas 
de los derechos individuales. La seguridad no implicaba, para él, un 
recorte de los derechos individuales, sino su garantía. Por eso habla- 
ba de seguridad y libertad al mismo tiempo. 

Esta seguridad en el disfrute de los derechos de los ciudadanos 
debía ser el objetivo de Europa, que no era una mera parte geográfi- 
ca del mundo, sino un gran cuerpo político armonioso y homogé- 
neo que existía realmente (EVCS, 128). La defensa de que Europa 
era una comunidad no le llevaba a diluir las especificidades de las 
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naciones europeas en un todo indefinido, pues decía que lo que 
proponía suponía algunas renuncias a los estados, pero que había 
otros derechos estatales que le parecían inalienables (EVCS, 145). 
Pensaba que cada nación, o, como él decía, cada «sociedad civil», era 
una sociedad eterna que nunca debía desaparecer (EVCS, 152). Y, 
en cierta manera, Europa también era una especie de comunidad 
civil y también, por tanto, debía ser eterna (EVCS, 152). Ahora 
bien, esa comunidad europea implícita debía hacerse explícita me- 
diante un pacto escrito y concreto (EVCS, 141 y 142, 159). Este 
pacto expreso habría de dar lugar a una Constitución general de Eu- 
ropa (EVCS, 142), algo que no debería ser muy difícil de conseguir 
(EVCS, 143). 

Excluía a Rusia y a Turquía como miembros de la república 
europea (EVCS, 130), a los que consideraba «imperios asiáticos» y 
la principal amenaza para Europa (EVCS, 134). Quizá, además, in- 
fluía en él la idea de que los estados demasiado grandes no podían 
ser gobernados sin despotismo (EVCS, 150) por lo que no se pres- 
taban a la democratización. Así que era mejor excluirlos de Europa. 
Probablemente esas afirmaciones tenían que ver con su patriotismo 
polaco. Pero para estos dos estados quería también una cierta estabi- 
lidad y una cierta igualdad entre ellos para que no hubiera guerras. 
Mas, lo que proponía, sobre todo, era que se les prohibiera la más 
mínima injerencia en los asuntos europeos (EVCS, 160). 

Le gustaba hablar de la «cosmo-federación europea» (EVCS, 
132, 155) o de la «cosmo-república de Europa» (EVCS, 141). Pero 
esta visión de la construcción europea no era cosmopolita por muy 
repetidamente que se autoproclame así, no solo porque no aceptaba 
a Turquía y a Rusia, sino porque también rechazaba formar alianzas 
políticas o federaciones con otras partes del mundo, aceptando solo 
que hubiera tratados comerciales (EVCS, 133). Podríamos decir 
que veía las cosas desde un cierto etnocentrismo e incluso egoísmo 
europeo, de manera que más que una visión igualitaria con el resto 
del mundo, proponía la preponderancia de los estados coloniales 
europeos, como España, Inglaterra, Portugal y Holanda, sobre los 
otros países americanos y africanos (EVCS, 134). 

La manera concreta de lograr esa federación europea con su 
Constitución sería que dos potencias con fronteras naturales, como 
montañas o y ríos, lograsen una cierta estabilidad y quisieran hacer 
una federación entre las dos que garantizase su seguridad (EVCS, 
156). Estas dos potencias deberían ser Francia y Austria, pues, como 
hemos señalado antes, no se fiaba nada de Prusia, dado que se había 
repartido Polonia con Rusia. Tampoco se fiaba excesivamente de 
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Inglaterra por pretender el monopolio de los mares y ser el único 
imperio marítimo (EVCS, 59). A partir de esta alianza entre Francia 
y Austria se podría construir una federación europea en la que se 
integrarían fácilmente, pensaba, estados menores, como Holanda, 
Suecia, Dinamarca, España, Toscana, Venecia, Sajonia, Suiza y Po- 
lonia (EVCS, 161). Era muy significativo que no mencionase ni a 
Prusia ni al Reino Unido, aunque no los excluía explícitamente. 
Parecía que dejaba a estos dos países en el limbo. 

Contraponía su propuesta de paz a la teoría habitual del equili- 
brio europeo. Afirmaba que la pretendida norma del equilibrio eu- 
ropeo, consistente en que no hubiera ninguna potencia tan grande 
que pudiera dominar a las demás, no había funcionado como garan- 
te de la paz (EVCS, 113). Además, pensaba que era injusto que no 
se dejase a un estado crecer por medios pacíficos y ser más poderoso 
que los otros, solo porque tenía que haber un equilibrio (EVCS, 
114), o que se permitiera a algunos estados crecer injustamente para 
equilibrar el poder de otros. Podríamos decir que lo que estaba sugi- 
riendo el «viejo cosmopolita» era que la teoría del equilibrio no tenía 
que ver con la justicia y que esta, la justicia, debería ser el criterio de 
la paz. Por otra parte, la historia de los últimos siglos mostraba, de- 
cía, que la ley del equilibrio no había sido efectiva, pues muchas 
veces los reyes habían hablado de equilibrio cuando solo querían 
aumentar injustamente su poder y esta teoría no había evitado que 
las grandes potencias se hubieran aliado en ocasiones para repartirse 
estados menos poderosos (EVCS, 116-118), como mostraba el re- 
ciente ejemplo de Polonia. 

Un rasgo especialmente interesante de este proyecto que enlaza- 
ba con las ideas de Bentham y las que veremos en Kant era la prohi- 
bición de los secretos en las relaciones internacionales. La publici- 
dad le parecía la garantía de la sabiduría y de la justicia (EVCS, 156, 
160). Pero no solo los tratados de paz debían ser objeto de la publi- 
cidad, sino también de discusión pública. Creía que los individuos 
ilustrados tenían un papel capital en la construcción de la paz: 


Los tratados de paz son los asuntos más importantes de los 
pueblos y no hay ninguna razón válida para condenar un interés 
tan grande a los manejos secretos de unos pocos. Cada hombre 
ilustrado debería más bien tener la posibilidad y la ocasión de dar 
su opinión en este tema (EVCS, 193). 


El autor tenía presente la principal crítica que se había hecho a 
estos proyectos de paz desde Saint Pierre, a saber, que eran meros 
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sueños e ilusiones. Para superar esta crítica, él tenía presente las ideas 
de Voltaire de que la paz debía ser el resultado del progreso de la 
Ilustración y del avance de las ciencias: 


Los proyectos de congresos universales de naciones o de una 
paz universal no son ni vanos sueños, ni ilusiones prematuras. Al 
contrario, la precipitación más peligrosa sería que la gran cosmo- 
federación europea se hiciera sin un plan y sin reflexión, como se 
han formado los estados individuales. ¡No! No debe ser, como 
estos, resultado de la fuerza, sino de las luces, de la cultura y de la 
madurez universal. Hay que animar a los teóricos a que sean los 
que proyecten este gran fin. Eso producirá muchas cosas extrava- 
gantes, pero el público de Europa, es decir, los sabios de todas las 
naciones, sabrán separar el oro de la basura (EVCS, 155). 


Como se ve, la obra era una curiosa y difícil mezcla de cosmo- 
politismo, europeísmo, Ilustración y defensa de los derechos huma- 
nos, por un lado, y de nacionalismo polaco, de aversión a Prusia, 
Rusia, Turquía e incluso Inglaterra y de etnocentrismo europeísta, 
por el otro. 


CarítTULO 10 


Kant 


Kant fue el personaje más importante de los que escribió un 
proyecto de paz en el siglo xvi y quizás su plan era, al mismo tiem- 
po, el más panorámico, el más sistemático y el más profundo. Po- 
dríamos decir que hasta él la paz y el cosmopolitismo nunca habían 
sido conceptos fundamentales de una filosofía o de un sistema filo- 
sófico!. Pero para él no eran elementos meramente accidentales o 
secundarios en el pensamiento y la reflexión sobre el hombre. Por 
eso, convirtió la paz y el cosmopolitismo en elementos clave de su 
filosofía. 

Su vida no tuvo nada en común con esas fabulosas vidas nove- 
lescas que hemos visto en muchos de los autores de proyectos de 
paz. Nunca viajó por Europa, ni salió más allá de unos pocos kiló- 
metros de su ciudad natal. Podríamos decir que llevó una vida mo- 
nótona de profesor universitario extraordinariamente cumplidor: 
sus clases, sus lecturas, sus conversaciones, sus libros. Sin embargo, 
su mente, con infinita determinación, viajaba a la velocidad de la e 
a través de regiones inexploradas del pensamiento: «Me he trazado 
ya el camino que pienso seguir. Lo emprenderé, y nada ni nadie me 


1 O. Hóffe, Kants Cosmopolitan Theory of. Law and Peace, trad. de A. Newton, 
Nueva York, Cambridge University Press, 2006, pág. 15. 
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impedirá seguir adelante», escribía en el prólogo de su primera obra, 
compuesta en sus años de estudiante universitario? Y ya que el 
mismo Kant puso en el inicio de su definitiva edición de su obra 
más reconocida, la Crítica de la razón pura, la frase latina de Francis 
Bacon «de nobis ipsis silemus» («callamos sobre nosotros mismos»), 
seguiremos su indicación e iremos más a sus ideas que a aspectos de 
su tranquila biografía. 

Los primeros escritos de Kant mostraban que estuvo inicial- 
mente interesado en temas científicos, como el fuego, los vientos, 
los terremotos o los astros solares. A partir de la década de los 60, es 
decir, cuando tenía 40 años, la ética y la política fueron cautivando 
cada vez más su atención. Quizá fue el impacto de la lectura del 
Contrato Social y del Emilio de Rousseau. Hay una anécdota que, 
incluso aunque no fuera verdadera, refleja esto muy bien. Kant era 
tan puntual en su vida que salía siempre a la misma hora a dar un 
paseo bajo los tilos, por lo que algunos de sus conciudadanos, sa- 
biendo de esta puntualidad, ponían en hora sus relojes cuando pa- 
saba el filósofo; excepto un día: ¡Kant no estaba paseando! Efectiva- 
mente, había recibido las obras de su amado Rousseau (el único 
cuyo retrato adornaba las paredes de su casa) y se había quedado tan 
enfrascado en su lectura que se le había pasado la hora del paseo. 
¡Increíble! (tratándose de Kant). 

Bueno, quizá no fuera tan increíble si seguimos su posterior 
trayectoria y sus intereses en la ética y la política. Esta inclinación 
por los temas de la filosofía práctica fue ahondándose con el tiempo 
y parece que a principios de la década de los 80 Kant estaba reflexio- 
nando, lo que nos interesa a nosotros especialmente, sobre las ideas 
de paz de Rousseau y Saint Pierre. En lo que conocemos como la 
Moralphilosophie Collins, un conjunto de transcripciones de lo que 
decía Kant en las clases, que se iban pasando los alumnos en aquella 
época como una especie de libro de texto, se señalaba que el profesor 
Kant afirmaba que la situación de generalización de las guerras im- 
pedía que el hombre se acercase a su perfección y que si se llevase a 
cabo la propuesta del abad de Saint-Pierre de una federación cosmo- 
polita, se produciría un gran avance y se inauguraría una nueva épo- 
ca en el camino hacia esa meta. Pero, criticando lo que decía el abad 
francés acerca de que ese proyecto lo podían realizar los príncipes, 
afirmaba que no cabía esperar que estos, que gobernaban, por lo 
general, caprichosamente y sin atenerse al derecho, formasen esa 


2 Citado en E. Cassirer, Kant, vida y doctrina, México, F.C.E., 1978, pág. 45. 
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federación?. Además, la idea de Saint-Pierre de que los intereses de 
los príncipes en sus propios beneficios debía ser el motor del proyec- 
to de paz estaba muy lejos de las líneas maestras de la ética kantiana, 
donde el deber de tratar a todos los hombres como fines estaba por 
encima de todo, también, pues, de la posible utilidad, lo que signi- 
ficaba que para él ni los hombres ni los pueblos eran cosas útiles, 
sino ciudadanos iguales y libres? 

Christoph Coelestin Mongrovius siguió las clases que Kant im- 
partió en el semestre de invierno de 1784-1785 sobre antropología 
y consignó sus ideas en un manuscrito que quizá es uno de los más 
interesantes que sobre las lecciones de antropología de Kant conser- 
vamos. Estas clases del filósofo de Kónisberg sobre antropología te- 
nían también como asuntos centrales la filosofía política, la filosofía 
de la historia y la filosofía moral. En esos apuntes de Mongrovius 
aparecía un comentario incidental de Kant en el que se señalaba que 
Rousseau llevaba razón cuando afirmaba que la propuesta del Abbé 
de Saint-Pierre sobre la utilidad de una federación de pueblos para 
resolver los litigios pacíficamente era posible”. 

En su /deas para una historia universal en clave cosmopolita de 
1784, pequeña obrita sobre filosofía de la historia, escrita quizás 
después de haber redactado su importante Fundamentación de la 
metafísica de las costumbres, obra capital en la ética kantiana, señala- 
ba que la Naturaleza, a través de las guerras, arrastraba a las naciones 
a abandonar sus actuales relaciones, que estaban en estado salvaje y 
anómico, y a formar una confederación de pueblos, donde hasta los 
más pequeños pudieran tener seguridad y paz. Esta idea, seguía, 
aunque hubiera podido parecer extravagante y hubiera sido ridicu- 
lizada cuando la habían expuesto Rousseau y el Saint-Pierre, era la 
salida inevitable a la situación” de ese momento. Así pues, ya no se 


3 Moralphilosophie Collins, Ak., XXVU.1, 470-471. Véase la trad. de R. R. 
Aramayo y C. Roldán, en Inmanuel Kant, Lecciones de ética, Barcelona, Crítica, 
1988, págs. 301-302. Sobre la composición de esta obra, véase la «Introducción» de 
R. R. Aramayo en la obra citada. 

í Cfr. P Rolland, Lunité politique de Europe. Histoire d'une idée, Bruselas, 
Bruylant, 2006, pág. 125. 

Hay una traducción de la segunda parte de ese manuscrito y de ese texto: 
Kant, Antropología práctica, ed. y trad. de R. R. Aramayo, Madrid, Tecnos, 1990, 
pág. 67. 

de Idee zu einer allgemeinen Geschichte in weltbiúrgerlicher Absicht [1784], 
Ak., XIIL, 24. Véase la traducción de C. Roldán y R. R. Aramayo, en Kant, /deas 
para una historia universal en clave cosmopolita y otros escritos sobre Filosofía de la 
Historia, Madrid, Tecnos, 1994, pág. 14. 
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hablaba meramente de la posibilidad de una confederación de na- 
ciones para alcanzar una paz duradera, sino de que era la única salida 
a esa situación y que, además, la Naturaleza iba a hacer que tal con- 
federación existiera. 

En otra pequeña obra de 1793, En torno al tópico: «tal vez eso sea 
correcto en teoría, pero no sirve para la práctica», que era un canto al 
idealismo ético y una firme crítica de los que defendían que había 
que conformar la conducta con la «cruda realidad» y dejarse de sue- 
ños utópicos, afirmaba Kant que la situación de continuas guerras 
entre los estados les llevaba necesariamente a ingresar en una consti- 
tución cosmopolita”. No había otro remedio posible, creía, pues el 
llamado «equilibrio de las potencias en Europa» nunca había evita- 
do las guerras y no valía para alcanzar un estado de paz. Parecía 
querer decir que debería haber unas leyes coactivas que obligasen a 
los estados a la paz: 


Ahora bien: contra esto [la situación de conflicto entre esta- 
dos] ningún otro remedio es posible —por analogía con el dere- 
cho civil o político de los hombres tomados individualmente— 
salvo el de un derecho internacional fundado en leyes públicas 
con el respaldo de un poder, leyes a las cuales todo Estado tendría 
que someterse, pues una paz universal duradera conseguida me- 
diante el llamado equilibrio de las potencias en Europa es una sim- 
ple quimera?, 


Seguía diciendo Kant que había quien decía que los estados ja- 
más se someterían a esas leyes coactivas y que ese proyecto de paz de 
Saint-Pierre y Rousseau era una mera teoría que no valía para la 
práctica. Pero Kant les contestaba, siguiendo la línea argumental de 
este escrito, que los deberes que no se demostrase que fueran impo- 
sibles había que cumplirlos, por muy difícil que pareciera. Así que 
los gobernantes debían esforzarse por introducir lo que llamaba el 
«Estado Universal de los pueblos». Quizá tenía en mente una espe- 
cie de super-estado mundial del que las naciones fueran partes. Ade- 
más, Kant señalaba que confiaba en la Naturaleza, que obliga a los 
hombres a ir a donde ellos no quieren ir. Parecía, pues, que la exis- 
tencia de un Estado Universal de los pueblos que tuviera leyes coac- 
tivas, a las que se debían someter los estados, era una obligación, y 


7 1. Kant, Ober den Gemeinspruch: Das mag in der Theorie richtig sein, taugt 
aber nicht fúr die Praxis, Ak., VUL, pág. 310. Véase la traducción de E Pérez López 
y R. Rodríguez Aramayo en Kant, Teoría y práctica, Madrid, Tecnos, 2000, pág. 56. 

8 Kant, Teoría y práctica, ed. cit., pág. 59. 
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no solo una mera posibilidad, y, además, algo que iba a llegar, por- 
que a ello empujaba la Naturaleza. Vemos, por otra parte, cómo el 
marco europeo quedaba sobrepasado y se hablaba de todos los pue- 
blos de la tierra. 

Pero Kant también tenía sus dudas con respecto a ese Estado 
Universal de los pueblos; quizá un gobierno de todo el mundo po- 
dría degenerar, pensaba, en tiranía y despotismo. Por eso, parecía 
señalar que era mejor una federación de estados: 


O bien, por otra parte, si cierta situación de paz universal 
(como ha ocurrido múltiples veces en el caso de estados demasia- 
do grandes) resulta todavía más peligrosa para la libertad, por 
producir el más terrible despotismo, esta necesidad les llevará en- 
tonces a una situación que no es, ciertamente, la de una comuni- 
dad cosmopolita sometida a un jefe, pero sí es una situación jurí- 
dica de federación con arreglo a un derecho internacional comuni- 
tariamente pactado”. 


A medida que transcurría su vida, Kant iba desconfiando cada 
vez más de los estados grandes. Esto se manifestaría con más clari- 
dad en su pequeña obra sobre la paz perpetua de 1795, Para!” la paz 


? Kant, Teoría y práctica, ed. cit., págs. 56 y 57. 

10 Ha habido controversia acerca de cómo traducir la preposición del título 
(zu). En todo caso, hay que dar la idea de un movimiento orientado a un fin. En 
español las dos proposiciones más adecuadas serían «hacia» y «para». «Hacia» daría 
muy bien el sentido de movimiento orientado. Por otra parte, se podría suponer 
que ese «satírico rótulo sobre el escudo de un hostelero holandés, escudo en el que 
estaba pintado un cementerio», del que habla Kant al comienzo de la obra, sería el 
mismo que el título de su obra: Zum ewigen frieden. Entonces, tratándose de un 
local donde se bebía, se podría suponer que era como un deseo en un brindis. Igual 
que se dice «Zum Wobhlh> («¡A tu salud!»), también se podría decir: «Zum ewigen 
frieden!» («Ala paz perpetual»). Marcuzzi (E. Kant, Vers la paix perpétuelle, introd., 
trad. y hotás de M. Marcuzzi, París, Vrin, 2007, pág. 63) piensa así y traduce esa 
sección por «A la paix eternelle», mientras que el título de la obra lo traduce por 
«Vers la paix perpétuelle». Pero también la preposición «zu» tiene el sentido de fin. 
El giro «zum ewigen Frieden», como un /leztmotiv, se va repitiendo a lo largo de la 
obra en diversos párrafos y generalmente la traducción más correcta sería la de 
«para la paz perpetua»: así, por ejemplo, «artículo definitivo para la paz perpetua» 
(pág. 349; cfr. págs. 354, 348, 343). Además, parece, la unión del título y subtítulo, 
cambiados de lugar, daría pie a ello: «Un proyecto filosófico para la paz perpetua», 
lo que nos parece sugerente. Por todo eso, con muchas dudas, hemos elegido final- 
mente la preposición «para». Teniendo en cuenta todo lo que acabamos de decir, 
sería conveniente que al ver la preposición «para» tuviéramos en mente toda esa 
OS de sentidos: una meta, una orientación, un movimiento, un impulso, un 

eseo... 
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perpetua: un esbozo filosófico*. Esa es la obra que probablemente ha- 
bría que reconocer como el plan de paz más importante del siglo. En 
el título se decía que era un esbozo filosófico. Ese libro era, efectiva- 
mente, filosófico en varios sentidos. En primer lugar, en el sentido 
de que se trataba de principios filosóficos sobre el tema, sin descen- 
der a concreciones jurídicas o institucionales. Pero también era filo- 
sófico en un sentido irónico: generalmente los políticos tendían a 
despreciar a los filósofos, pensaba Kant (y también se podría pensar 
lo mismo en nuestros tiempos), por la abstracción de sus ideas y su 
falta de realismo, por lo que decían que sus escritos eran meras elu- 
cubraciones y no tenían eficacia real en la vida práctica; pues bien, 
Kant contestaba que si los políticos pensaban así, no tenían, enton- 
ces, que tener miedo a este esbozo filosófico, ni menos aún habían 
de perseguirlo. Así Kant en las primeras líneas de su escrito ponía 
estas ideas para sentirse a cubierto y disuadir a los políticos de que lo 
persiguieran. Y el final de la obra, en el Segundo Suplemento, indi- 
caba el verdadero sentido filosófico de la obra: se trataba de un pro- 
yecto que no era teológico, ni jurídico, sino abierto a la reflexión de 
todo el que quisiera ser filósofo e iluminar con sus reflexiones el es- 
pacio político. No todo el mundo era teólogo o jurista, pero todo el 
mundo podía ser filósofo. Era este espacio filosófico de libertad de 
pensamiento y de expresión el que podía realmente conducir a la 
paz perpetua!*. Por eso, su obra era un proyecto filosófico, porque 
reivindicaba la libertad de la filosofía para hablar de este tema a los 
políticos y a los juristas, y afirmaba la necesitad de que estos escu- 
chasen al pensamiento libre. 

Lo que Kant escribía en esta obra no era una utopía. Casi, más 
bien, parecía lo contrario. Desde el punto de vista jurídico, como 
veremos, creía Kant que tal paz perpetua era, en cierto modo, un 
proyecto aporético y contradictorio, pues los mecanismos jurídicos 
para llegar a una paz perpetua parecían atascados. Necesitaba un 
motor extra-jurídico que lo desatascase: este era la fuerza moral, el 
deber ético de conseguir la paz perpetua. El análisis de la historia 


* L Kant, Zum ewigen Frieden, en KantsWerke, Akademie-Textausgabe, vol. 
VIII, reimpresión del texto de la Academia Prusiana de las Ciencias, Berlín, W. de 
Gruyter, 1968, págs. 341-386. A partir de ahora citaremos esta obra según la ma- 
nera habitual como «Ak VITD seguido del número de página. Véase la muy reco- 
mendable traducción al castellano: Hacia la paz perpetua: un esbozo filosófico, in- 
trod., trad. y notas de Jacobo Muñoz, Madrid, Biblioteca Nueva, 1999. También, 
Sobre la paz perpetua, trad. de J. Abellán, Madrid, Tecnos, 2005 [1985"']. 

11 Cfr. M. Marcuzzi, «Commentaire», en Emmanuel Kant. Vers la paix perpé- 
tuelle, introd., trad. y notas de M. Marcuzzi, París, Vrin, 2007, págs. 258-259. 
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humana, y de la meta que para la Humanidad parecía tener la Na- 
turaleza, hacía a los hombres poder sentir la esperanza de que la paz 
perpetua se podía conseguir. Y si se podía conseguir, entonces era un 
deber moral intentar su consecución con todas las fuerzas. Por eso, 
aunque desde el punto de vista jurídico y político parecía dificilísi- 
mo, desde el punto de vista ético era obligatorio, debido a las espe- 
ranzas que la historia y la Naturaleza brindaban. Esta tensión entre 
lo jurídico y lo moral era precisamente el corazón del proyecto kan- 
tiano??, 

Quizá estos problemas venían de que Kant no se conformaba 
con una paz pequeñita o devaluada, sino que quería una paz absolu- 
ta, sin ningún tipo de restricciones; desde el punto de vista tempo- 
ral, quería una paz perpetua!?, para siempre; desde el punto de vista 
espacial, pretendía una paz para todos los hombres de todas las par- 
tes del mundo; desde el punto de vista político, la paz era, afirmaba, 
el objetivo último de toda acción política y no estaba limitada a ser 
instrumento para otra cosa. Quizá el objetivo de esta paz absoluta en 
todos los sentidos, en cierta manera, era lo que distinguía al proyec- 
to kantiano de todos los anteriores. 

La estructura formal literaria de su libro era semejante a la de un 
tratado de paz de entonces. Empezaba por unos artículos prelimina- 
res; seguía con los artículos definitivos; luego ponía un suplemento 
como garantía de la paz, seguido de otro suplemento, que era un 
artículo secreto. El final se salía de esa estructura externa de un tra- 
tado de paz, ya que introdujo un apéndice sobre la relación entre 
moral y política, en el que también decía algunas cosas interesantes 
para la paz perpetua. 

De acuerdo con esta irónica semejanza que esta obra de Kant te- 
nía con los habituales tratados de paz, empezaba, como acabamos de 
señalar, por unos artículos preliminares, que, en este caso, eran una 
serie de primeros requisitos para que se empezase a entrar en la vía de 
la paz, en la que realmente se avanzaría con los artículos definitivos. 
Estos artículos preliminares pondrían restricciones a las guerras, pen- 
saba Kant, pero no las suprimirían. Se trataba, pues, de medios inme- 
diatos y que habrían de ser preliminares a los medios que se verían 
posteriormente. Estos artículos preliminares eran los siguientes: 1) no 
era válido ningún tratado de paz en el que los firmantes se callasen 
secretamente algún motivo para hacer futuras guerras cuando la oca- 


12 Cfr. M. Marcuzzi, «Commentaire», en ob. cit., págs. 71-75. 
13 Cfr. M. Marcuzzi, «Commentaire», en ob. cit., pág. 103. 
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sión les fuera favorable, pues eso sería una trampa inmoral; nada de 
cláusulas secretas, por tanto; 2) los estados no podían ser adquiridos 
por otros mediante herencia, permuta, compra o donación, pues un 
estado, pensaba Kant, era una sociedad de seres humanos sobre la que 
nadie que no fuera ella misma tenía derecho a mandar, de modo que 
debían ser los estados los que habrían de adquirir y darse a sí mismos 
gobernantes, y no debían ser los gobernantes los que adquiriesen esta- 
dos; 3) los ejércitos permanentes tenían que ir desapareciendo, por- 
que eran una amenaza para la paz, incitaban a otros estados a tener 
ejércitos más grandes y hacían la paz más opresiva por los gastos gene- 
rados, además de que no era moral convertir a los hombres, al hacer 
ejércitos permanentes, en meras máquinas de matar a otros seres hu- 
manos; 4) no debía emitirse deuda pública para financiar ejércitos ni 
guerras; 5) ningún estado debía inmiscuirse por la fuerza en la consti- 
tución o en el gobierno de otro'*; 6) en las guerras no debía haber 
prácticas tales como asesinatos masivos, envenenamientos, inducción 
a la traición, masacres..., pues eran deshonrosas, implicaban una gue- 
rra de exterminio del otro y hacían imposible la confianza mutua para 
que llegase la paz (Ak VIIL, 343-348)%. 

El cumplimiento de esos 6 artículos debía mejorar en mucho la 
situación de la Humanidad de entonces, pensaba Kant. Pero solo 
con eso, afirmaba, no pasaríamos de estar en un estado de guerra 
(recordemos que Rousseau ya había anticipado este concepto), pues, 
incluso en los momentos en que las hostilidades no se hubieran de- 
clarado, sí existía una constante amenaza de que se declarasen. Para 
que llegásemos a un estado de paz duradera tenía que haber una 
nueva situación legal, con respecto a la anterior del estado de guerra 
(Ak VIL, 348-349). Esta nueva situación legal tenía que tener tres 
elementos que regularían todas las posibles relaciones de los hom- 
bres: 4) un auténtico derecho político de los ciudadanos; bh) una 
constitución de los Estados en sus relaciones mutuas según el dere- 
cho de gentes; c) una constitución según el derecho cosmopolita, en 
cuanto que había que considerar a los hombres, en sus relaciones 
con otros estados que no fueran el suyo de origen, como «ciudada- 
nos de un estado universal de los hombres» (Ak VIII, 348-349). 


14 Eso sería para Kant una falta moral grave de respeto por la autonomía de 
una comunidad humana. 

15 Estas limitaciones éticas en las guerras también aparecerán posteriormente 
en su obra de 1797 Die Metaphysik der Sitten, Ak., VL, pág. 347. Véase 1. Kant, La 
Metafisica de las costumbres, trad. de A. Cortina y J. Conill, Madrid, Tecnos, 1994, 
L S 57, págs. 186-187. 
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En primer lugar, que los ciudadanos tuvieran una buena consti- 
tución civil significaba que no debía haber despotismo, sino liber- 
tad, estado de derecho e igualdad entre todos ellos (Ak VIII, 349- 
350). Una configuración del estado con esos elementos era lo que 
llama Kant «constitución republicana». Era una condición impres- 
cindible para la paz perpetua, porque en ese tipo de constitución los 
propietarios del estado eran los ciudadanos. Así el que hubiera gue- 
rra, O no, dependería, por tanto, del consentimiento de los ciudada- 
nos (Ak VIIL, 351)'*. En una constitución no republicana, en cam- 
bio, el jefe del estado, el príncipe, no era un miembro del estado, 
sino su propietario, por lo que podía decidir la guerra cuando qui- 
siera; tenía la facilidad, pues, de enviar a sus súbditos a la guerra, 
mientras que él se quedaba en palacio sin perderse la más mínima de 
sus fiestas o la más mínima de sus aficiones (Ak VIII, 351)”. 

El segundo elemento de la nueva situación legal requerida para 
que hubiera una paz perpetua era un derecho de gentes fundamen- 
tado en una federación de estados libres (Ak VIII, 354). Esa situa- 
ción no se daba en esos tiempos, pensaba Kant, porque los estados 
estaban como en el estado de naturaleza, es decir, sin leyes comunes 
que les obligasen, de modo que se perjudicaban constantemente 
unos a otros, lo que era el origen de las guerras. Para que se pudiera 
garantizar a cada estado su derecho, se debía, pues, crear para los 
estados una constitución que fuera semejante a la constitución civil 
de los individuos (Ak VIII, 354): los individuos no se mataban unos 
a otros porque todos vivían bajo las leyes del mismo estado; las na- 
ciones no se harían la guerra unas a otros si hubiera una federación 
de estados que impusiera reglas a cada una de las naciones. 


16 Esta idea también aparecerá en Die Metaphysik der Sitten, Ak., VI, págs. 
345-346. Véase La Metafísica de las costumbres, ed. cit., I, 955, pág. 184. 

17 Hay que señalar que Kant afirma que una constitución democrática no es 
republicana, sino que es un despotismo. Las afirmaciones de Kant de que ese espí- 
ritu republicano se articula mejor mediante una monarquía, y difícilmente median- 
te una democracia, dependen de un complejo entramado conceptual difícil de 
aceptar. Pero lo relevante para nuestro propósito es la afirmación kantiana de que 
la articulación político-legal de un estado debe hacerse en torno a los valores de li- 
bertad, igualdad y autonomía de los individuos. También aquí hay una tensión 
entre diferentes elementos del pensamiento kantiano, donde, por una parte, se 
restringe la función de la democracia y del pueblo en la vida política, pero, por otra, 
se defiende los principios básicos de las democracias y, lo que es más curioso, se 
señala la necesidad de que el pueblo vote cuando hay una guerra, circunstancia en 
la que la mayoría de los tratadistas de la democracia afirmaban que en esta situación 
de urgencia hay que hacer una excepción en la democracia y darle plenos poderes a 
los gobernantes. Cfr. M. Marcuzzi, «Commentaire», en ob. cit., págs. 158-159. 
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La propuesta de Kant quería evitar caer en dos escollos que le 
parecían sumamente peligrosos. Realmente era como navegar en- 
tre los mitológicos Scila y Caribdis, o como estar entre la espada y 
la pared. Por un lado, había que evitar la situación de anomia y 
anarquía que había en las relaciones entre los estados, donde cada 
nación hacía lo que quería, por lo que se daban constantes guerras; 
para prevenir eso, debía haber algunas leyes coactivas que obliga- 
sen a que estados y gobernantes no pudieran hacer lo que les vinie- 
ra en gana. Pero al poner leyes coactivas a los estados se podía caer 
en una situación todavía peor: podría darse una tiranía universal 
que homogeneizase a toda la Humanidad; por eso, parecía que 
Kant tenía más cuidado todavía en evitar que hubiera un solo es- 
tado mundial y decía que estaba hablando de una federación de 
pueblos que, sin embargo, no debería ser, de ninguna manera, un 
estado de pueblos (Ak VIII, 354). Quizás un estado de pueblos 
implicaría que los pueblos se convirtieran en uno solo o se confun- 
dieran en uno, y, para Kant, el derecho de gentes, o derecho inter- 
nacional, implicaba regular las relaciones entre pueblos diferentes, 
de modo que si hubiera en el mundo un solo estado y no hubiera 
pueblos diferentes, no tendría sentido el derecho de gentes. Por 
eso, debía seguir habiendo estados diversos, que no debían fundir- 
se en uno solo (Ak VIII, 354). Si cada estado era la expresión de la 
voluntad autónoma de un pueblo, crear un solo estado internacio- 
nal disolvería esta autonomía. 

Además, aunque la comparación entre la salida del estado de 
naturaleza de los individuos y la salida del estado de naturaleza de 
los pueblos llevaba a pensar que las naciones deberían someterse a 
leyes públicas coactivas y fundar, a semejanza del estado de los ciu- 
dadanos, un estado de los pueblos, estos, los pueblos, decía Kant, no 
querían fundirse en uno solo: 


Para los estados con relaciones mutuas entre sí no puede ha- 
ber, según la razón, ningún otro medio de salir de la situación sin 
leyes, que solo conduce a la guerra, que renunciar, como los indi- 
viduos, a su libertad salvaje (sin leyes) y consentir leyes públicas 
coactivas para constituir así un estado de pueblos (civitas gentium), 
que abarcaría (claro está, extendiéndose continuamente) final- 
mente a todos los pueblos de la tierra. Pero ya que los estados, 
según su idea del derecho de gentes, no quieren esto en absoluto, 
y por tanto lo que es correcto en teoría lo rechazan en la práctica, 
entonces, en el lugar de la idea positiva de una república mundial 
(si no debe perderse todo), solo puede haber el sucedáneo negati- 
vo de una federación, permanente y siempre extendiéndose, que 
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rechace la guerra y que detenga el torrente de la propensión a la 
injusticia y a la enemistad, que tiene el constante peligro de esta- 


llar (Ak VIIL, 357). 


Parecía, pues, que el ideal positivo era un estado de pueblos o 
una república mundial. Pero como los pueblos, pensaba Kant, no 
querían eso, sino seguir manteniendo su identidad, entonces había 
que pensar en un sucedáneo que xo era (negaba y, por tanto, era 
«negativo») el ideal positivo, pero que podía funcionar. Así, una fe- 
deración de los pueblos era como un substituto!* de una república 
mundial, que los estados no querían. Este remedio tenía, pensaba 
Kant, menos virtualidad para la paz perpetua, pero podía detener la 
inercia de enemistades entre los pueblos; aunque no acabar para 
siempre con su amenaza. 

Pero no solo era que los pueblos no quisieran fundirse, creía 
Kant. También era que estaba en el plan de la Naturaleza que los 
diversos pueblos no se confundieran en un solo pueblo: 


La idea de derecho de gentes supone la separación de mu- 
chos estados vecinos independientes unos de otros, y, aunque tal 
situación sea en sí un estado de guerra (si una unión federativa 
de ellos no previene el estallido de las hostilidades), sin embargo, 
según la idea de la razón, es mejor que la fusión de estos lograda 
por una potencia que controlase a los demás y se convirtiera en 
una monarquía universal. Las leyes pierden fuerza en la medida 
en que cada vez sea más extenso el territorio del gobierno y un 
despotismo sin alma, después de haber extirpado los gérmenes 
del bien, degenera en anarquía. Sin embargo, la pretensión de 
cada estado (o de su autoridad suprema) es llegar así a una situa- 
ción de paz duradera, dominando a todo el mundo, si es posible. 
Pero la Naturaleza quiere eso de otro modo. Ella se sirve de dos 
medios para per la mezcla de los pueblos y separarlos, las 
diferencias de lenguas y de religiones; es cierto que estas diferen- 
cias llevan a la propensión al odio recíproco y sirven de pretexto 
para la guerra; pero con el desarrollo de la cultura y el paulatino 
acercamiento de los hombres a un más amplio acuerdo en los 
principios, conducen esas diferencias hacia un acuerdo en una 
paz, que no es, como en el despotismo, producida y asegurada 
sobre el cementerio de la libertad por medio del debilitamiento 
de todas las fuerzas, sino que es producida y asegurada por me- 
dio del equilibrio de las fuerzas en la más viva emulación entre sí 


(Ak VIIL 367). 


18 Cfr. también Ak., VIIL 356. 
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Como en Rousseau, también en Kant un estado mundial traía 
demasiado a la mente la monarquía universal de siglos anteriores, 
presa de un despotismo sin alma. Y aunque cualquier pueblo quería 
dominar a todos los otros y fundirlos en su propio dominio, pensa- 
ba, la Naturaleza no quería eso y promovía la diferencia de lenguas 
y religiones para que jamás pudiera haber un gobierno universal. La 
solución habría de residir, pues, en una federación que evitara cons- 
tituirse en un estado universal. Por ello, tal federación no podría 
recabar para sí ningún poder de los estados miembros: 


La razón, desde el trono del más alto poder legislativo, re- 
prueba absolutamente la guerra como vía del derecho y, en cam- 
bio, hace del estado de paz un deber inmediato, que no puede 
instaurarse ni garantizarse sin un pacto de los pueblos entre sí. 
Debe darse, de este modo, una federación de un tipo especial, a la 
que se puede llamar federación de la paz (foedus pacificum), que se 
distinguiría del pacto de paz en que este busca poner fin solo a 
una guerra, mientas que aquella quiere acabar con todas las gue- 
rras para siempre. A esta federación no le interesa la adquisición 
de un poder del tipo estatal, sino solamente el mantenimiento y 
la seguridad de la libertad de un estado para sí mismo y al mismo 
tiempo para los otros estados federados, sin que estos (como los 
hombres en el estado de naturaleza) deban por eso someterse a 
leyes públicas y a su coacción (Ak VIII, 356). 


Como vemos, el texto acababa señalando que los estados no 
debían someterse, como sí lo habían tenido que hacer los hombres 
cuando habían salido del estado de naturaleza, a la coacción de leyes 
públicas. Casi al final de la obra insistía en la misma idea: 


El status juridicus [del derecho de gentes] debe proceder de al- 
gún contrato que no debe fundarse en leyes coactivas (como sí ocu- 
rre con el contrato del que surge el estado), sino que puede ser a lo 
sumo el contrato de una asociación permanentemente libre, como la 


federación de estados de la que hemos hablado (Ak VIII, 383). 


Vemos el temor que tenía Kant a que esa confederación fuera 
algo más que una asociación libre. Estos últimos textos parecen, 
quizás, estar en contradicción con los que hemos visto antes, en los 
que Kant afirmaba la necesidad de leyes coactivas para que los pue- 
blos salieran de su estado natural de enemistad. En este momento 
pensaba que, aunque no hubiera leyes públicas coactivas de los esta- 
dos, se podía garantizar los derechos a cada estado por medio de un 


federalismo libre (Ak VII, 356). En este tipo de federación los con- 
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flictos entre dos estados no serían regulados, parecía deducirse de los 
textos de Kant, por un tercer poder, ya que no habría ningún poder 
confederal por encima de los estados, sino por los socios mismos de 
la confederación??. 

Kant daba a entender la posibilidad de que, primero, un pueblo 
fuerte e ilustrado formase una república (que por su propia natura- 
leza tendería a la paz perpetua) y esta constituyese el núcleo de una 
asociación federativa para que otros estados se unieran, y que esto se 
fuera extendiendo poco a poco al resto de los pueblos (Ak VII, 
356). Pero si no hay leyes públicas coactivas, este derecho de gentes 
kantiano parece quedarse en un deber moral?, lo que Kant recalca- 
ba en varias ocasiones, como cuando afirmaba que era un gran pe- 
cado no querer unirse a otros pueblos en una constitución legal y 
que los gobernantes, orgullosos de su independencia, prefiriesen el 
medio bárbaro de la guerra (Ak VIL, 357, nota), o cuando señalaba 
que era un deber moral, sobre todo para los políticos, corregir los 
defectos que tenían las leyes y aproximarse cada vez más a la meta de 
una paz perpetua, de modo que la política debía ser una continua 
aproximación a ese fin (Ak VII, 372). El final de la obra presentaba 
en frase lapidaria esto mismo: «la paz perpetua no es una idea vacía, 
sino una tarea moral». También apelaba Kant, no solo al deber, sino 
a la inteligencia de los políticos, pues afirmaba que, si no se buscaba 
esa federación en su mayor amplitud posible, toda sagacidad políti- 
ca era ignorancia (Ak VIIL, 385). 

Aquí vemos la principal aporía en el texto de Kant: un mecanis- 
mo jurídico internacional, la federación de estados, que no tiene 
jurídicamente fuerza coactiva. La federación quedaba a merced de la 
buena voluntad, o si se quiere, de la obligación moral de los gober- 
nantes. Solo era posible, para Kant, una federación de estados libres, 
pero esta federación no podía garantizar una paz perpetua, pues le 
faltaba el elemento de coacción que es esencial a todo mecanismo 
jurídico. Casi podríamos decir que el proyecto kantiano de paz, 
queriendo navegar entre dos escollos, tenía más cuidado de uno que 
del otro y, de alguna manera, embarrancó en el que le producía me- 


12 Cfr. O. Hoffe, ob. cit., pág. 195. 

20 Habermas señala que en la filosofía kantiana parece que la única obligación 
que hay es una cierta autovinculación moral de los gobiernos (J. Habermas, «Kants 
Idee des Ewigen Friedens», en Kritische Justiz, 28, 1995, incluido después en J. 
Habermas, Die Einbeziehung des Anderen, Fráncfort, Suhrkamp, 1996. Cito según 
la traducción de J. C. Velasco en J. Habermas, La inclusión del otro, Barcelona, 


Paidós, 1999, págs. 151-152). 
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nos miedo. Quizá la distancia entre los dos escollos no es tan peque- 
ña que, queriendo evitar uno, hubiera que chocar con el otro. Se 
podrían concebir muchos tipos de federaciones de estados con di- 
versas configuraciones de las autonomías de los estados. No habría 
que pensar que porque los estados renunciaran a algunos poderes a 
favor de la confederación habrían de renunciar a toda su autonomía 
y se fundirían en un solo estado. Podrían ceder determinados pode- 
res respecto a la política exterior, sin tener que ceder todos los pode- 
res en la política interior, por ejemplo. Era de alguna manera sor- 
prendente que Kant, que conocía diversos tipos de federaciones (en 
los Países Bajos, en Suiza, en los Estados Unidos o en el mismo Im- 
perio Germánico), solo pensase en los dos extremos: o una confede- 
ración con poderes (que asimilaba a una monarquía universal, dés- 
pota y homogeneizadora de los pueblos del mundo) o una federa- 
ción libre muy debilitada en cuanto a sus posibilidades de acción 
para imponerse a las naciones en conflicto”, 

Ese vacío de fuerza internacional y de coacción legal para hacer 
cumplir la paz lo rellenaría Kant con el recurso a una Naturaleza 
garante de la paz, como veremos enseguida. Quizá, como señala 
Habermas, para que la fuerza de la federación no se quedase en una 
mera decisión moral o sabia de los gobernantes, proponía Kant una 
filosofía de la historia en clave cosmopolita que hacía plausible la 
conciliación de la política con la moral, a partir de un escondido 
designio de la Naturaleza?. Pero eso lo estudiaremos después de ver 
el tercer punto de su plan. 

El tercer elemento de la nueva situación legal que se requería, 
según Kant, para una paz perpetua era novedoso en los planes de 
paz del siglo xv? Consistía en lo que Kant llamaba «derecho 
cosmopolita», que también podríamos llamar, haciendo una traduc- 
ción literal, «derecho del ciudadano del mundo». Esta parte del de- 
recho habría de regular, según el pensador de Kónisberg, las relacio- 
nes entre los estados y los individuos que no pertenecían a estos es- 
tados; por ejemplo, cuando estaban de visita en un estado que no 
era el suyo o estaban allí comerciando. En este sentido, el derecho 


21 Cfr. O. Hoóffe, ob. cit., pág. 197. 

Cfr. M. Marcuzzi, «Commentaire», en ob. cit., pág. 167. 

23 Cfr. J. Habermas, ob. cit., pág. 153. 

De alguna manera Vitoria ya había tratado el tema de los derechos de los 
indios, que no tienen estructura estatal, con respecto al poderoso estado español, así 
como los derechos de visita y de predicación de la religión de los españoles en Amé- 
rica. 
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cosmopolita trataba a los individuos independientemente de su es- 
tado, es decir, como ciudadanos del mundo; de ahí el nombre que 
le daba Kant. Según nuestro autor, todos los hombres tenían dere- 
cho a visitar cualquier país extranjero, a intentar comerciar allí y a 
ser tratados con hospitalidad, aunque no el derecho de llegar a ser 
un ciudadano de ese país. De lo que estaba hablando Kant aquí no 
era de una virtud moral, una mera filantropía, sino de un derecho 
(Ak VIIL 357-358)%. Además, si se reconocieran estos derechos de 
ciudadanos del mundo, creía, las partes del mundo alejadas entre sí 
podrían establecer relaciones pacíficas, que se convertirían final- 
mente en legales y públicas, pudiendo así aproximar al género hu- 
mano a una constitución cosmopolita, aunque, como hemos seña- 
lado antes, lo que quería Kant, más que una constitución cosmopo- 
lita, era una federación de estados que siguieran siendo libres en la 
federación. Se había avanzado tanto en las relaciones entre hombres 
de los diferentes estados del mundo, señalaba Kant, que ya había 
una cierta comunidad entre los pueblos de la tierra y toda violación 
del derecho en un sitio repercutía en todos los demás. Así esta idea 
de un derecho cosmopolita, un derecho de ciudadanos del mundo, 
ya no era una imaginación fantástica ni extravagante, sino algo que 
completaba los derechos políticos y el derecho internacional de gen- 
tes, formando entre los tres elementos el «derecho público de la 
Humanidad», los derechos humanos públicos. Estos tres eran, afir- 
maba, la condición para recorrer el camino hacia la paz perpetua, a 
la que no era posible aproximarse de modo continuado, creía, sin 
esto (Ak VIII, 360). 

Pero, ¿cómo podía Kant llamarlo «derecho», si no aceptaba que 
hubiera una entidad jurídica superior que obligase a un estado a 
tratar a los extranjeros con hospitalidad? También aquí aparecía lo 
aporético de la dimensión jurídica de la obra de Kant. La verdad, 
quedaba un tanto descafeinado este «derecho público de la humani- 
dad». En esta obra Kant parecía fundar el derecho cosmopolita en 
que la tierra era limitada, así lo decía, y al viajar los hombres al final 
se tenían que encontrar unos con otros, más que en la naturaleza 
racional del hombre como ser comunicativo y en la obligación mo- 
ral de tratar a todo hombre siempre como un fin (lo que hubiera 
sido lo normal, pues esto último es uno de los constituyentes esen- 
ciales de su ética). Por otra parte, los lazos producidos por las visitas 


25 También hablará de este tema en Die Metaphysik der Sitten, Ak., VÍ, 
págs. 352-354. Véase La metafísica de las costumbres, ed. cit., L, S 62, págs. 192-194. 
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de personas de otros países constituían a sus ojos, como acabamos 
de ver, una «comunidad», una entidad moral y cultural. ¿Si un pue- 
blo, una comunidad, puede dotarse de entidades jurídicas y políti- 
cas, por qué tal comunidad cosmopolita no habría de poder dotarse 
a su vez de entidades jurídicas y políticas? 

Esta puerta que abría Kant al hablar de los derechos del ciudada- 
no del mundo, si la juntamos con otras importantes piezas del entra- 
mado filosófico del pensador de Kónisberg, tales como la igualdad 
universal de todos los hombres o la dignidad inherente a toda perso- 
na, que implica que no debe ser tratada como un mero medio, garan- 
tizaría también los derechos de los ciudadanos frente, incluso, a los 
propios estados. Significaría que todos los hombres son ciudadanos 
del mundo y tienen derechos en todas las partes y los estados del 
mundo. Quizá la delimitación kantiana de los derechos que tiene 
todo ciudadano del mundo es poco amplia, pues se ciñe al derecho de 
hospitalidad, pero lo importante es el concepto de que todo ser hu- 
mano tiene derechos en todos los estados del mundo, y que esto es un 
requisito fundamental para la paz perpetua. 

El derecho cosmopolita de Kant nos ayudaría hoy a pensar ins- 
tituciones como una Corte Criminal Internacional o una Asamblea 
Mundial que representase a los ciudadanos independientemente de 
sus estados. Este derecho cosmopolita serviría para defender los de- 
rechos humanos de individuos o pueblos en una esfera diferente de 
la del Estado o de las leyes internacionales?”, También la idea de 
comunidad cosmopolita, como acabamos de señalar, parecería dar a 
entender la existencia de una cierta esfera pública mundial”. Con 
toda seguridad, en el texto kantiano no aparece, basándose en esa 
ciudadanía universal de todos los hombres, el derecho a la interven- 
ción de otros estados para la protección de ciertos derechos básicos 
de los individuos o la aplicación del propio entendimiento para ha- 
cer un juicio de los acontecimientos en otros estados, pero quizá 
abre la puerta a este tipo de consideraciones”. 

Pero sigamos con la exposición de su plan de paz. Igual que en los 
tratados de paz al uso los príncipes se daban garantías para que todos 
estuviesen seguros de que la paz era posible y así tendieran a perpetuar- 
la, también Kant, siguiendo con el paralelismo retórico de su obra con 
los tratados de paz del tiempo, proponía una garantía que daría la se- 


26 D, Archibugi, «Immanuel Kant, Cosmopolitan Law and Peace», en Euro- 
pean Journal of International Relations, vol. 1 (4), 1995, pág. 452. 
7 J. Habermas, ob. cit., pág. 159. 
28 Cfr. D. Archibugi, art. cit., pág. 443. 
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guridad de que la paz perpetua era posible y, por tanto, daría fuerza 
para luchar por su advenimiento. La garantía kantiana era la Naturale- 
za, que, siguiendo el adagio estoico, conducía hacia la paz a los hom- 
bres que la buscaban y arrastraba hacia la paz a la fuerza a los que no la 
querían (fata volentem ducunt, nolentem trahunt). La Naturaleza, según 
Kant, utilizaba varios mecanismos para llevar a los hombres a la paz 
perpetua: los antagonismos entre los hombres (que les forzaban, pen- 
saba, a buscar la armonía en un estado de derecho —Ak VIIL, 360—, 
para no acabar todos muertos), el egoísmo inteligente (que llevaría 
incluso a un pueblo de demonios —seres, por tanto, absolutamente 
inmorales— a buscar una constitución republicana y una federación 
cosmopolita —Ak VIIL, 366—, pensando solo en su propio egoísmo 
e interés), las diferencias de lengua y religión entre los pueblos (Ak 
VIIL 368) (que les harían a los hombres buscar la armonía sin la fu- 
sión), y el espíritu comercial (que, basándose en la búsqueda del propio 
interés, era, afirmaba, contrario a la guerra —Ak VII, 368—). 

Sobre todo, era importante, para Kant, el primer mecanismo 
que suponía que las inclinaciones egoístas de diferentes personas o 
estados se contrarrestaban y anulaban (Ak VIII, 366-367). Esta idea 
ya la había enunciado Hume: en sociedad las tendencias altruistas se 
suman, porque el altruismo de una persona se suma sin ningún 
problema al de otra; pero las tendencias egoístas se restan unas de 
otras, porque lo que uno quiere también lo quiere el otro, que tiene 
que luchar con el primero y desgastarse para conseguir lo que quie- 
rez un egoísmo, pues, resta a otro egoísmo, mientras que un altruis- 
mo se suma con y potencia a otro altruismo: 


Mientras el corazón humano se componga de los mismos ele- 
mentos que en el presente, nunca será completamente indiferente al 
bien público, ni permanecerá enteramente impasible respecto a la 
tendencia de los caracteres y las costumbres. Y aunque no se puede 
considerar generalmente que este sentimiento de humanidad sea 
tan fuerte como la vanidad o la ambición, sin embargo, al ser co- 
mún a todos los hombres, solo él puede ser el fundamento de la 
moral o de un sistema general de censura o de alabanza. La ambi- 
ción de un hombre no es la ambición de otro; y el mismo aconteci- 
miento u objeto no resultará satisfactorio para ambos. Pero la hu- 
manidad de un hombre es la humanidad de todos y el mismo el 
mismo objeto afecta a esta pasión en todas las criaturas humanas”. 


2 D. Hume, Investigación sobre los principios de la moral, ed. y trad. de Gerardo 
López Sastre, Madrid, Espasa-Calpe, 1991, Sección IX, conclusión, pág. 145. Véa- 
se también sección 5.2, IL, pág. 94. 
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Siguiendo esta línea de pensamiento, en último término Kant 
creía que el mal moral tenía la característica de contradecirse y auto- 
destruirse, pues las acciones de unos malvados contradecían, pensa- 
ba, las acciones de otros malvados y así se anulaba su fuerza, por lo 
que se iba dejando paso, aunque lentamente, al bien (Ak VIIL, 379). 
Casi podríamos decir que aquí una antropología de tipo hobbesia- 
no, que señalaba que los hombres eran naturalmente egoístas, que- 
daba encuadrada en una teleología que convertía precisamente ese 
mal en un mecanismo para el bien. 

La Naturaleza también mediante las guerras, pensaba Kant, 
conducía a los hombres hacía la paz. Donde quizás había aparecido 
esta idea más claramente expuesta era en un texto, al que hemos 
aludido, de su Zdeas para una historia universal en clave cosmopolita: 


La Naturaleza ha utilizado por lo tanto nuevamente la in- 
compatibilidad de los hombres, cifrada ahora en la incompatibi- 
lidad de las grandes sociedades y cuerpos políticos de esta clase de 
criaturas, como un medio para descubrir en su inevitable antago- 
nismo un estado de paz y seguridad; es decir, que a través de las 
guerras y sus exagerados e incesantes preparativos, mediante la 
indigencia que por esta causa ha de acabar experimentando inter- 
namente todo Estado incluso en tiempos de paz, la Naturaleza les 
arrastra, primero a intentos fallidos, pero finalmente, tras muchas 
devastaciones, tropiezos e incluso la total consunción interna de 
sus fuerzas, a lo que la razón podría haberles indicado sin necesi- 
dad de tantas y tan penosas experiencias, a saber: abandonar el 
estado anómico propio de los salvajes e ingresar en una confede- 
ración de pueblos, dentro de la cual aún el Estado más pequeño 
pudiera contar con que tanto su seguridad como su derecho no 
dependiera de su propio poderío o del propio dictamen jurídico, 
sino únicamente de esa confederación de pueblos?*?, 


Pero Kant señalaba con firmeza que la garantía de la Naturaleza 
de que al final habría paz perpetua no era algo que pudiéramos co- 
nocer mediante la experiencia o la ciencia, pues no era posible, de- 
cía, predecir el futuro mediante la razón teórica, es decir, por nues- 
tro conocimiento del mundo. Mas esas indicaciones de algunos 
mecanismos, que había señalado, hacían pensar a la razón práctica 
(a la razón humana cuando piensa racionalmente qué debe hacer) 
que la paz perpetua sí era posible y, por tanto, que era un deber tra- 
bajar con miras a ese fin (Ak VIIL, 368). Más que un saber, se trata- 


30 Tdeas para una historia universal en clave cosmopolita, ed. cit., págs. 13-14. 
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ba, afirmaba, de una creencia moral, basada en algunas cosas que los 
hombres conocemos de la historia humana, como por ejemplo que 
las guerras habían hecho que la Humanidad llegase a los rincones 
más remotos del planeta o que a los habitantes de las costas del mar 
Ártico la Naturaleza les hacía llegar madera para que pudieran cons- 
truirse viviendas. 

El tema de la garantía de la Naturaleza hacía surgir varios aspec- 
tos conflictivos. Si la Naturaleza tiene unos mecanismos que asegu- 
ran la consecución de la paz perpetua, ¿dónde queda la libertad 
humana?*!* Kant afirmaba que la coacción de la Naturaleza no da- 
ñaba la libertad humana (Ak VII, 365). Pero, si es coacción, ¿cómo 
no va a dañar la libertad humana? El segundo aspecto conflictivo era 
que los mecanismos de la Naturaleza que Kant aducía parecían pro- 
pios del conocimiento de la razón teórica y no un asunto de la razón 
práctica, como indicaba. Por último, si la Naturaleza iba a obligar 
incluso a los que no querían la paz ni la confederación (nolentem 
trabunt), ¿para qué había que molestarse en hacer algún esfuerzo?; si 
la paz iba a llegar de todas maneras, ¿por qué luchar por su adveni- 
miento? Casi parecía que la garantía de que la Naturaleza iba a hacer 
que llegase necesariamente la paz, más que dar fuerza al que buscaba 
la paz, le invitaba a quedarse en la pasividad. 

La siguiente parte del plan de paz de Kant, escrito según la es- 
tructura de los tratados de paz al uso, era una cláusula secreta. Como 
ya hemos visto en los artículos preliminares, Kant pensaba que no 
debería haber ninguna cláusula secreta en los tratados de paz. En 
todo caso, señalaba, lo que podía ser secreta era la identidad de la 
persona que había participado en la negociación de algún artículo 
del tratado de paz, quizá porque fuera arriesgado para él decir públi- 
camente que era el autor de ese artículo. 

Kant, siguiendo el paralelismo retórico entre su obra y los trata- 
dos de paz de aquel tiempo, parecía dar a entender que quizá los 
poderosos gobernantes se sentirían humillados si pidieran consejo a 
los filósofos en estas cuestiones políticas (quizá porque a los filósofos 
se los despreciaba en los aledaños del poder). Podía suceder que los 
príncipes encontrasen «arriesgado para su dignidad» seguir pública- 
mente el parecer de los filósofos. Por eso, decía, a los filósofos se les 
debía invitar en secreto a que expusieran su posición. Pero «en 


31 Cfr. Concha Roldán, «Los «prolegómenos» del proyecto kantiano sobre la 
paz perpetua», en R. R. Aramayo, J. Muguerza y C. Roldán (eds.), La paz y el ideal 
cosmopolita de la Ilustración. A propósito del bicentenario de «Hacia la paz perpetua» 
de Kant, Madrid, Tecnos, 1996, 127-128. 
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secreto»” significaba, como indicaba inmediatamente, «tácitamen- 
te». Por ello, los gobernantes, parecía decir, no deberían invitar pú- 
blicamente a los filósofos a dar su parecer sobre cuestiones políticas, 
sino hacerlo en secreto, tácitamente, es decir, sin los políticos hacer 
nada. Así que este «en secreto» simplemente consistía realmente en 
no acallar a los filósofos para luego, quizá en secreto, leer con todo 
detenimiento lo que los filósofos decían. 

El fundamento del argumento de Kant era que «el poder co- 
rrompe inevitablemente el libre juicio de la razón» (Ak VIIL 369). 
Así, pensaba que los gobernantes tenían corrompida la razón y ne- 
cesitaban por tanto de los filósofos, que solo atendían al mandato de 
la razón y no se dejaban corromper, para que les iluminasen acerca 
de cuál era la política más justa y moral. Parecía decir Kant que así 
como era una contradicción que hubiera cláusulas secretas en un 
plan de paz que estaba basado en el derecho público, también era 
una contradicción exigir silencio a los filósofos en los asuntos públi- 
cos. Al contrario, creía que lo que había que exigir era que los filó- 
sofos no desaparecieran ni fueran acallados, sino que pudieran ha- 
blar públicamente para la clarificación de los asuntos políticos (Ak 
VIIL 368-369). 

Lo de ser acallados bien sabía Kant por qué lo decía. Dos años 
antes, un artículo suyo sobre la religión no había pasado la censura 
y no pudo ser publicado en una revista de Berlín. Kant no se ame- 
drentó y publicó ese material como parte de un libro. Pero por ha- 
cerlo ibid una amonestación. En realidad, las obras de Kant que 
trataban de asuntos religiosos y políticos estaban en el punto de 
mira del clérigo Wóllner, ministro de asuntos religiosos. Kant, por 
aquel entonces, escribía a su amigo Biester, temiéndose lo peor: «La 
vida es corta, sobre todo cuando uno tiene setenta años cumplidos; 
no me faltará un rincón de la tierra donde poder vivir tranquilamen- 
te los pocos días que me restan»%%, Al poco tiempo, el mismísimo 
rey de Prusia, de su puño y letra, escribió una carta a Kant diciéndo- 
le que en lo sucesivo se abstuviera de «tergiversar y despreciar» la 
religión, so pena de experimentar medidas desagradables. Kant de- 


32 R. Brandt, «Observaciones crítico-históricas al escrito de Kant sobre la 
paz», en Aramayo, Muguerza, Roldán, La paz y el ideal cosmopolita de la Ilustración, 
Madrid, Tecnos, 1996, pág. 58, señala que en este «en secreto» hay una reminiscen- 
cia de lo que decía Rousseau en el Contrato social, Y, 12, cuando afirmaba que 
además de las leyes fundamentales, las civiles y las penales, había un cuarto tipo de 
leyes, las de la opinión pública, «de las que el gran Legislador se ocupa en secreto». 

33 Citado en E. Cassirer, ob. cit., pág. 456. 
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cidió entonces no publicar más sobre temas de religión, pero no se 
retractó ni renegó de sus ideas publicadas, porque retractarse y rene- 
gar de las propias convicciones le parecía algo vil. 

Al exigir que los filósofos pudieran exponer públicamente sus 
ideas en los asuntos públicos, Kant pensaba que era esencial que 
personas que no estaban en los aledaños del poder, personas que no 
fueran magistrados o teólogos, pudieran introducir luz crítica en los 
asuntos públicos. No se refería exclusivamente a los filósofos de la 
universidad. Es más, pensaba que una de las principales tareas de los 
filósofos académicos era hacer que todo el mundo fuera un filósofo, 
que pensase por sí mismo. Esto lo aplicaba claramente en sus clases. 
Herder, alumno suyo, recordaba que lo único que exigía realmente 
Kant a sus alumnos era que pensasen por sí mismos”*, Por eso, de- 
cía el filósofo de Kónisberg que no había que aprender filosofía, sino 
aprender a filosofar??. Para él, el estudio de la Historia de la Filoso- 
fía y de lo que habían dicho los filósofos del pasado solo debía servir, 
en todo caso, como un pretexto para pensar por sí mismo, pues no 
se debía utilizar la razón para repetir servilmente lo que otros habían 
dicho. Y en su pequeña, pero maravillosa obrita, titulada Respuesta a 
la pregunta ¿qué es la Ilustración?, decía que la Ilustración consistía en 
que cada hombre debía pensar por sí mismo, por lo que indicaba 
que la divisa de la Ilustración debía ser Sapere aude!: ¡atrévete a 
pensar!* Esto de que el pensamiento y la filosofía es para todos pa- 
rece glosarlo muy bien un libro de hace pocos años cuando dice: 
«reservar la filosofía a quienes se llaman filósofos sería tan ridículo 
como prohibir cocinar a quienes no son cocineros profesionales»””. 

En algunas obras posteriores siguieron apareciendo algunas 
ideas del proyecto de paz kantiano. La metafísica de las costumbres de 
1797 era una obra que, después de la revolución que en ética ocasio- 
naron la Fundamentación de la metafísica de las costumbres y la Críti- 
ca de la razón práctica, intentaba determinar, de manera sistemática 
en todos los aspectos, los principios que debían regir la conducta. 
Tenía una primera parte que trataba del derecho y una segunda que 


34 Cfr. R. R. Aramayo, Immanuel Kant. La utopía moral como emancipación 
del azar, Madrid, EDAE 2001, pág. 20. 

35 Crítica de la razón pura, B 866. 

36 Beantwortung der Frage: Was ist Aufkelárung, 1784, en Ak., VIIL Citamos de 
acuerdo con la siguiente traducción al castellano: Respuesta a la pregunta: ¿qué es la 
Ilustración?, en AA. VV., ¿Qué es Ilustración?, ed. de A. Maestre y J. Romagosa, 
Madrid, Tecnos, 1988, pág. 9. 

37 A. Jacquard, Pequeña filosofía para no filósofos, Barcelona, Galaxia Gutem- 
berg/Círculo de lectores, 1998, pág. 180. 
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trata de la virtud moral. La primera parte es la que nos interesa aquí; 
en ella mantenía la división entre Derecho Político, Derecho de 
Gentes y Derecho Cosmopolita, las tres partes del Derecho público 
de la Humanidad, que hemos visto eran condición para la paz per- 
petua. Kant había dado clases sobre el derecho durante más de 10 
años y sus reflexiones eran lo que aparecía en esta última obra, en un 
intento de sistematización, aunque la mayoría de las ideas, como las 
que hemos visto en su obra Para la paz perpetua, ya habían aparecido 
antes. En La metafísica de las costumbres el tema de la paz era muy 
importante. Por eso decía que el fin último de toda política y toda 
legislación debía ser acabar con la guerra, de modo que el estableci- 
miento universal y duradero de la paz no constituía solo una parte, 
sino la totalidad del fin final de la doctrina del derecho?*. Como se 
ve, el fin de la política, para él, era la paz. 

Como algunas ideas de esta obra ya las hemos citado en nota al 
hablar de la obra anterior, solo vamos tratar con algún detenimiento 
sus ideas acerca de la federación de pueblos. En esta obra decía Kant 
que para acabar con el estado de guerra era necesaria una confedera- 
ción de naciones, pero aclaraba que «la confederación no debería 
contar con ningún poder soberano (como en una constitución ci- 
vil), sino solo con una sociedad cooperativa (federación); se trata, 
pues, una alianza que puede rescindirse en cualquier momento y 
que, por tanto, ha de renovarse de tiempo en tiempo»”. Cuando 
trataba más sistemáticamente el problema, en el parágrafo 61, par- 
tía, como siempre, de que los pueblos en su tiempo estaban en el 
estado de naturaleza, verdadero estado de guerra, del que se debía 
salir, para lograr un verdadero estado de paz, formando una asocia- 
ción universal de estados. Pero inmediatamente señalaba los proble- 
mas que tendría una tal asociación: la excesiva extensión haría im- 
posible el gobierno y la protección de cada individuo. Añadía, ade- 
más, que la multitud de tales corporaciones conduciría de nuevo a 
un estado de guerra (por lo que la paz perpetua sería una idea irrea- 
lizable). Esto no parece fácil de entender, pues ¿cómo habría tal 
multitud de corporaciones, si solo se hablaba de una asociación uni- 
versal de los estados? Continuaba el texto afirmando que era un 
deber hacer alianzas entre Estados para acercarse continuamente al 
estado de paz perpetua. En ese punto escribía: 


38 Die Metaphysik der Sitten, Ak., VI, pág. 355. Véase La metafísica de las cos- 
tumbres, ed. cit., L pág. 195. 

32 Die Metaphysik der Sitten, Ak., VI, pág. 344. Véase La metafísica de las cos- 
tumbres, ed. cit., L, $ 54, págs. 182-183. 
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Podemos denominar a semejante asociación entre algunos 
Estados para conservar la paz el Congreso permanente de los Esta- 
dos, al que puede asociarse cualquier vecino. Uno semejante (al 
menos en lo que respecta a las formalidades del derecho de gentes 
en el sentido de conservar la paz) tuvo lugar en la primera mitad 
de este siglo en la Asamblea de los Estados Generales de La Haya; 
allí los ministros de la mayor parte de las cortes europeas, e inclu- 
so de las repúblicas más pequeñas, se quejaron de las agresiones 
que habían recibido unos de otros, y así se imaginaron a Europa 
entera como un solo Estado federal, que aceptaron —por así de- 
cirlo— como árbitro en aquellos sus conflictos públicos; en lugar 
de esto, el derecho de gentes ha quedado después únicamente en 
los libros, ha desaparecido de los gabinetes, o ha sido confiado en 
forma de deducciones a la oscuridad de los archivos, después de 
haberse hecho ya uso de la fuerza?, 


Así que parecía que proponía como modelo una asociación de 
solo algunos estados, a la que otros podían ir sumándose poco a 
poco. Señalaba como ejemplo la Asamblea de los Estados Generales 
de La Haya, donde, afirmaba, los participantes en ese congreso se 
expusieron mutuamente las quejas que tenían unos contra otros y se 
imaginaron que Europa entera era un estado federal, al que acepta- 
ron como árbitro en sus conflictos. Pero realmente no sabemos muy 
bien a qué suceso se refiere Kant, pues no parece que haya existido 
en ese tiempo nada parecido. En la primera mitad del siglo xvi hay 
varias reuniones internacionales en La Haya: el Tratado de La Haya 
de 1701, por el que Inglaterra, Austria, las Provincias Unidas y el 
Imperio Germánico establecen una alianza para controlar a Francia; 
el Concierto de 1710, que reunió al Emperador Germánico con 
Inglaterra y Holanda para acordar la neutralidad del norte de Ale- 
mania en la guerra de Suecia; la Triple Alianza de 1717 entre las 
Provincias Unidas de los Países Bajos, Inglaterra y Francia para obli- 
gar a España a cumplir el Tratado de Utrecht de 1713; la Cuádruple 
Alianza de 1718, que tiene el mismo objetivo que la de 1717 y a la 
que se une el Emperador Germánico; el "Tratado de La Haya de 
1720 en el que España, después de la guerra contra la Cuádruple 
Alianza, cede los territorios de Italia. Como vemos, ninguno de esos 
encuentros internacionales se parece a lo que decía Kant. 

El texto, como hemos visto, continuaba con la afirmación de 
que, desde entonces, el derecho de gentes que hablaba de federacio- 


4% Die Metaphysik der Sitten, Ak., VL, pág. 350. Véase La metafísica de las cos- 
tumbres, ed. cit., L, $ 61, pág. 191. 
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nes de pueblos había desaparecido de la agenda política, de las 
reuniones políticas y de los gabinetes ministeriales, y solo se había 
mantenido en los libros, o en la oscuridad de los archivos. A ren- 
glón seguido, Kant volvía a la idea de una confederación libre y a 
voluntad: 


Ahora bien, por un congreso entendemos aquí únicamente 
una confederación voluntaria de diversos Estados, que en cual- 
quier momento se puede disolver, no una unión que (como la de 
los Estados americanos) esté fundada en una constitución políti- 
ca y sea, por tanto, indisoluble: —solo por la mediación de tal 
congreso puede realizarse la idea de un derecho público de gentes 
—<que es menester establecer— para resolver los conflictos de un 
modo civil, digamos por un proceso, y no de una forma bárbara 


(como los salvajes), es decir, mediante la guerra*!, 


Vemos, pues, que la idea de federación en esta obra de Kant 
aparecía, si cabe, más descafeinada que en Para la paz perpetua. 

Al final de la parte de la doctrina del derecho de La Metafísica 
de las costumbres, en la que trataba este tema de la paz, Kant mostra- 
ba una idea que era central en su pensamiento: la regla de los prin- 
cipios jurídicos constitucionales, decía, había de ser sacada por la 
razón a priori del ideal de una unión jurídica entre los hombres bajo 
leyes públicas. Y es que la base de toda la teoría kantiana residía en 
el derecho de los individuos humanos y podríamos pensar, con Ha- 
bermas, que no tenía sentido, de acuerdo con la propia dinámica 
interna del pensamiento kantiano, mediatizar la autonomía de los 
ciudadanos y limitarla por la soberanía de sus estados. La defensa 
que hacía Kant de la soberanía de los estados chocaba, de alguna 
manera, con este principio suyo. En buena lógica kantiana, se ten- 
dría que hablar casi mejor de un estado de ciudadanos del mundo, 
que de una confederación libre de estados*, 

Dada la profundidad y la importancia de la obra de Kant, he- 
mos querido exponer también sus puntos débiles. De todas las obras 
sobre la paz de la Ilustración, esta es la que sigue siendo discutida 
hoy. Pero señalar sus puntos débiles no significa ningunear la ex- 
traordinaria arquitectura filosófica del proyecto kantiano. Como 
hemos señalado, la propuesta de Kant descansaba en tres pilares: un 


4 Die Metaphysik der Sitten, Ak., VL, pág. 351. Véase La metafísica de las cos- 
tumbres, ed. cit., 1, S 61, pág. 191. 
a Habermas, ob. cit., pág. 164. 
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gobierno democrático (el derecho público), una confederación libre 
de pueblos diferentes (el derecho de gentes) y un deber de cuidado 
de cada estado por todos los ciudadanos que no eran de su propio 
estado (derecho cosmopolita). Los tres constituían en conjunto lo 
que él llamaba «el derecho público de la Humanidad»*. Aquí se ve 
lo equilibrado de la solución kantiana, pues sorteaba los escollos del 
proyecto del abad de Saint-Pierre, en cuanto que el cosmopolitismo 
no debía ser una elección de los soberanos en la que el pueblo no 
contase; seguía la línea de Rousseau de hablar de confederación de 
estados, pero garantizando la especificidad y las diferencias de los 
pueblos; y añadía, además, otra dimensión cosmopolita, en cuanto 
que consideraba a todo hombre como ciudadano del universo y re- 
gulaba la protección que todo estado debía darle, independiente- 
mente del origen de ese individuo y de sus relaciones con su estado. 

Fichte hizo una reseña de la obra de Kant Para la paz perpetua 
un año después de su publicación. Por cierto, ese mismo año la obra 
kantiana se traducía al francés y se hacía también de ella una reseña 
en francés. Es curioso que el que habría de ser el escritor de los Dis- 
cursos a la nación alemana, una de las obras que fue el origen del 
nacionalismo alemán, en esta época, en que se declaraba ferviente 
discípulo de Kant, hablase de estos temas. Fichte decía que este pro- 
yecto de paz no era un mero deseo bienpensante, ni un bello sueño 
que solo servía para tener un rato de conversación. También pensa- 
ba, como Kant, que este proyecto de paz era algo que la razón nos 
prescribía, algo que había que hacer necesariamente. El elogio que 
hacía de la obra de Kant era sin restricciones: 


Esta relación que guarda el libro con los intereses del día, la 
sencillez y la amenidad de la exposición, y la modestia con la cual 
son consignadas en él las ideas sublimes y altas de miras, podrían 
incitar a muchos a no concederle la importancia que posee, según 
nuestra opinión, y a tomar su idea central por un mero deseo pío, 
una proposición en el vacío, un bello sueño que a lo sumo podría 
servir para alimentar y entretener algunos instantes la agradable 
conversación de espíritus filantrópicos. Nos está permitido lla- 
mar la atención sobre la opinión opuesta, a saber, que esta idea 
central debe muy bien ser algo más, que quizás resulta posible 
demostrarla con tanto rigor como otras disposiciones originarias, 
que radica en la esencia de la razón, que la razón exige absoluta- 
mente su realización, y que pertenece, por consiguiente, a los fi- 


43 Tbíd. Cfr. D. Archibugi, «Models of international organization in perpetual 
peace projects», en Review of International Studies (1992), 18, pág. 312. 
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nes de la naturaleza, los cuales, ciertamente, pueden ser impedi- 
dos, pero no aniquilados**, 


Quizá incluso Fichte estaba más cercano a las ideas de las prime- 
ras Obras de Kant que a su propuesta de una debilitada confedera- 
ción en las últimas obras. Él también señalaba la necesidad de cons- 
tituir un estado de pueblos. Y la federación que proponía. Kant, 
afirmaba, era como un paso intermedio para alcanzarlo%. Para 
avanzar en esta línea Fichte decía que se estaban produciendo dos 
fenómenos que ayudarían: uno era el floreciente estado Norteame- 
ricano, desde donde la Ilustración y la libertad se propagarían nece- 
sariamente a todas las partes del mundo hasta entonces oprimidas; y 
el otro, la gran república de los estados europeos. Cuando un pueblo 
por fin alcanzase a tener una constitución realmente conforme a 
derecho, todos al ver su felicidad la copiarían, decía, y estos estados, 
organizados de esta manera conforme a derecho, irían por su propia 
tendencia a constituir una federación de estados. 

La de Fichte no fue la única reacción inmediata a Para la paz 
perpetua de Kant. Schlegel, Górrres o Gentz publicaron escritos ana- 
lizando la obra del filósofo de Kónisberg en los años siguientes a la 
publicación de esa obra“. Parece que no dejó indiferente a nadie. 
También cuando la leemos ahora, casi 220 años después, tampoco 
nos deja indiferentes, y nos hace pensar en temas capitales en nues- 
tro tiempo: si la democracia está íntimamente enlazada con la paz, 
cómo construir entidades internacionales y cosmopolitas que garan- 
ticen la paz en el mundo, cómo compaginar instituciones interna- 
cionales legalmente coactivas con la autonomía de cada estado o 
cómo hacer que el derecho de cualquier ser humano, como ciudada- 
no del mundo, sea respetado por todos los estados. 


44]. G. Fichte, Reseña del proyecto de «Paz Perpetua» de Kant, est. prel., trad. y 
not. de E Oncina, en Áatuuv. Revista de filosofía, núm. 9, 1994, pág. 376. Fichte 
lo publicó en Philosophisches Journal, vol. IV de 1796, págs. 81-92. 

Cfr. ob. cit., pág. 380. 

46 Para la recepción de la obra de Kant en su Alemania de su tiempo, véase E 
ento «De la candidez de la paloma a la astucia de la serpiente: la recepción de 

ON perpetua entre sus coetáneos», en R. R. Aramayo, J. Muguerza y C. Roldán 
), La paz y el ideal cosmopolita de la Ilustración. A propósito del bicentenario de 
a la paz perpetua» de Kant, Madrid, Tecnos, 1996, 155-189. 


CaríTULO 11 


Las ideas de paz, Europa y cosmopolitismo en obras 
que no eran planes de paz 


Las cuestiones de la paz, abordándolas desde la construcción 
europea o el diseño de un mundo cosmopolita, no fueron solo te- 
mas de obras que querían ser proyectos o planes de paz. Aparecían, 
a lo largo del siglo xv111, también en otros tipos de obras y en autores 
que no habían escrito proyectos de paz. Hacer una exposición com- 
pleta superaría con mucho las dimensiones de lo que queremos que 
sea solo un capítulo de nuestro libro y una muestra, eso sí, represen- 
tativa de las ideas de este período. Pero escribir este capítulo nos 
parecía necesario para que se viera que estos importantes temas no 
estuvieron restringidos solo a obras que presentaban planes de paz. 

Uno de los primeros de ese tiempo en abordar esas cuestiones 
fue Leibniz. Bueno, en realidad, podríamos decir que abordó todo, 
tal era la inmensidad de sus intereses intelectuales y de su potencia 
intelectual. Se calcula que dejó más de 200.000 páginas escritas, lo 
que es una barbaridad para un hombre tan viajero como él. Su cuar- 
to de trabajo era una «oceanía de papeles»! y su mente era un to- 
rrente de ideas en ebullición, por lo que decía: «A veces se me ocu- 


! E. de Olaso en «Prólogo», G. W. Leibniz, Escritos filosóficos, ed. de E. de 
Olaso, notas de E. de Olaso y R. Torretti, trad. de R. Torretti, T. Zwanck y E. de 
Olaso, Buenos Aires, Charchas, 1982, pág. 15. 
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rren tantos pensamiento cuando todavía estoy en el lecho, que nece- 
sito emplear toda la mañana y a veces todo el día, y aun más, para 
ponerlos por escrito de un modo preciso»?. El pensamiento de 
Leibniz era esencialmente plural, infinitamente variado, pero fuerte- 
mente entrelazado”. 

Quizá la amplitud de su espíritu, que se interesaba por todas las 
ramas del saber y por cualquier idea interesante, cualquiera que fue- 
ra su procedencia geográfica, y su alma irenista y ecuménica, en un 
tiempo en Europa estaba dividida en diferentes confesiones cristia- 
nas, explicaban su espíritu cosmopolita: 


Yo no soy de los que son fanáticos de su país o de una nación 
particular, sino que tiendo al servicio del género humano entero, 
pues yo considero al cielo como patria y a todos los hombres de 
buena voluntad como conciudadanos en este cielo. Prefiero hacer 
mucho bien a los rusos que poco a los alemanes y otros europeos, 
pues mi inclinación y mi gusto se dirigen al bien general. 


Aunque es casi imposible decir nada con seguridad de un filóso- 
fo tan sumamente prolífico, del que todavía no se ha publicado una 
gran parte de sus escritos, podríamos seguir la distinción que hace 
C. Roldán de tres planos en su pensamiento: un plano puramente 
político, otro cultural-religioso y un tercero científico-filosófico. En 
cada uno de ellos brillaría su divisa de «unidad en la pluralidad». Y así 
nos toparíamos con un Leibniz, que podía ser caracterizado alternati- 
vamente como nacionalista alemán, europeísta o cosmopolita?. 

En el primer plano nos encontraríamos a un Leibniz preocupa- 
do, sobre todo, por unificar Alemania y contrapesar el poderío de la 
Erancia del «Rey sol». El federalismo en Leibniz se encontraba en 
este plano y se refería a la unidad alemana, sin perder de vista su 
diversidad. Para la política europea proponía algunas interesantes 
medidas que habrían de contribuir a E paz, como por ejemplo, que 


2 Die Leibniz-Handschrifien der Kóniglichen óffentlichen Bibliothek zu 
Hannover, Hannover, 1889, pág. 338, citado por E. de Olaso en «Prólogo», ob. 
cit., pág. 13. 

3 Cfr. J. Echeverría, Lebniz, Barcelona, Barcanova, 1981, pág. 8. 

4 Leibniz, Oeuvres, t. VIL, ed. de Foucher de Careil, París, Didot, 1862, pág. 
514, citado por Simone Goyard-Fabre, «Avant-Propos», ed. cit., pág. 12. Estas 
ideas casi literalmente expuestas ya las había utilizado Leibniz en una carta al Zar 
Pedro el Grande de 16-1-1712 (cfr. C. Roldán, «Leibniz und die Europaidee», en 
Jabrbuch fúr Europáische Geschichte, ed. Institut fir Europáische Geschichte, vol. 2, 
Múnich, Oldenbour, 2001, pág. 266). 

3 C. Roldán, «Leibniz und die Europaidee», art. cit., págs. 264 y sigs. 
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todos los príncipes tuvieran depositados una gran cantidad de su 
dinero (en proporción a sus riquezas) en un banco de un Tribunal 
europeo, dinero que fuera garantía de la paz y que pudieran perder 
si no cumplían las sentencias de paz del Tribunal. 

En el plano religioso-cultural proponía la unidad de Europa: el 
cristianismo era para él fuente de experiencias, de tradiciones y de 
una historia compartidas, es decir, la base de una comunidad cultural 
europea. En este sentido, una conciliación de las Iglesias cristianas y 
una mayor interrelación de la comunidad cultural europea contribui- 
rían a la armonía y a la vida pacífica de los pueblos europeos. 

Pero, si nos atenemos solo al plano científico-filosófico, Europa 
solo era para él un puente hacia el mundo y la Humanidad estaba 
por encima de la comunidad cultural europea. Leibniz quería un 
intercambio de ideas científicas y filosóficas entre las culturas más 
avanzadas, especialmente la europea y la China. Quería formar unas 
redes de academias, universidades y publicaciones entre todo el 
mundo. No en vano él mismo había llegado a ser miembro honora- 
rio de la Academia Francesa de París, miembro externo de la Royal 
Society de Londres y presidente de la Real Sociedad Prusiana de las 
Ciencias, y mantenía una correspondencia extensísima con sabios 
de toda Europa. Estas redes científico-filosóficas entre todas las cul- 
turas conformarían una especial «república de los conocimientos». 
También este plano tendría su repercusión sobre el bien común de 
la Humanidad y no sería algo meramente intelectualista, pues el 
progreso en el conocimiento redundaría en la paz y el bienestar de 
todos los hombres. 

Poco más de diez años después de la muerte de Leibniz, Char- 
les-Louis de Secondat, barón de Montesquieu, espíritu viajero que 
pasó grandes temporadas en Inglaterra, Alemania e Italia, escribió 
una obra en la que era muy crítico con las guerras. En sus Réflexions 
sur la monarchie universelle en Europe*, así se llamaba la obra, com- 


6 Véase Leibniz, Samtliche Schrifien und Briefe, Reihe I, Allgemeiner, politis- 
cher und historischer Briefwechsel, Transkriptionen 1712, en http://www.gwlb.de/ 
Leibniz/Leibnizarchiv/Veroeffentlichungen/1712ReihelA.pdf. Cfr. C. Roldán, 
«Leibniz und die Europaidee», art. cit., pág. 265. Véase también Concha Roldán, 
«Los «prolegómenos» del proyecto kantiano sobre la paz perpetua, en R. R. Arama- 
yo, J. Muguerza y C. Roldán (eds.), La paz y el ideal cosmopolita de la Ilustración. A 
propósito del bicentenario de «Hacia la paz perpetua» de Kant, Madrid, Tecnos, 1996, 
págs. 138-144. 

* Réflexions sur la monarchie universelle en Europe, en Montesquieu, Oeuvres 
Completes, París, Seuil, 1964. A partir de ahora citaremos esta edición por las siglas 
«RMUE», seguidas del número de página. 


216 FRANCISCO JAVIER ESPINOSA ANTÓN 


puesta hacia 1727 y que no se atrevió a publicar por miedo a que se 
interpretase mal su pensamiento, aunque fue una obra difundida 
mediante la lectura en algunos salones y en la Academia de Bur- 
deos”, indicaba que el espíritu de conquista militar de algunos paí- 
ses no producía ningún beneficio y además era peligroso, porque los 
que creían aumentar su potencia por la ruina de su vecino se debili- 
taban ordinariamente con él (RMUE, 196). Estas mismas ideas se 
apreciaban en unos cuadernos que durante treinta años fue rellenan- 
do, consignando libremente notas de sus lecturas, de sus experien- 
cias y de sus conversaciones, una especie de diario intelectual que 
conocemos hoy como Pensées*, 

Todavía peor era, según él, la actitud de rearme continuo que 
dominaba en las potencias europeas, lo que llamaba la «enfermedad 
de nuestro siglo»: 


Si las grandes conquistas son tan difíciles, tan vanas y tan 
peligrosas, ¿qué podríamos decir de esta enfermedad de nuestro 
siglo que consiste en dedicarse a alimentar en todas partes un 
número desordenado de tropas? Esta enfermedad tiene sus répli- 
cas y se convierte necesariamente en contagiosa, pues tan pronto 
un estado aumenta lo que llama sus fuerzas, los otros inmediata- 
mente aumentan las suyas, de manera que no se gana nada así, 
sino la ruina común. Cada monarca tiene prestas todas las armas 
que él podría tener si su pueblo estuviera en peligro de ser exter- 
minado. ¡Y se llama paz a este estado de tensión de todos contra 
todos! Así Europa está tan arruinada que tres personas que estu- 
vieran en la situación en que están las tres potencias de esta parte 
del mundo, que es la más opulenta, no tendrían de qué vivir. 
Somos pobres con las riquezas y el comercio de todo el universo 
y pronto, a fuerza de tener soldados, seremos como los tártaros 


(RMUE, 197). 


Como se ve, el texto ligaba la guerra con la pobreza. Para él eran 
la riqueza y el comercio lo que estaba intrínsecamente relacionado 
con la paz, y en todas las naciones civilizadas las riquezas eran su 
auténtico poder, no las armas. El efecto natural del comercio, seña- 
laba veinte años después en su obra más conocida, El espíritu de las 


7 Cfr. Daniel Oster en la presentación que hace de las Réflexions sur la monar- 
chie universelle en Europe, en Montesquieu, Oeuvres Completes, París, Seuil, 1964, 
pág. 192. 

$ Montesquieu, Pensées, en Montesquieu, Oeuvres Completes, París, Seuil, 


1964, $ 1780, pág. 1034. 


INVENTORES DE LA PAZ, SOÑADORES DE EUROPA 217 


leyes*, que llegó a convertirse en una de las obras capitales del pensa- 
miento político moderno, era llevar a la paz (EL, XX, 2, 651). El 
comercio y la guerra eran para él como factores antitéticos. La gue- 
rra era presentada por él como un modo de dominación superado 
por los tiempos y que no respondía a los verdaderos intereses de un 
país, frente al modo de vida del comercio que traía paz, prosperidad 
y poder a las naciones. Tanta importancia daba a este factor que 
llegaba a decir: «La historia del comercio es la historia de la comuni- 
cación de los pueblos» (EL, XXI, 5, 660). 

Esta idea del comercio como factor de unión de los pueblos ya la 
había iniciado en la obra que hemos mencionado antes, donde decía 
que el espíritu del comercio unía a las naciones, de modo que todas 
formaban como una gran república (RMUE, 193): «Europa no es ya 
más que una nación compuesta de muchas; Francia e Inglaterra tienen 
necesidad de la opulencia de Polonia y Rusia, de la misma manera que 
una de sus provincias tiene necesidad de las otras» (RMUE, 196)”. 

Esta comunidad europea que se estaba formando de ninguna 
manera debería ser controlada por una monarquía universal europea 
o un imperio, lo que supondría necesariamente una autoridad des- 
pótica (RMUE, 193). La naturaleza geográfica y climática, según él, 
había dividido Europa en naciones de tamaño intermedio y las ha- 
bía dotado de un espíritu de libertad que luchaba contra todo inten- 
to de despotismo imperial (RMUE, 194). Esta idea la siguió mante- 
niendo en su obra maestra en la que afirmaba que su ideal era una 
república federativa que respetase la libertad de cada pueblo y sus 
diferentes hábitos morales, costumbres o confesiones religiosas. 
Montesquieu señalaba que la república federativa se formaba libre- 
mente por la voluntad de muchos cuerpos políticos de unirse y la 
llamaba «sociedad de sociedades» (EL, IX, 1, 557). Decía que la re- 
pública federativa tenía ad intra las ventajas del gobierno republica- 
no, sobre todo la paz, pues, afirmaba, el espíritu de la monarquía era 
la guerra y el espíritu de la república era la paz (EL, IX, 2, 577). Y la 
confederación tenía ad extra las ventajas de las grandes monarquías: 
la fuerza exterior y la seguridad; así cada una de las repúblicas estaría 
más segura gracias a la fuerza común. 

Justamente un año después de la publicación de la obra maestra 
de Montesquieu, en 1749, Christian Wolff publicó el Derecho de 


* De Lesprit des loís, en Montesquieu, Oeuvres Completes, ed. cit. A partir de 
ahora citaremos la obra según esta edición con las siglas «EL», seguidas del número 
de libro, de capítulo y de página. 

? Véase también Pensées, ed. cit., S 1780, pág. 1034. 
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gentes tratado profundamente mediante el método científico. Wolff 
sentía una inmensa admiración por Leibniz y compartía con él su 
interés por China. Gracias a Leibniz, Wolff obtuvo un puesto en la 
universidad de Halle. Precisamente un escrito suyo sobre la pureza 
moral del confucianismo chino fue el detonante para que los pietis- 
tas luteranos, que tenían su cuartel general en esa ciudad, le acusasen 
de ateismo ante el rey prusiano Federico Guillermo 1, que lo expulsó 
de la universidad y le dio un plazo de 48 horas para salir del territo- 
rio prusiano. En 1740, subió al trono su hijo Federico el Grande y 
una de sus primeras acciones fue llamarle a Halle y hacerle noble. 
Es, pues, a su vuelta a Halle cuando publicó en 1749, como hemos 
señalado, su Derecho de gentes tratado profundamente mediante el mé- 
todo científico". En esa obra afirmaba que igual que los individuos 
pertenecen a una comunidad, también las naciones idealmente per- 
tenecen a una sociedad universal, la civitas maxima, compuesta de 
naciones libres e iguales (IG, S 19). Esta civitas maxima tendría el 
derecho de coaccionar a las naciones individuales si no quisieran 
cumplir sus obligaciones (IG, $ 13). No parecería esto muy diferen- 
te de la propuesta de Saint Pierre, en cuanto a la creación de una au- 
toridad supranacional. Pero en otros párrafos parecía limitar las fun- 
ciones de esta civitas maxima: sería una especie de mecanismo con- 
ceptual para los gobernantes de los estados que indicaba que estos 
deberían interactuar entre ellos como si hubiera una civitas maxima 
que les obligase a respetar la normativa internacional'%, es decir, era 
como un ideal regulativo, no algo a construir en la realidad. 

A mitad de siglo, en la época de esta obra de Wolff, ya llevaba 
Voltaire veinticinco años criticando los proyectos de paz. Lo de cri- 
ticar era algo que llevaba metido muy dentro. Ya de joven pasó un 
año en la cárcel de La Bastilla por haber publicado una sátira contra 
el regente de Francia. Volvió poco después a pasar unos meses otra 
vez en la misma cárcel y seguidamente fue Asetado de Francia, 
por lo que pasó tres años en Inglaterra, años decisivos para él, en los 
que se reafirmó en la crítica del fanatismo religioso y en su defensa 
de la tolerancia. Cuando volvió, como no se podía morder la lengua, 
volvió a ser acusado y tuvo que refugiarse en el castillo de Madame 


* La edición que utilizo es Ch. Woll£, lus gentium methodo scientifica pertracta- 
tum, Fráncfort y Leipzig, Societas Veneta, 1764, en http://babel.hathitrust.org/cgi/ 
prrid=ucm.5329044972. A partir de ahora la cito según las siglas «IG», seguidas del 
número de parágrafo. 

10 Cfr. D. Archibugi, «Inmanuel Kant, Cosmopolitan Law and Peace», en En- 
ropean Journal of International Relations, vol. 1 (4), 1995, págs. 433-434. 
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de Chátelet, con la que tendría una intensa relación amorosa. Des- 
pués fueron los tiempos de su turbulenta relación con Federico el 
Grande, al que criticó en frecuentes ocasiones y que acabó mal. Son 
conocidas las sátiras y acervas críticas que dispensó a Rousseau. En 
fin, criticar los proyectos de paz y satirizarlos no era, pues, indicativo 
de una especial inquina. Estar en contra de esos proyectos de paz, 
porque eran muy idealistas, muy cristianos y poco cosmopolitas, de 
ningún modo significaba para él defender las guerras. Ya hemos vis- 
to algunos fragmentos de su obra en los que denunciaba la ideología 
militarista. Quizá el mejor resumen de su posición fue su obra de 
1769 La paz perpetua por el doctor Buen-corazón*. No era un proyec- 
to de paz, como quizás pudiera dar a entender el título, sino más 
bien una crítica de los proyectos de paz. Ahí señalaba que la paz 
propuesta por Saint Pierre era una quimera que no valía para anima- 
les carniceros como eran los príncipes (PPDG, 57). Para Voltaire lo 
principal para alcanzar la paz era que todo el pueblo estuviera ilus- 
trado, porque, de ese modo, cualquiera que empezase una guerra 
por su ambición sería mirado como enemigo por todos los hombres. 
Una vez conseguido que la Ilustración se expandiera y estuviera al 
alcance del pueblo, el establecimiento de una Dieta europea podría 
ser muy útil para resolver las controversias (PPDG, 57-78). Para 
Voltaire las guerras de entonces eran menos crueles porque había ya 
más Ilustración y menos fanatismo. Y ya que la tolerancia era uno de 
los elementos de la Ilustración, incidía en el aumento de esta como 
medio para reducir la guerra: 


El único medio de dar la paz a los hombres es pues destruir 
todos los dogmas que les dividen y restablecer la verdad que les 
reúne. En eso consiste, en efecto, la paz perpetua. Esta paz no 
es ya una quimera; se da en todas las gentes honestas, desde la 
China hasta Quebec: veinte príncipes de Europa la han abraza- 
do de alguna manera públicamente. Los que imaginan creer los 
dogmas no son otra cosa que imbéciles; estos imbéciles son un 
gran número, es verdad, pero con el tiempo el pequeño núme- 
ro de personas que piensa va dirigiendo a la mayoría. El ídolo 
cae y la tolerancia universal se eleva cada día sobre sus restos 


(PPDG, 96). 


* De la paíx perpétuelle, par le docteur Goodheart, en Oeuvres de Voltaire, t. 46, 
ed. de Beuchot, París, Didot, 1832. También en http://www.archive.org/stream/ 
uvresdevoltaire39migegoogpage/n7/mode/lup. A partir de ahora citaré la obra 
según esa edición con las siglas «PPDG» seguidas del número de página. 
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Como se ve, para Voltaire lo capital era la tolerancia junto con 
el avance de la Hlustración. Su cosmopolitismo era fundamental- 
mente ético y cultural, pero no negaba que, una vez se hubieran 
extendido la tolerancia y la Ilustración, sería útil que hubiera parla- 
mentos o instituciones internacionales. 

Pocos años más tarde, en 1773, Paul-Henri Thiry D'Holbach 
publicó La política natural*, una obra en la que analizaba los proble- 
mas y las soluciones de las guerras en una línea semejante a la de 
Voltaire. El barón de Holbach había nacido en Alemania pero había 
vivido la mayor parte de su vida en París y era conocido por tener en 
su casa dos cenas semanales a las que invitaba a algunos de los prin- 
cipales ilustrados, lo que se conocía como «la camarilla de Holba- 
ch». Entre ellos estaban: Buffon, D'Alembert, Rousseau, Helvétius, 
Grimm o Hume. Al principio se dedicó a escribir obras contra la 
religión y defendiendo el materialismo, pero en los últimos años de 
su vida fueron la ética y la política los temas que más atrajeron su 
atención. De esta etapa era la obra antes mencionada. En ella decía 
que era la Ilustración el factor que debía mejorar la política, porque 
la educación de los príncipes y también del pueblo les enseñaría cuál 
era su verdadero interés y felicidad, y así no serían engañados por sus 
pasiones. Daba a entender que cuando se diera esta educación, los 
hombres entenderían que los pueblos eran miembros de una gran 
sociedad, que sería el resultado de las voluntades de todos los pue- 
blos y cuyos principios legales se basarían en la justicia y la paz. Pero 
intentar construir ahora esa sociedad era, para él, una quimera: 


Si todos los soberanos reunidos formasen de común acuerdo 
un tribunal donde sus disputas pudieran ser tratadas [...], no ha- 
bría ningún soberano que no fuese obligado a someterse a sus 
decisiones; las fuerzas de todos harían que las leyes fueran invio- 
lables y sagradas. Pero la desigualdad de las sociedades, la diversi- 
dad de sus intereses, la discordancia de sus pasiones han hecho 
hasta ahora quiméricos y novelescos los proyectos más útiles que 
la razón habría propuesto a este respecto. Los soberanos y las 
naciones forman una sociedad sin jefe, sin principios fijos, sin 
leyes. ¿Es, pues, sorprendente verlas probar todos los furores de la 
anarquía? Los príncipes reconocen leyes, que en la práctica violan 
o eluden sin cesar; cada uno sigue su interés particular; la justicia 
no es escuchada más que cuando es apoyada por la fuerza. Es 


* Paul-Henri Thiry D'Holbach, La politique naturelle, Hildesheim/Nueva 
York, Olms, 1971. A partir de ahora citaremos esta edición con las siglas «PN», 
seguidas del número de página. 
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necesario un poder para obligar a estos seres irracionales a ser 
justos. ¿Dónde está la persona que les impondrá a los señores de 
la tierra este poder? (PN, 217-218). 


Para él, el punto capital era la educación, tanto del príncipe, 
como, especialmente, de los pueblos (PN, 267, 270-273). Holbach 
creía en el poder de la Ilustración y la educación, aunque este poder 
fuera despacio y tuviera un desarrollo lento (PN, 274, 280). Pero 
aunque la Ilustración avanzase lentamente y hubiera que esperar 
mucho tiempo a que pueblos y gobernantes estuvieran bien educa- 
dos y, por tanto, a crear instituciones políticas universalistas, sin em- 
bargo nunca había que perder de vista, pensaba, la dimensión cos- 
mopolita de la Humanidad: 


El género humano debe ser considerado como una gran So- 
ciedad a la que la Naturaleza impone las mismas leyes que debe 
imponer a todos sus miembros. Los pueblos son los individuos 
más o menos sabios y poderosos de la Sociedad universal. Están 
ligados a otros pueblos por los mismos deberes que unen a los 
individuos conciudadanos en una ciudad (PN, 278). 


Solo tres años más tarde que la obra de Holbach apareció un 
auténtico best-seller en Inglaterra, Observaciones sobre la naturaleza 
de la libertad civil, los principios del gobierno y la justicia y la política 
de la guerra con América, obra del ministro presbiteriano Richard 
Price (1723-1791). Esta obra produjo un gran impacto, pues miles 
de copias se vendieron en solo dos días y antes de un año se habían 
hecho 14 ediciones. Price defendía la independencia de América, 
fundamentalmente por el comportamiento despótico de Gran Bre- 
taña hacia ella y porque veía en los Estados Unidos la aurora de una 
nueva época de libertad y la revolución más importante en la histo- 
ria de la Humanidad. Siempre tenía la bad. en mente y todo lo 
consideraba bajo el prisma de la libertad. Por eso afirmaba que el 
colonialismo era la más degradante forma de esclavitud. 

Price recibió un torrente de insultos en Gran Bretaña por su 
obra, como era de esperar en estos momentos en que estaba empe- 
zando la guerra entre Gran Bretaña y Estados Unidos. Pero obtuvo 
reconocimiento en el otro lado del Atlántico. Se carteó con los per- 
sonajes más importantes de la revolución americana como Franklin, 
Jefferson o Adams. Por la defensa de Estados Unidos que había he- 
cho, el Congreso le concedió la ciudadanía americana y le invitó a 
vivir en Estados Unidos, cosa que él, ya mayor, rechazó. Yale les 
concedió conjuntamente al él y a Washington el doctorado honoris 
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causa en 1781 y fue elegido miembro de la Academia Americana de 
Artes y Ciencias y de la Sociedad Americana de Filosofía!”. 

En su obra antes mencionada, de manera incidental afirmaba 
que a través de la democracia representativa algunos estados podrían 
alcanzar un tipo de sistema político que excluiría la desolación de las 
guerras y produciría una paz y un orden universal. El texto seguía 
con el párrafo siguiente: 


Pensemos aquí en cómo eso podría ser practicable de esa 
manera con respecto a Europa en particular. Mientras Europa 
continúe dividida, como en el presente, en un gran número de 
reinos independientes, cuyos intereses están continuamente en 
conflicto, es imposible que no surjan a menudo disputas que aca- 
ben en guerras y matanzas. No sería ningún remedio para este 
mal que uno de esos estados europeos tuviera supremacía sobre el 
resto, ni que se le diera una absoluta plenitud de poder para con- 
trolar y supervisar a los demás. Eso sería sujetar a todos los esta- 
dos al arbitrario criterio de uno y establecer una ignominiosa es- 
clavitud imposible de aguantar durante mucho tiempo. Sería, 
por tanto, un remedio peor que la enfermedad. Y sería imposible 

ue lo aprobase cualquier persona que no hubiera perdido toda 
idea de libertad civil. Por el contrario, hagamos que cada estado 
continúe independiente de todos los demás con respecto a todos 
sus intereses internos, y que se forme una confederación general 
por la reunión de un Senado, constituido por representantes de 
todos los diferentes estados, que este Senado posea el poder de 
dirigir todos los intereses comunes de esos estados unidos y de 
juzgar y decidir, como un árbitro común, en todas las disputas 
entre ellos, teniendo, al mismo tiempo, bajo su dirección, la fuer- 
za común de esos estados para respaldar sus decisiones. En esas 
circunstancias, cada estado estaría seguro en sus intereses internos 
frente a la interferencia de poderes extranjeros y, por tanto, ten- 
dría Libertad. Y, al mismo tiempo, estaría seguro contra toda 
opresión e injuria de cualquier estado vecino. Así las fuerzas y las 
capacidades dispersas de todo el continente podrían juntarse en 
una sola, todos los litigios serían resueltos en cuanto surgieran, 
una paz universal sería preservada y se podría impedir para siem- 


pre a toda nación que sacase la espada contra otra nación”. 


ll Véase Jerome R. Reich, «Richard Price: Apostle of Liberty», en Jerome R. 
Reich, British Friends of the American Revolution, Nueva York, Sharpe, 1998, págs. 
90-104. 

12 R. Price, Observations on the Nature of Civil Liberty, The Principles of Gover- 
nment, and the Justice and Policy of' the War with America, Londres, Cadell, 1776, 
págs. 8-9. Puede verse en http://books.google.es/bookstid=vpM9IAAAAYAA]J82pg 
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Estas ideas de Price, que ocupaban solo unas líneas en su escrito, 
debieron tener una cierta repercusión. John Bayne, joven inglés que 
visitó a Franklin en otoño de 1783, anotó en su diario que, tratando 
los problemas de las guerras y de la insuficiencia de los tratados de 
paz, habló con Franklin del plan de Price para una paz general en 
Europa, Eranklin dijo que pensaba que el mundo se haría cada vez 
más sabio y disminuirían las guerras, pero que los planes que él ha- 
bía visto eran impracticables, porque suponían un general acuerdo 
entre los soberanos de Europa para enviar delegados a un sitio par- 
ticular. Aunque algunos gobernantes pudieran desear hacerlo, quizá 
dos o tres príncipes, parecía imposible que el resto lo hicieran. Pero, 
seguía diciendo Franklin, si estos dos o tres tuvieran paciencia, pen- 
saba, la confederación podría conseguirse y otras naciones, viendo la 
ventaja, podrían unirse a estas dos o tres, y quizá en 150 o 200 años, 
toda Europa podría estar unida!*. Son interesantes estas observa- 
ciones de Franklin, del que ya vimos su papel de protagonista en esta 
aventura cuando imprimió el proyecto de Gargas, no solo por ser un 
índice de la difusión de las ideas de Price, sino por su perspicacia 
histórica: si en vez de 2 o 3 países, hubiera dicho 6 y hubiera amplia- 
do muy poco los años, hubiera acertado. 

Primero la revolución americana y luego la francesa fueron cata- 
lizadores para que se discutieran ideas de paz universal y duradera. 
Uno de los principales protagonistas de la primera fue James Madi- 
son, padre de la Constitución Americana y de la Carta de Derechos 
de los Estados Unidos, que llegó a ser Secretario de Estado con Je- 
fferson y cuarto presidente de América. Entre 1787 y 1788 publicó 
con Hamilton y Jay una serie de 85 artículos en diversos periódicos 
de 13 Estados, serie que se conoce como los Federalist Papers, de los 
que él escribió un tercio. Entre esos artículos, que pretendían ser 
una explicación de la Constitución y que son hoy la fuente principal 
para el entendimiento del sentido originario de la Constitución 
americana, había uno titulado «La paz universal». El artículo empe- 
zaba, como hemos señalado en otro capítulo, criticando la posición 
de Rousseau, por un doble motivo: porque no era realista pensar 


=PA68lpg=PAG82dq=R.+PRICE,+Observations+on+the+Nature+of+Civil+Liber 
ty8SZsource=bl8Zots=L40UCLAj9Séksig=WDgHYdb2f1A1DeY51F8qguzYDDMEZ 
hl=esésa=X8zei=GGz0Tv3yLsTLhAfo5sGvAQé%sqi=28ved=0CCwQ6AEwAA 
tv=onepageSqSffalse. 

13 Cfr. «Introduction», en P-A. Gargas, A project of universal and perpetual 
peace, ed. de G. Simpson, Nueva York, Simpson, 1922, pág. 5, en http://www. 
archive.org/details/universalperpetu0Ogarg 
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que los diferentes soberanos de Europa iban a crear una confedera- 
ción entre ellos, y, sobre todo, por garantizar el poder de los prínci- 
pes frente a las revueltas de los súbditos, perpetuando el poder arbi- 
trario y apagando la esperanza de los oprimidos. 

Ya hemos visto las confusiones que pudieron llevar a Madison a 
no entender bien a Rousseau. Pero lo que nos interesa ahora es ver 
lo que, sobre la paz, decía en el resto del texto. Para que un proyecto 
de paz fuera realista, Madison ponía tres condiciones: 1) que se su- 
bordinase la voluntad del gobierno a la voluntad del pueblo, de 
modo que el gobierno no pudiera hacer nada que no quisiera el 
pueblo y que la guerra, por tanto, solo pudiera ser declarada por el 
pueblo; 2) que, para impedir que el pueblo fuera llevado por sus 
pasiones a la guerra, se establecieran algunas máximas constitucio- 
nales de conducta que hicieran que el pueblo tuviera que pensárselo 
dos veces antes de votar por la guerra; por ejemplo, indicaba que 
había que obligar a cada generación a pagar los gastos de la guerra 
que ella hiciera, sin dejar nada a pagar a la siguientes generaciones; 
3) que se delimitasen con toda transparencia los impuestos que iban 
destinados a la guerra, para que el pueblo supiera en que se metía si 
decidía ir a la guerra. Pero Madison, quizá por el contexto america- 
no en el que vivía, no mencionaba nada de federaciones europeas o 
cosmopolitas, Para Madison, pues, la paz dependía de la profundi- 
zación de la democracia y del control que el pueblo debía tener so- 
bre el gobierno?”. 

También encontramos personajes que participaron en la Revo- 
lución Francesa y que escribieron obras en las que se quería una paz 
duradera desde un punto de vista europeísta o cosmopolita. Así lo 
hizo Constantin Francois Chasseboeuf, que fue más conocido por 
su seudónimo de Volney (algunos decían que era una contracción 
de «Voltaire» y «Ferney»), y era amigo de Cabanis, Franklin, Con- 
dorcet, d'Holbach y Diderot. Había tenido desde joven pasión por 
viajar a Oriente y aprender sus lenguas y sus culturas, lo que pudo 
cumplir con un viaje de 4 años por Egipto y Siria y de cuya expe- 
riencia escribió un libro de viajes que le hizo famoso. Cuando volvió 
a Francia retomó sus contactos, apoyó la revolución francesa y fue 
elegido diputado en 1789. Volney defendía que la Asamblea france- 
sa debía construir una federación de pueblos y no un imperio que 


14 Véase The National Gazette, 2 de febrero de 1792, en J. Madison, The 
Writings of]. Madison, ed. de Gaillard Hunt, Nueva York, Putnan, 1906, en http:// 
oll.libertyfund.org/?option=com_staticxtáZstaticfile=show.php%3Ftitle=19418<ch 
apter=1243968Zlayout=html8ltemid=27. 
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dominase a los de su alrededor!?. Los mismos derechos que debían 
regular la relación de los individuos dentro de la República France- 
sa, debían regular las relaciones entre esta y sus vecinos. Proponía 
una federación de naciones libres e iguales: 


Probaréis que no habéis hecho una vana ostentación de prin- 
cipios en vuestra Declaración de derechos. Mostraréis que estas 
mismas reglas de justicia que habéis reconocido a los particulares 
existen también entre las naciones; que en la gran sociedad del 
género humano, los pueblos no son más que individuos que, do- 
tados de las mismas facultades e investidos de los mismos derechos, 
deben estar sometidos a leyes semejantes; que ningún pueblo pue- 
de permitirse hacer a otro la tiranía que no soporta para sí; mostra- 
réis que son aliados lo que queréis, no súbditos; una federación, 
no un imperio. Estableceréis un sistema nuevo [...] fundado sobre 
los derechos y los intereses de las naciones y protegeréis la libertad 
de los otros por un amor sensato de la vuestra!*, 


Y en su obra de 1791 Les Ruines Ou Méditations Sur Les Révolu- 
tions Des Empires los tonos cosmopolitas de su pensamiento son más 
brillantes si cabe. Como tenemos una traducción al castellano de 
José Marchena, fuerte crítico del conservadurismo español, enamo- 
rado de la revolución francesa y él mismo revolucionario durante 
toda su vida, hecha poco tiempo después, la voy a utilizar (aunque 
cambiando algunos signos para adaptarla a la ortografía actual). Vol- 
ney hacía decir a los personajes que representaban sus ideas: 


Moradores del mundo, dijeron, una poderosa y libre nación 
os dice razones de paz y justicia, y os ofrece en prenda de sus 
buenas intenciones su experiencia y convencimiento. Afligida 
por espacio de muchos siglos con las mismas plagas que vosotros, 
ha indagado de dónde procedían, y ha visto que se derivaban 
todas ellas de la violencia y la injusticia, que veneró como leyes la 
impericia de las pasadas generaciones. Aboliendo entonces sus 
facticias y arbitrarias instituciones, subiendo al origen de toda 
razón y derecho, ha descubierto que en el propio orden del uni- 
verso, y en la física constitución del hombre, había leyes invaria- 
bles y eternas, cuya observancia sola bastaba para hacer a este fe- 


15 Cfr. M. Belissa, «Les projets de paix perpétuelle: une “utopie” fédéraliste au 
siécle des Lumiéres», en Nuevo Mundo. Mundos nuevos, en http://nuevomundo.re- 
vues.org/index35192.html, $ 14. 

16 Volney, Correspondance de la Députation, mardi 29-12-1789; citado por J. 
Gaulmier, Lidéologue Volney, París, 1981, pág. 185. 
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liz. ¡Oh hombres! alzad los ojos a ese cielo que os alumbra: ponedlos 
en esa tierra que os mantiene. Pues a todos os brindan las mismas 
dádivas y de la potencia que los mueve recibisteis todos una mis- 
ma vida y unos órganos mismos, ¿no os ha conferido los mismos 
derechos para gozar sus beneficios? ¿No os ha declarado, por ese 
mero hecho, iguales a todos y libres? ¿Qué mortal será osado a 
negar a su semejante lo que le otorgó la naturaleza? Desterremos, 
oh naciones, toda tiranía, toda discordia; formemos una sola so- 
ciedad, una vasta familia: una misma es la constitución del géne- 
ro humano; pues no haya más que una ley, la de la naturaleza; un 
código, el de la razón; un trono, el de la justicia; un altar, el de la 
unión?”, 


Incluso podemos encontrar personajes que participaron en las dos 
revoluciones, la americana y la francesa. Thomas Paine (1737-1809), 
había sido educado en la religión cuáquera y desde su juventud sentía 
una fuerte preocupación por los pobres y tenía ideales igualitarios y 
democráticos. No tenía una gran educación y trabajó en la marina y 
en la recaudación de impuestos. En 1774 Bejamin Franklin le conven- 
ció para que emigrara a Pennsylvania. Allí publicó en 1776 Common 
sense, una pequeña obra en la que defendía la independencia de las 
colonias americanas y que tuvo muchísimo impacto, pues se esti- 
ma que se publicaron 500.000 ejemplares para una población de 
2.000.000 de colonos. A causa de esta obra se le consideró uno de los 
principales ideólogos y de los «padres fundadores» de los Estados Uni- 
dos de América. Su gran virtud no era la originalidad de sus ideas, sino 
la manera accesible de presentarlas en un estilo poco formal y acadé- 
mico. También escribió una colección de panfletos titulada 7)he Ame- 
rican Crisis (1776-1783), que fueron importantes para alentar la mo- 
ral de los colonos en su lucha contra los ingleses. Durante esa época 
cumplió varios encargos para la naciente nación americana. En 1787 
volvió a Inglaterra. Escribió Rights of Man* como respuesta a Burke y 
a los que criticaban la Revolución francesa. Esta defensa, que le ocasio- 
nó problemas en Inglaterra, le hizo pasar a Francia, donde le fue con- 
cedida la ciudadanía francesa. Aunque tenía dificultades con el fran- 


17 C. E Volney, Las Ruinas o Meditación sobre las revoluciones de los imperios, 
trad. de J. Marchena, Burdeos, Beaume, 1820, págs. 114-115, en http://books. 
google.es/books?id=9suhrN AynvICéprintsec=frontcover8chl=esésource=gbs_ 
ge_summary_rézcad=0ffv=onepagestqSéfalse. 

* Thomas Paine, Rights of Man, Nueva York, Penguin, 1984. A partir de ahora 
citaremos esta obra según esta edición con las siglas «RM» seguidas del número de 
página. 
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cés, fue nombrado diputado para la Convención Nacional francesa. 
Con la llegada de Robespierre al poder fue visto como enemigo y en- 
carcelado en 1793. Aprovechó el tiempo en la cárcel para escribir una 
obra deísta, que criticaba las religiones establecidas y defendía el libre- 
pensamiento, titulada The Age of Reason, que le causaría durante el 
resto de su vida muchos problemas por las ideas que en ella se defen- 
dían. Escapó milagrosamente a la ejecución. En 1800 se encontró con 
Napoleón, que decía que tenía siempre un ejemplar de Rights of Man 
debajo de la almohada, y le propuso la invasión de Inglaterra, pero 
luego viendo la tendencia dictatorial de Napoleón, dejó de apoyarle. 
Volvió a Estados Unidos donde acabó el resto de sus días orillado por 
su ideas políticas y religiosas radicales. 

La obra de 1791 por la que tuvo que abandonar Inglaterra, 
Rights of Man, era un libro en el que quería defender las revoluciones 
americana y francesa y criticar el sistema monárquico. Al final indi- 
caba las implicaciones que un gobierno representativo tendría para 
la paz en el mundo. Afirmaba que la causa por la que los proyectos 
de paz, especialmente mencionaba el de Enrique IV, no habían sido 
implantados era porque se tenían en consideración los intereses de 
los gobernantes y no los de las naciones. Por eso, en lugar de congre- 
sos para prevenir la paz, se hacían congresos para terminar las gue- 
rras. Pero, cuando hubiera repúblicas, decía, como el interés de sus 
gobernantes sería el interés de la nación, las naciones no se sumergi- 
rían en la guerra (RM, 144-145). Señalaba, por tanto, la naturaleza 
intrínsecamente pacífica de las repúblicas y la naturaleza intrínseca- 
mente bélica de las monarquías. 

Al año siguiente publicó la segunda parte y siguió avanzando por 
el mismo camino. Al final de esta segunda parte decía que cuando 
todos los gobiernos de Europa se constituyeran como sistemas repre- 
sentativos, las naciones se harían amigas unas de otras y las animosi- 
dades y prejuicios, fomentados artificialmente por las intrigas de las 
cortes, cesarían (RM, 266). Seguramente pensaba que, en cuanto va- 
rias naciones, mediante reformas o revoluciones, tuvieran un gobier- 
no representativo, la propia inercia las llevaría a federarse. A partir de 
ahí, el progreso sería muy rápido, pues las restantes naciones abando- 
narían la corrupción y el despotismo, y se federarían con las otras 
naciones. Así la mitad del mundo, es decir, Europa y América, tendría 
gobiernos representativos, federados y pacíficos (RM, 271)'*. 


18 Cfr. M. E. Pietrzyk, «The Idea of a Democratic Zone of Peace: Origins in 
the Enlightenment», en http://www.internationalorder.org/idea.html. 
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Pero no todos los pensadores del momento estaban a favor de 
las revoluciones. También los había contra-revolucionarios. Uno de 
ellos fue Charles Alexandre de Calonne (1734-1802) que, prove- 
niente de una familia noble, trabajó en diversos puestos al servicio 
de la monarquía. Fue convocado por el rey Luis XVI en 1783 para 
sanear la tesorería francesa. Después de intentar algunas medidas 
que no dieron fruto no encontró otra salida que grabar con impues- 
tos las propiedades de los nobles y los eclesiásticos. Esta supresión de 
privilegios fue mal recibida y el rey lo destituyó y lo exilió, ante la 
alegría de los nobles, que le habían puesto de mote Monsieur Déficit. 
Calonne se fue a Gran Bretaña por el temor que tenía a los enemigos 
que se había granjeado y luego por la Revolución francesa. En 1796 
publicó en Londres su Descripción de Europa hasta el comienzo de 
1796 y pensamiento sobre lo que puede traer enseguida una paz sólida”. 
No se trataba de un proyecto de paz, a pesar del título, sino un in- 
tento de descripción de los problemas de la Francia revolucionaria 
de aquel tiempo, junto con algunas propuestas. En esta obra se ma- 
nifestaba abiertamente como contra-revolucionario. Pero tampoco 
quería una mera vuelta al pasado, sino una monarquía constitucio- 
nal al estilo británico (TE, 237). Los principios de la Constitución 
francesa le parecían subversivos del orden social y amenazantes de la 
tranquilidad europea; y la igualdad, la veía como una peligrosa qui- 
mera (TE, XXXVITDD. 

Calonne pensaba que, mediante la guerra de aquel tiempo, la 
coalición contra la Francia revolucionaria no alcanzaría sus objetivos 
y que era mejor intentar un cambio de gobierno en Francia desde 
dentro, promoviendo levantamientos de los realistas, enviando es- 
pías... (TE, XLV, LIO). En definitiva, quería hacer que Francia lu- 
chase contra Francia (TE, 10-11). En último término, no desdeña- 
ba la existencia de la confederación internacional que había contra 
Francia y un mantenimiento de un cierto nivel de guerra (TE, L y 
136), con tal de que no ocasionase su ruina total, porque firmar sin 
más la paz con Francia sería una trampa, dada la incompatibilidad 
entre la democracia francesa (que le parecía un estado de revolución 
frenético necesitado de guerras externas) y el resto de gobiernos mo- 
nárquicos europeos (TE, 92). Así, pues, el principal medio para la 
paz era hacer que Francia volviera a un gobierno regular, no funda- 
do sobre los derechos quiméricos del hombre en un estado ideal, 


* Tableau de l'Europe jusquau commencement de 1796; et pensées sur ce qui peut 
procurer promptement une patx solide, Londres, [s. i.], 1796. A partir de ahora citaré 
la obra según esta edición con las siglas «TE» seguidas del número de página. 
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sino sobre el derecho inviolable a la propiedad (TE, XLIX-L). Por 
tanto, su propuesta de paz consistía en la articulación de un sistema 
de gobierno semejante al inglés, sin volver al absolutismo monárqui- 
co francés, pero sin caer tampoco en la revolución democrática. Pro- 
bablemente solo tenía en mente el problema concreto de la Francia 
revolucionaria y, quizá, a pesar del título de su obra, no quería hacer 
una teoría general sobre los sistemas de la paz. 

Vista con perspectiva histórica, quizá fuera la obra de Calonne 
la menos representativa de este siglo, aunque era expresión de una 
parte importante de la sociedad de ese tiempo. Las ideas de Leibniz 
de castigos económicos a las naciones beligerantes, de fomentar la 
unión cultural europea o luchar por un cosmopolitismo científico 
nos parecen mucho más actuales. A medida que el siglo fue avan- 
zando y la Ilustración se iba asentando, se extendían las ideas de la 
íntima relación entre paz y bienestar generalizado, de la existencia ya 
en Europa de una comunidad cultural que podía servir de base a 
una confederación de estados y de la necesidad del progreso de la 
educación ilustrada en las diversas capas de la población antes de 
intentar crear esas instituciones internacionales. En la última parte 
del siglo, focalizada en las revoluciones americana y francesa, se su- 
brayaba tanto la importancia de la profundización de la democracia 
para la paz como la autonomía y libertad de cada uno de los estados 
que podrían constituir una federación. 


Colofón 


A lo largo de esta obra hemos visto muchas ideas y textos de los 
proyectos de paz del siglo de la Ilustración. He intentado exponer y 
explicar las referidas a la paz, Europa o el cosmopolitismo. Quería 
ser todo lo completo que pudiera. Pero de ninguna manera he pre- 
tendido hacer una obra definitiva. Seguramente aparecerán nuevos 
proyectos de paz. También se estudiará mejor algunos de estos pro- 
yectos, que son poco conocidos. Pero, sobre todo, estas ideas y estos 
textos serán reflexionados y repensados desde los intereses del pre- 
sente. Al menos, así lo espero, pues creo que nos pueden ayudar 
mucho en nuestro tiempo. Uno de los fines de este libro era seguir 
la recomendación final de la obra de Bellers: hacer públicas las ideas 
de otros autores para ilustrar este gran designio de la paz. Y eso es lo 
que he querido hacer: poner a la luz estas ideas y estos textos para 
que sean utilizados por muchas otras personas. 

Es importante concluir, al acabar el libro, que la paz no fue una 
preocupación incidental o esporádica en aquel siglo, como no debe 
serlo tampoco en el nuestro. Hemos visto los planes de paz de Penn 
(1693), el de Bellers (1710), los de Saint-Pierre (1712, 1713, 1717, 
1729 y 1738), el de Alberoni (1738), el anónimo de 1745, el de Loen 
(1747), el de Leczinski (1748), el de Saintard (1756), el de Goudar 
(1757), el de Palthen (1758), las obras de Rousseau (1761, 1782), el 
de Gouvest (1762), el de Lilienfeld (1767), el de Bonald (1776), los 
de Gargas (1776, 1782, 1785, 1794, 1796), el de Brun (1785), las 
ideas del esbozo de Bentham (1786), el de Polier (1788), el de Resnier 
(1788), el anónimo de 1792, el de Cloots (1792), el de Delauney 
(1793), el de Kant (1795) y el de Syrach (1795). Hemos visto tam- 
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bién que estos temas eran analizados en otros muchos escritos que no 
eran planes de paz y hemos puesto ejemplos de Leibniz, Montes- 
quieu, Wolff Voltaire, Federico el Grande, Holbach, Condorcet, Pri- 
ce, Madison, Volney, Paine y Calonne. Incluso hemos visto escritos 
críticos dirigidos contra los proyectos de paz, como las obras de Toze 
y Embser, lo que demuestra que en ese tiempo eran tan relevantes los 
proyectos de paz que eran merecedores de crítica para las personas que 
se oponían a esas ideas. Y además hemos visto testimonios que decían 
que había muchos proyectos de paz y muchos lectores de esos proyec- 
tos (carta de un diplomático de La Haya en 1712, el Mercure histori- 
que et politique de julio 1735, Voltaire en su Fragment sur l'histoire 
general de 1773, Embser en su obra /dolatría de nuestro filosófico siglo. 
Primer ídolo: la paz perpetua de 1779 y Cloots en su La République 
universelle ou Adresse aux tyrannicides de 1792). Quizá ha llegado la 
hora de que, cuando pensemos en el siglo de la Ilustración, aceptemos 
la paz entre las divisas propias de este siglo, junto con la tolerancia, la 
educación o el progreso: la Ilustración era la época de la paz. 

También, de alguna manera, fue la edad del nacimiento de Eu- 
ropa. Hemos visto cómo muchos autores afirmaban que Europa ya 
era, de alguna manera, una comunidad real y que, por lo tanto, no 
era difícil convertirla en una comunidad política. Es interesante su- 
brayar que, aunque algunos autores señalaban a la comunidad de 
intereses como uno de los principales factores de la unidad europea, 
siempre se veían otros elementos como algo tan importante, al me- 
nos: la comunidad de sabios, escritores y artistas, la comunidad de 
hábitos y valores morales, la comunidad de leyes y de derechos, la 
comunidad de religión o la comunidad de viajeros. No se pensaba 
en una mera Europa de los comerciantes. 

En aquel tiempo se tenía en cuenta el problema de que la unidad 
podría conducir a la homogeneidad, pero parece que los ilustrados 
tenían menos miedo a este problema que algunos gobernantes del si- 
glo xxt, o eran más optimistas en cuanto a conjugar la unidad con la 
diversidad, como rezaba el lema de Leibniz. Á veces parece que las 
críticas que se hacían en ese tiempo, en cuanto a que los gobernantes 
no aceptarían perder su autonomía y por eso no serían capaces de 
construir una federación europea, se podrían aplicar a nuestros gober- 
nantes. Hoy no se trata de reyes ni de príncipes, pero parece que algu- 
nos políticos están más atentos a la pérdida de autonomía de sus go- 
biernos que al interés real de sus ciudadanos. Quizá sería conveniente 
de vez en cuando recordar la frase de Vattel de que Europa no es un 
montón confuso de piezas aisladas, sino una unidad, cuyos miem- 
bros, ligados por el interés común, se unen para mantener la libertad. 
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En un tiempo de globalización económica y, en cierta medida, 
cultural, es absolutamente necesario que haya una globalización éti- 
ca o, dicho de otra manera, un cosmopolitismo ético. Quizá si pen- 
sásemos con Leibniz que es preferible hacer mucho bien a personas 
lejanas que poco a personas cercanas, quizá sí con Montesquieu 
considerásemos como un crimen todo lo que nos beneficia pero 
perjudica a la Humanidad, quizá si sintiéramos con Rousseau que 
las grandes almas superan las barreras imaginarias que separan a los 
pueblos y abrazan a todo el género humano en su benevolencia, 
quizá entonces ya habríamos resuelto la vergiienza del hambre en el 
mundo. O quizá el cosmopolitismo ético nos llevase a pensar y 
construir algún tipo de cosmopolitismo político democrático que, 
sin diluir la rica diversidad humana, tomase a su cargo el cuidado de 
las personas más pobres y sintiera responsabilidad por las personas 
más desamparadas bajo los gobiernos corruptos. 

Mi papel en esta obra ha sido solo dar publicidad a esas ideas y 
a esos textos que aparecían en los planes de paz. Si he iniciado esta 
obra con las palabras con las que Penn comenzaba el primer proyec- 
to de paz de esta prodigiosa centuria, acabaré con las mismas pala- 
bras con las que Penn finaliza su obra, adaptándolas a mi caso con- 
creto: tengo poca responsabilidad en esta obra, pues si tiene éxito, 
no tendré ningún merecimiento (pues los méritos son de los que 
escribieron los proyectos de paz); mi parte es solo haberlo puesto a 
la luz pública para la paz y el bienestar de todo el mundo!. 


1 Ya en la imprenta esta obra, he tenido conocimiento de otro plan de paz, al que 
solo he podido echar un vistazo para poner algunas indicaciones. Se trata de una obra, 
aparecida en 1796, escrita bajo el seudónimo de Justus Sincerus Veridicus, y titulada La 
república europea. Plan para una paz perpetua junto con un resumen de los derechos de los 
pueblos y de los estados y una aclaración de los mismos (Justus Sincerus Veridicus, J. C., 
Plan zu einem ewigen Frieden nebst einem Abrif$ der Rechte der Vólker und Staaten und 
einer Erklárung derselben, Altona, Hammerich, 1796, 344 págs. Aparece una breve 
recensión de la obra en la Allgemeine Literatur-Zeitung, 22-1-1800, en http://zs.thulb. 
uni-jena.de/receive/jportal_jparticle_00017721). Este seudónimo correspondía a 
Carl Josef Hochheim, del que no sabemos otra cosa excepto que en años inmediata- 
mente posteriores escribió £l príncipe del se lo XIX y El Eon de secularización elabo- 
rado y examinado con atrevimiento según el pio de la época. Hochheim en su pro- 
yecto de paz europeísta, aparte de hacer gala del conocimiento de autores como Payne, 
Rousseau y Montesquieu, analiza con un cierto detenimiento los planes de Sully y 
Saint-Pierre, así como el Jugement de Rouseau. Y curiosamente también cita la Carta 
del viejo dea Syrach, aparecida, como hemos visto, solo un año antes. El plan 
está encuadrado fundamentalmente en la quinta y última parte de la obra, justo antes 
de una especie de apéndice en el que trata sobre los derechos de los pueblos y los esta- 
dos. A falta de un análisis detenido, podríamos adelantar que la obra respira cosmo- 
politismo, europeísmo, espíritu democrático e igualitarismo. 
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